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    Un Líder que es más de lo que dice ser. 

    Manada de Montana. 

     

   N icolas estaba sentado en una roca, mirando toda la manada. Había cosas que estaban por cambiar y se sentía listo, enfrentaría lo que sucediera con fuerza. Era un lobo muy antiguo, considerado un anciano entre los suyos aunque no aparentaba más de treinta años. Había estado presente durante el reinado del antiguo alfa y su compañera, ahora su lealtad era para con el hijo de Augustus Black. 

    Benjamin llevaba casi veinte años al mando de la manada. Gobernaba con firmeza, pero era uno de los pocos alfas que valoraban las distintas opiniones de cada miembro de la manada por eso era un buen líder, su pueblo vivía en la abundancia. Y aunque todos le conocían por ser calmo y ecuánime, había sombras en su alma. Como líder de una manada fuerte y próspera, Benjamin necesitaba mantener un equilibrio y últimamente no lo tenía.  

    Su lobo Onix estaba muy inquieto y ansioso, lo que dificultaba un poco su labor en la manada. Nicolas sabía que Benjamin prefería gobernar con mano suave, aunque a veces tenía que actuar de forma oscura y despiadada. Aquellos que traicionaban los mandatos de su alfa, eran llevados a una zona abandonada, donde se les torturaba hasta la muerte. Y en la manada, asumían que él era el encargado de todo, sin imaginar que Benja, lo ayudaba algunas veces. 

     

    Nicolas era el ejecutor de la manada y el único que conocía esa naturaleza oscura de su alfa, y había estado bien con aquello de que Benjamin fuera así, su padre Augustus Black tenía una forma similar de llevar las cosas y a Nicolas nunca le generó ningún tipo de preocupación. 

    Un hombre como Benjamin, descendiente directo de uno de los alfas más fuertes, no podía ser distinto que su padre, muy al contrario de Alina su hermana, quien poseía la dulzura de la antigua luna de la manada. Sin embargo durante los últimos días empezó a percibir cuan a superficie estaba Onix y no era bueno, porque en la manada, los ancianos consideraban que un líder que tuviese al lobo siendo un ser individual era un riesgo.  

    No es que fuese algo común pero aquello mismo, le había costado la vida a Augustus Black. Los ancianos le ejecutaron por considerarlo peligroso y cuando Benja sintió que su lobo era igual, guardó silencio y se obligó a doblegarlo. 

    Cuando el alfa y su compañera murieron, Benja tenía veinte años y Nicolas fue el encargado de cuidarlo y prepararlo para su rol como alfa. En general, los lobos eran uno solo con su huésped, un espíritu fusionado con el humano. Pero en el caso de Benjamin eran dos mentes en una y por eso ver a su alfa siendo incapaz de dominar a Onix lo preocupaba.  

    Nadie podría desafiarlo y vencerlo, no. La fuerza de Benja era algo más allá de todo límite, pocas veces —sino es que nunca—Nicolas había conocido a un alfa de semejante poder. Lo que lo preocupaba era su amigo, sabía cuán importante era para Benjamin liderar la manada de forma pacífica e ignoraba si en algún punto, Onix lo eclipsaría. 

    Por eso esperaba que de verdad, todo esto se debiera a la cercanía de la futura Luna de la manada.  

    Porque de lo contrario, podían estar ante el ocaso del humano y el dominio de lobo. 

    Benjamin estaba al mando de una de las manadas más fuertes del país, pero sin una compañera el poder no se iba a mantener en control y su bestia apenas se sostenía. 

    ◆◆◆ 

     

     

     

     

    

  


   
    Meditando junto a un oso. 

    Manada de Montana 

    
 

   B enjamin pensaba con preocupación sobre sus cambios de humor, su luna traería paz y serenidad al lobo, amor a su vida. Por eso, si asumía que era ella realmente la causante de su agitación y resultaba no serlo, arriesgaba el poco autocontrol que apenas lograba mantener.  

    Como Alfa trabajaba duro por los suyos, tenía acuerdos con manadas y clanes a lo largo del país, algunos con alfas en Rusia y España. Dichos acuerdos le aseguraban que la paz entre especies y la cooperación entre clanes estaba garantizada. 

    A diferencia de otros Alfas no tenía reparos en llevar relaciones cordiales con mortales. Tenía de hecho algunos amigos humanos como Ryder, por ejemplo.Su vecino cooperaba con él, manteniendo un ojo abierto en caso de necesitarse. Benjamin le daba protección, no es que Ryder lo supiese —claro está—pero es que pocos humanos le gustaban tanto como ese y eso le hacía un posible blanco de sus enemigos. 

    Por eso los patrullajes de sus lobos se extendían hasta las tierras de su vecino. Normalmente los sábados iba a su casa, su amigo era un buen jugador de póker y con él, Benjamin no era un líder, no estaba a cargo de ninguna manada, solo era un lobo tonto que parecía disfrutar de perder su dinero.  

    Sin embargo, aquel sábado no se encontraba de camino a beber buena cerveza y pasar un buen rato, sino que estaba por recibir a otro buen amigo, tan bueno que por él valía la pena sacrificar su sábado de juegos. 

    Kieran Mathews, era el Alfa —cambiaformas de Oso—líder del Clan de los Tres Picos. Clan que le gustaba a Benjamin ya que recibían a todo tipo de cambiaformas, incluso aceptaban las mezclas entre especies. Política que le gustaría empezar, sin embargo en su manada había lobos muy antiguos que se amarraban a las tradiciones y mezclar cambiaformas era según sus estándares, una total aberración. 

    Ellos eran de aquellos que consideraban a los lobos en la parte alta de la cadena de cambiantes, pensaban que eran reyes y los demás, simples plebeyos. Muestra de ello, de acuerdo con los pensadores de lo tradicional era que los osos seguían siendo salvajes, sus bestias no eran uno con ellos. Pero a veces, a Benjamin le gustaría saber qué sentía Kieran al tener otra mente en la suya compartiendo decisiones. Aquello no le desagradaba, tampoco les hacía parecer salvajes o inferiores, sino más fuertes que ellos, los lobos.  

    Kieran y él se conocieron tres años antes debido a que uno de los lobos de Benjamin llegó herido al Clan de los tres Picos. Jako, había sido enviado como embajador de buena voluntad a la primera reunión anual de cambiaformas en la que el Clan de los Tres Picos había sido el anfitrión. 

    Justo antes de llegar fue atacado y herido de gravedad.  

    Benjamin viajó entonces y simpatizó con Kieran. Después de aquello charlaban ocasionalmente y ya Kieran les había visitado dos veces.  

    La nueva visita —misma que le costaría su día de póker— se llevaba a cabo para firmar un tratado entre clanes y manadas. Esta alianza cambiaría por completo el destino de aquellos lobos sin acoplar.  

    Una vez que el tratado estuviese listo y firmado por los líderes de cada clan del mundo, los lobos y cambiantes, podrían recorrer las tierras de otros inmortales para encontrar a sus parejas.  

    Los anfitriones se comprometían a recibir al visitante, proveerle de comida y lo que necesitara. Si su compañero estaba ahí le acogerían sin duda alguna, dándole los mismos beneficios que a sus miembros originales. 

    —Bienvenido Kieran. Has hecho un viaje largo. 

    —Benjamin  —dijo Kieran al tiempo que se abrazaban— siempre es un gusto venir de visita. Ha sido largo, pero me distrae salir. Sigo teniendo problemas con Nessa. La siento mía, pero Hunter mi Oso, no. 

    —La última vez que hablamos sonabas interesado, pero hasta ahí. 

    —Lleva más de dos años con nosotros, de su pasado no sé mucho. ¡Pero la amo, joder! 

    —Lo lamento, no puedo siquiera imaginar lo que debes sentir. ¿No hay forma de corroborar si es tuya? 

    —En nuestro caso como sabes compartimos la mente con nuestros osos, y el reconocimiento entre parejas debemos hacerlo ambos y aunque siento a Nessa mía, Hunter mi oso no lo hace. 

    —Es extraño, no encuentro lógica a que solo tú la sientas tuya. 

    —Ni que lo digas, el sentir que mi alma está completa es asombroso, pero no puedo tenerla. Pensé incluso en acoplarme a ella sin tomar en cuenta lo que Hunter piense, pero la matará. Si me acoplo a ella la matará. 

    —¿Por qué? 

    —Hunter quiere a su verdadera compañera y lo entiendo, sería como si él me impusiera a una pareja suya, yo la rechazaría por tratar de buscar a la mía. 

    —Lo lamento. 

     —Verla salir con un imbécil me está matando así que mejor me vine de viaje. Y cómo no puedo estar presente en la cumbre y aunque enviaré a Adam, uno de mis lobos; prefiero leer el acuerdo y firmarlo antes. 

    —De acuerdo, demos un recorrido por el pueblo. Sirve y distraigo a mi condenado lobo que parece más inquieto de lo normal. 

     —Hablas de él como uno independiente. 

     —Antes no te lo comenté pues ni yo mismo acabo de aceptarlo, solo mi ejecutor lo sabe. 

    —Me honras al confiar en mí.  

    —Confío en ti, Kieran. He tratado de retenerlo pero siento que está a punto de tomar el control. 

    —Mi oso podría charlar con él, con su espíritu. 

    —¿Podría? Quizás pueda ayudarme a entenderlo. 

    Benjamin pidió a los suyos que cuidaran su casa y no permitieran que nadie entrase y sabiendo que estaban seguros, se sentó junto a Kieran a meditar. Hunter, el oso de Kieran, se encontró en una especie de zona oscura, con niebla y la cual se sentía helada, de no ser tan peludo hubiese estado en problemas. 

    —Un oso en mis dominios. Te conozco, Hunter contraparte de Kieran. 

    —He venido a pedido de Benjamin. 

     

    —Mi humano es un buen líder, me ha mantenido en control, pero siento la necesidad de salir. Mi compañera está cerca, la siento y conozco su sufrimiento. Debes decirle a Benjamin que esté atento. Porque no queda mucho tiempo para que acabe tomando el control. 

    —¿Debe Benjamin contenerte… ? no, lo preguntaré diferente. ¿Debemos contenerte y evitar que salgas? 

    —No podrían aunque quisieran. Si Benjamin sigue reteniéndome llegará un momento en que saldré y no seré un lobo calmo. 

    —Porque acumulas poder por así decirlo. 

    —Exacto. 

    —Demonios, eso no suena a algo sencillo porque si sigues así, te será menos sencillo ser equilibrado. 

    —Por eso necesito drenarlo, ser libre porque soy un ser individual que está encarcelado. No represento peligro para nadie salvo para aquellos que infringen las normas. Sin mí afuera Benjamin está incompleto, me necesita para liderar. Lo asusta mi poder, pero somos uno. Su padre fue ejecutado por ser como él, por eso me mantiene oculto.  

    —Los demás lobos tienen el mismo problema entonces. 

    —Lobos y osos somos distintos Hunter. Tu humano Kieran y los suyos tienen a sus bestias compartiendo la mente porque su fuerza no se centra en la lucha sino en la sabiduría y compartir su mente con los osos eso les hace perfectos. Los otros miembros de nuestra manada nunca tendrán esto que tenemos Benjamin y yo, solo un alfa lo tiene. 

    —¿Cómo te dejará salir? 

    —Cuando sea el momento él lo sabrá, pero debe dejar de frenarme, se contiene y acabará perjudicando a nuestra compañera. 

    ◆◆◆ 

    Benjamin sintió el cambio, su lobo descansaba así que abrió los ojos, solo que Kieran aún seguía en trance y lo supo, el oso seguía al mando. 

    —¿Hunter? 

    —Alfa, tiene usted a un lobo bastante parlanchín.  

    Hunter le contó todo a Benjamin quien escuchaba con asombro. 

    —Entonces debo simplemente dejarlo salir. 

    —Correcto, Alfa. Déjeme decirle, no importa cuán fuerte soy, Kieran no pierde su esencia, a veces nosotros estamos en más control, pero sabemos que son los humanos los que mandan. 

    —Pero si tu no dominas a Kieran, ¿cómo es que él teme que mates a Nessa? Lamento preguntar algo tan privado pero para mí, hay mucho en juego. 

    —Tiene derecho a preguntar, porque mis acciones contradicen mis palabras. No mataré a Nessa, nunca. Porque sé lo que significa para Kieran. 

    —¿Por qué no la aceptas? 

    —Los lobos y vampiros no encuentran a cualquier humano y se acoplan, debe existir alguna conexión, eso significa que si sus compañeros son humanos, en algún lugar de su árbol genealógico hay un inmortal aunque ellos mismos sean solo humanos. 

    —Para que seamos compañeros nuestra pareja debe tener algo de inmortal en su familia, eso lo sé. 

    —Pues nosotros los osos, necesitamos que la otra naturaleza del humano esté despierta. Por decirlo de forma sencilla, no importa si nuestros compañeros son solo humanos, al menos uno de sus padres debe ser un oso y Nessa no es así, si Kieran se une a ella la verá morir eventualmente y no quiero eso. 

    —Lo haces para protegerlo. 

    —Si, y él no lo entiende. Comprendo que la siente suya y puede serlo pero no tiene lo que se necesita. 

    —Es mucho para asimilar, deja que regrese Kieran. 

    —Así lo haré. 

    —Gracias por tu ayuda. 

    —Ha sido un gusto y, por cierto, su lobo es realmente poderoso. 

    ◆◆◆ 

    Unas horas más tarde mientras recorrían el pueblo y por estar pensando en todo lo que estaba por venir, en cómo se suponía que viviría con un lobo parlante en su cabeza y en cómo había sido no tenerlo activo, no puso atención al aroma hasta que fue demasiado tarde. Para cuando fue realmente consciente, era solo un leve rastro, demasiado tenue para seguirlo. 

    Lamentablemente no solo Benjamin y los suyos estaban ahí y no solo él se dio cuenta. Escondido entre las sombras estaba Olivier, un peligroso enemigo que lo mantenía bajo vigilancia y quien también había captado el aroma.  

    Y su suerte había cambiado  —pensaba con sorna el enemigo— pues la compañera del Alfa no era otra que Claire, la joven que estudiaba en la universidad con su hijo, Christian. 

    Desde el día que salió de la manada de Benjamin, Olivier esperó con calma por la oportunidad y aquella mañana, los meses de espera llegaron a su fin. Su hijo le llevaba ganas a Claire, pero esta se mantenía lejos, así que era tiempo de que Christian aprendiera que, si quería algo debía simplemente tomarlo. Su hijo era un idiota  —aunque resultase difícil de aceptar— un matón, dedicado a meterse con las mujeres.  

    La madre de este había muerto durante el parto y eso había endurecido el corazón de Olivier, quizás por eso no había prestado la suficiente atención a su hijo. Para cuando fue consciente de lo mal que estaba Christian era tarde, y aunque trataba de llevarlo por el camino correcto pues esperaba en algún momento que desafiase a Benjamin por el puesto de Alfa, su hijo no deseaba nada que tuviese que ver con la manada. 

    Un año antes fueron expulsados debido a que su hijo había atacado sexualmente a una de las lobas de una manada en Alaska, mientras estuvo de vacaciones. La pobre no lo soportó y se suicidó. Preocupado por el destino de su hijo, asumió la responsabilidad, retó a Benjamin y perdió. Así que había pasado ese año tratando de averiguar lo que podía hacer para vengarse y finalmente tenía en sus manos la herramienta que usaría para acabar con su antiguo alfa. 

    Sí, su hijo había hecho algo imperdonable, pero le parecía que no era tan grave como para costarle su lugar en la manada. Apresurándose para llevar todo a cabo con eficiencia, ordenó a uno de sus hombres que entrara en la casa de la joven y la golpeara bastante para hacerla sangrar. También le indicó que destrozara todo y que se encargara de que el rastro de sangre de la humana llenara todo en la sala.  

    Pero el lobo, en lugar de hacerle caso al hombre, salió a buscar al alfa. Este al verlo, percibió en él el aroma de su antiguo miembro de manada.  

     

    —Entonces quiere que ataques a mi compañera. 

    —Es correcto, alfa. El tiempo corre y si no regreso con ella en mi poder, enviará a otro. 

    Sin perder ni un minuto, Benjamin llegó a casa de su compañera. Cuando Claire le abrió la puerta lo miró sorprendida, no era un hombre cualquiera. Era hermoso y alto, muy muy alto,además de uno de los lobos más fuertes del país. ¿Creería que ella estaba involucrada en el complot en su contra? 

    —Hola, sé que no vas a creer esto pero soy un lobo. 

    —El alfa Benjamin, lo sé. Uno de mis compañeros de universidad ha distribuido fotos suyas, porque busca gente que se le una para atacar a su manada. 

    —¿Cuál ha sido la reacción? 

    —Pensé que se negarían, porque en general los lobos no nos inspiran miedo pues conviven con nosotros sin molestar. Pero me sorprendió ver cuántos empezaron a unirse a su causa. Y me advirtieron que debía mantenerme aparte si no pensaba unirme. Pero no puedo hacerlo y por eso estaba por salir a buscarlo. 

    —¿No sientes miedo de mí? 

    —Me dijeron que es usted una criatura peligrosa y que moriría si le hablaba, pero sé que entre los suyos hay mujeres y niños, una ataque como ese matará a inocentes. 

    —Hay cosas sobre mí que comprenderás dentro de poco pero nunca te dañaré.  

    —No sé porqué, pero no siento miedo. 

    —Eso tiene una explicación, misma que recibirás cuando te ponga a salvo. Me gustaría llevarte con nosotros porque un hombre peligroso ha dado la orden de que te ataquen. No solo fue la advertencia en la universidad, ya han decidido quitarte de en medio. 

    —¿Ha venido a protegerme? 

    —Lo he hecho sí, porque estás ligada a mí de formas que aún no comprendes. Vamos que no hay tiempo que perder. 

    Una vez que salieron, se vieron rodeados por más de treinta hombres, todos fuertemente armados. Aunque Benja tenía con él a más de doce lobos, nada podían hacer frente a armas de fuego. Y su compañera era humana, moriría durante el ataque. 

    Con cuidado la colocó tras su espalda para protegerla, pasarían sobre su cadáver para llegar a ella. Sus lobos se colocaron como barrera entre él y los humanos y gruñían, mostrando cuan salvajes y peligrosos eran si se trataba de defender a su alfa.  

    Su compañera confiaba en él de forma instintiva. Lo abrazaba con fuerza y eso lo enfureció, no quería que se sintiera de esa forma. Su respiración estaba agitada y se estremecía. Mataría a todos los que habían logrado hacer que se asustara así. 

    —Es sencillo, alfa. La humana viene con nosotros. 

    —No. 

    —Empezaremos a matar a sus lobos. 

    Los acompañantes de Benja se mantenían en alerta, esperando la orden de su alfa. 

    —Iré  —dijo Claire, mirando con pánico las armas. Por ella, por protegerla a ella, el alfa Benjamin perdería a los suyos. 

    —No. 

    —De verdad alfa, los números no nos ayudan pero sé que me rescatará, confío en que lo hará. 

    —Lo haré, espera por mí. 

    —De acuerdo. 

    Benja se hizo a un lado para que Claire saliera de detrás de su espalda pero antes de dejarla ir, la retuvo unos segundos. Colocó su mano en la nuca de Claire, sosteniendo su mirada mientras trataba de hacerle sentir todo lo que él sentía. Le transmitió paz y serenidad, promesas de amor y un futuro juntos. 

    —Manténte fuerte, cariño. 

    Los ojos de Claire le dejaron ver cuanto miedo sentía y Benja quería ponerse violento, pero no deseaba que ella sintiese miedo de él. Pero todos y cada uno de los involucrados en aquello morirían. 

    Olivier miraba desde las sombras, las balas no matarían a los lobos, pero los herirían lo suficiente como para que les costara recuperarse pero no era lo que buscaba. Su cometido era hacer que el alfa se suicidara, porque sabía que si perdía a la humana, no seguiría. 

    ◆◆◆ 

    

  


   
    Un alfa temido por los suyos 

    Manada de Montana 

     

   D ejar a su compañera fue muy dificil. Observar como la arrastraban sin delicadeza alguna había sido algo que le desgarró el alma y cuando ella lloró, supo que la cacería iba a ser violenta. Ella no lo hizo frente a él, no. Su compañera dio rienda suelta al pánico cuando las puertas del auto se cerraron, y la amó por querer protegerlo.  

    Benjamin estaba en su despacho, había tratado de seguirle el rastro al auto pero había sido inútil, ahora ella estaba sufriendo y él no podía ayudarla. Mientras organizaba un nuevo grupo con sus mejores rastreadores, uno de sus hombres entró con una caja. El aroma a sangre que percibió le hizo levantarse a prisa y quitársela. Era de ella, de su compañera. 

    Miró la caja durante algunos segundos, temeroso de lo que encontraría dentro. Al abrirla descubrió un paño ensangrentado y una nota qué le dejaba saber que ellos no tendrían piedad. 

    La tenemos, es fuerte y lo reconozco, pero en algún momento se rendirá. La idiota grita tu nombre, es una pena que morirá sin que puedas ayudarla. 

    Benjamin empezó a rugir, sus hombres asustados ante la furia y dolor de su Alfa se apresuraron a ir a su despacho. Kieran, quien estaba junto a su amigo, tratando de idear una forma de ayudarlo, miraba atónito el trozo de tela.  

    Quien había escrito la nota sabía que la joven a la que tenía cautiva era la Luna de Benjamin, ¿quién sería entonces tan idiota, de atacar de esa forma a uno de los Alfas más fuertes del país? 

    Jako, uno de los que entró después de escucharlo rugir era su beta además del compañero de Alina, su hermana. 

    —Benjamin. 

    —Ya hicieron el contacto, la torturan y no estoy ahí para salvarla —dijo entregándole el paño con sangre. 

    —Nuestros rastreadores van a usar la esencia en esta tela, la encontraremos, Benja. Para eso llevaremos a Drew y a Mikhail.  

    —Los mejores lo sé, pero es de mi compañera de quien hablamos. 

    —Benja, sabes que Hunter el oso de Kieran es bueno, somos muchos y llegaremos a ella. 

     —No es que no confíe en que no lleguemos a ella. Solo que… si ella muere no seguiré. 

    Jako, Mikhail y Drew le miraban con preocupación, pero Kieran entendía. Si a Nessa —y eso que no era su compañera— le sucediera algo, Kieran no sabía si podría seguir viviendo. 

    Durante algunos minutos, que se hicieron eternos, nadie habló. No se atrevían a hacerlo porque Benjamin estaba más allá de la furia, nunca le habian visto así. Cuando el antiguo alfa murió, Benjamin no tuvo periodo de luto, trabajó duro y tomó las riendas de la manada mientras esta, aún vivía el luto por sus fallecidos. 

    Sin embargo aquel dia, el odio corrompía a uno de los líderes más calmos que conocían, y eso les asustaba.  

    Porque la manada murmuraba, Benjamin estaba siendo un alfa temido por los suyos. De los presentes solo uno dio un paso al frente, como su beta Jako fue el que habló, expresando el sentir de todos. 

     —Benjamin, eres nuestro alfa. Te necesitamos. 

     —Mi hermana y tú son más que capaces de liderar esta manada. Si mí compañera muere no tendrá sentido alguno el seguir por aquí. No voy a discutirlo más, deben prepararse para salir porque no he muerto, sigo a cargo y no estoy para estar respondiendo dudas o calmándolos. 

    —Si, alfa Black. 

    Una parte de Benja quiso disculparse con aquel que no era solo su beta, Jako era familia, el compañero de su hermana. Sin embargo, lo que sentía debido a su compañera iba más allá de lo racional. Porque ella podía morir, así de sencillo y él no estaba ahí para protegerla. 

    Los lobos abandonaron la casa de Benja y se organizaron para salir. Estaban preocupados por el futuro de su alfa, de la manada. 

    —Temo lo que va a suceder, nunca he visto a Benja así.  

    —Pues más nos vale entonces, encontrarla viva. —añadió Drew. 

    El ejecutor llegó a ellos, sabían que tenía una relación muy profunda con Benjamin, entendían lo furioso que estaba, ellos mismos se sentían así pero les preocupaba lo que su alfa pensaba hacer si ella no sobrevivía. 

    —Tenemos a los humanos que participaron en el ataque. 

    —¿Cómo los encontraron, Nico? 

    —Un grupo de humanos nos dio el aviso, los vieron en un viejo almacén, tratando de ocultarse.  

    —¿Tratan de ocultarse de nosotros, los lobos? Además de malos, estúpidos. 

    —Parecen creer que despues de unos días su aroma se disipará, les prometieron dinero y la posibilidad de abandonar la ciudad. Ya los hemos interrogado y no saben nada, estamos transportándolos para ejecutarlos. 

    —Una preocupación menos, vamos entonces. 

    Benja se unió al grupo de búsqueda y rescate, estaba tenso y tan molesto que ni siquiera aquellos que eran más que guerreros, que eran como sus hermanos se atrevían a hablar con él. Salieron en dos vehículos. No querían llamar demasiado la atención ante el ojo humano. 

    Llegaron al almacén, desde donde tomaron el aroma de la joven y lo siguieron hasta una casa en las afueras de la ciudad. Detectaron una inmensa variedad de aromas. Pero solo uno llegó a él.  

    Dolor. 

    ¿Por qué me mantienes en las sombras? 

    No lo sé, en momentos así quiero que seas quien está a cargo, porque no confío en mi estabilidad, estoy a punto de aniquilar a cada habitante de este pueblo. 

    Déjame salir, nunca tomaré lo que es tuyo porque somos uno, Benja. 

    De acuerdo, se acabó esto de retenerte porque de no haberte tenido oculto, hace mucho hubiésemos dado con ella. 

    ◆◆◆ 

    Mikhail miraba todo con furia y pena. Se dirigió a su alfa sin medir bien sus palabras. 

    —Es humana, Benjamin. No creo que esté viva. 

    Onix tomó parcialmente el control y puso a Mikhail contra la pared. 

    —No está muerta Mikhail. Y quienes estén conmigo y con Benjamin no pueden pensar distinto. Él apenas logra sostenerme, no pensar que está viva hará que se desate un baño de sangre. 

    —Lo siento, ¿Eres el lobo de nuestro Alfa? 

    —Correcto, mi nombre es Onix. Se vienen tiempos difíciles por ello estoy en la superficie y no dormiré más. 

    Benjamin volvió y miró su mano en el cuello de su amigo y la retiró. 

    —Lo siento. 

    —Ya conocí a Onix. Un lobo fuerte Benjamin. Y él tiene razón, no puede haber espacio para la duda. 

    Benjamin se alejó de su amigo y recorrió la casa, aspirando con calma. 

    —Presten atención, aquí hay más de un tipo de sangre. Y no soy capaz de reconocerlos, son lupinos, sí. Pero quizás recién convertidos, es sangre muy nueva. 

    —No me gusta esto. Un ataque a ti, a nuestra luna. ¿Quién sabía de ella cuando tú acababas de descubrirlo? 

    —Alguien que me observa, Jako. Alguien capaz de esperar el momento justo para vengarse. 

    Ellos se miraron sabiendo quién era el responsable. Sin embargo, aunque trataron de rastrear a su luna no hubo éxito. Durante tres días recorrieron el pueblo regresando a casa con las manos vacías. 

    —Quiero guardias en esa casa, busquen lobos discretos, buenos peleando y que no se muevan de aquí. 

    —Así se hará, Benjamin. 

    Algunas horas después uno de los lobos que montaba guardia dio el aviso, un macho juvenil estaba dentro de la casa. Benjamin se apresuró y llegó mientras los suyos sujetaban al intruso. Sin delicadeza alguna retuvo al joven por el cuello. 

    —Apestas a ella, a mi compañera. 

    Los ojos de Benjamin estaban cambiando de color, Onix se encontraba saliendo a flote. Jako se acercó a su Alfa porque si seguía así lo mataría. 

    —Benjamin, aflójale un poco que si lo matas no nos dirá lo que se necesita. 

    A regañadientes cesó el agarre. Pero su vida, esa no estaba garantizada, todos aquellos que tocaron a su compañera morirían. Y eso no estaba sujeto a discusión. 

    —Habla cachorro y más te vale no mentirme. 

    —Alfa, señor. A mí me pidieron que viniera a vigilar si usted llegaba. A la joven la mantienen cerca de aquí. 

    —¿Vive? 

    —A duras penas, se han ensañado con ella. Nosotros no queríamos hacerlo, pero ese hombre nos transformó y nos controla. 

    —Nos llevarás con ella y lobo, si está muerta desearás estarlo porque te torturaré como no tienes idea. 

     

    Viajaron casi dos horas, al llegar Benjamin subió al segundo piso siguiendo el aroma de su compañera. La sangre estaba por todas partes y Benja sintió miedo, su pequeña compañera había sido sometida a un ataque desmedido. 

     —¿Cuántos la golpearon? 

     —Varios. El sujeto que nos pidió esto dijo que debían dejarla preñada, pero ninguno de ellos se atrevió a hacerlo. 

    Benjamin sujetó al lobo y le quebró el cuello. Alina su hermana le llamó en aquel momento. 

    Regresen Benjamin, encontramos otra caja en los límites del pueblo. 

    ◆◆◆ 

    Los miembros de la manada, esos guerreros a los que consideraba sus hermanos lo rodeaban. Todos miraban con preocupación la caja. Cuando Benjamin la abrió encontró una grabadora y otra nota. 

    Me pregunto hasta cuando resistirá. Es fuerte, lo reconozco.  

    Al poner la grabadora escucharon los sollozos y gritos de la humana, de su Luna. La sangre de Benja hervía, sus caninos descendieron y tomó la forma de un lobo, parcialmente. Quienes le acompañaban sentían miedo. 

    —Por favor, déjenme en paz… yo no les hice nada… ya no más… solo déjenme morir… ¡Alfa Benjamín… ! —susurró su nombre, aferrándose a él como si fuese un amuleto de la buena suerte. 

    Gritos desgarradores acompañaban lo que parecía ser un látigo contra la piel de su compañera. Benjamin rugió, sus lobos rugieron. 

    —¿Instrucciones? —preguntó Jako, sintiendo la ira y como esta se expandía por la manada, como el miedo a su Alfa les hacía cerrar las puertas— . ¿Benjamin? 

    —Benjamin duerme, estoy a cargo. 

    —Onix, estamos también a tu servicio. 

    Jako y los lobos se inclinaron sin dudar ante Onix. No es que Benjamin hubiese dejado su forma humana, no, solo que el Benjamin que estaba ante ellos tenía los ojos totalmente negros.  

    —Benjamin necesita a sus guerreros, no es mi tiempo aún, Jako. Mi contraparte humana debe hacerse a la idea de que estaré por aquí. 

    —Con todo respeto, Onix, si tu intensión es la de cogobernar con Benjamin, ¿por qué siente miedo de dejarte salir? 

    —Su padre murió por tener la misma clase de lobo que Benja, recuerden que los ancianos consideran aberrante el que una bestia esté guiando junto a su humano y no en espíritu. Sienten que eso les hace primitivos y por eso mi humano siente temor. Y eso me afecta, me hace más irritable.  

    —¿Qué quieres que hagamos? 

    —Necesitamos rastreadores, que estos huelan la sangre de nuestra compañera y busquen, en algún lado tiene que estar. 

    —Así lo haremos, Onix.  

    ◆◆◆ 

     

    

  


   
    Entonces eres un gato. 

    Manada de Montana 

     

   C laire muy quieta, miraba con horror a Olivier, quien se preparaba para dispararle, sin embargo y contra todo pronóstico Christian atacó a su padre. Un golpe fulminante que lo noqueó, ella no preguntó si vivía o moría. 

    —¿Por qué me ayudas? 

    —Mi padre ha cruzado los límites, no puedo ir contra Benjamin, no de esta forma. Mis amigos te llevarán a la manada, Claire. Espero que puedas perdonarme. 

    La pusieron en el asiento trasero y ella mantuvo silencio pues no quería que aquellos que la transportaban, decidieran jugar con ella. De alguna forma entendía y percibía el miedo en aquellos que la movían. Quería llegar junto a Benjamin, de alguna forma durante los momentos difíciles la imagen de ese hombre alto y hermoso, la llenaba de calma. Pero la mayoría de lo sucedido estaba borroso, recordaba ser inyectada, después de eso las cosas dejaron de tener lógica, las voces y rostros de quienes la tenían no eran más que un simple borrón. 

    No culpaba al alfa Benjamin por lo sucedido, no le reprochaba el no haber dado con ella, solo esperaba que estuviese vivo. Quienes la transportaban, hablaban sobre arrojarla en las tierras de la manada y esperaba que ahora, que estaba tan herida él la recibiera.  

    No daba por hecho que la dejaría quedarse, solo necesitaba algún sitio en el cual recuperarse, pues abandonaría la ciudad, no quería que quien la retuvo, quisiera llegar a ella de nuevo. 

     Cuando el auto se detuvo cerró los ojos, ¿si la veían despierta la matarían? La lanzaron al suelo sin prestar atención, pero aun así se quedó quieta durante —lo que al menos le parecieron— horas.  

    Cuando estuvo segura de que no regresaban por ella empezó a caminar y la lluvia, antes ausente caía ahora con toda su fuerza. No sabía que tanto más debía avanzar, ni siquiera sabía si encontraría a alguien antes de terminar muerta por el cansancio. 

    Muchos pensarían que estaba loca por querer que Benjamin Black o alguno de los suyos la encontraran, pero para Claire aquel lugar significaba una sola cosa: Sentido de la Pertenencia. 

    Se encontraba descalza, con las rodillas rotas, sus manos estaban destrozadas. Hasta antes del ataque, había pensado que ese sujeto, era un simple bravucón, jamás imaginó que fuese capaz de aquello. El que la rescatara fue sorpresivo, no es que pensara que tenía consciencia. Simplemente trataba de huir y no era lo mismo ser cazado por herir a alguien que por matarlo. 

    Ahora, mientras avanzaba por aquellas tierras sentía esperanza. Los lobos no solo eran férreos guerreros, su fama de sobreprotección hacia sus hembras la hacía desear ser una de ellas. Nunca había pertenecido a un lugar, no realmente. Fue abandonada frente a un orfanato y aunque ahí fueron amables con ella y la querían, no eran su familia de verdad.  

    Cuando entró a la universidad Christian se fijó en ella, pero desde el inicio le cayó gordo. Siempre estaba rodeado de mujeres, era arrogante y engreído. Y ella al ser la primera en rechazarlo le generó intriga. 

    Se volvió un reto personal. 

    De vuelta al presente debido al dolor que sentía, se obligó a avanzar sin prestar atención realmente a lo que la rodeaba. Sin pensar si aquello podía ser peligroso o no. No se detuvo en ninguna casa, vio algunas cortinas moviéndose, escuchó algunos aullidos, pero siguió avanzando. Sintió a algunos lobos detrás de ella e ignoraba que conocían su aroma y que simplemente la escoltaban. 

    Uno de ellos se colocó a su lado, era realmente inmenso. Le llegaba casi a la cadera y cuando se detuvo a verlo esperó dientes y gruñidos pero el inmenso animal empezó a ronronear. Claire de forma instintiva le acarició el lomo. 

    —Así que ronroneas, entonces eres un gato —le dijo bromeando, y cuando el lobo gruñó supo que le respondía, que la había entendido y se sintió maravillada.  

    El lobo se inclinó ante ella y supo que le ofrecía llevarla sobre su lomo y estaba tan cansada que se sentó sobre el inmenso animal. Otros aparecieron frente a ellos y los rodearon, Claire entendió que la protegían por lo que se sintió conmovida. 

    Avanzaron cerca de diez minutos y se detuvieron frente a una hermosa cabaña, esta parecía estar desierta. Tenía miedo, hasta ese momento las ganas de ser aceptada la habían mantenido de pie. Siempre existía el riesgo de que la enviaran de regreso. 

    —o se la comieran— 

    El lobo se puso a nivel del suelo para que pudiese bajar con calma y luego se retiró, dejándola sola.  

    Armándose de valor subió los escalones y miró apenada el suelo de madera, estaba seco y limpio mientras que ella chorreaba sangre y suciedad. Antes de siquiera tocar la puerta esta se abrió.  

    Benjamin apareció ante ella, la miraba primero con emoción—de esa que se siente cuando alguien que ha estado fuera mucho tiempo regresa a casa— pero luego empezó a observarla de arriba abajo, fue difícil no sentirse apenada por eso dio un paso atrás. 

    —Lo siento… no sabía que estaba tan sucia. 

    —¿Lo sientes? 

    —Tu piso… lamento estar ensuciándolo. 

    Benjamin estaba furioso y la dejó fuera para ir por una manta, y Claire, asumiendo que aquello era una forma educada de pedirle que se fuera a la mierda, bajó los escalones y regresó al camino, iría a la ciudad, trataría de arreglar su casa y ya.  

    El alfa regresó a buscarla unos segundos después y se cabreó con él mismo al verla irse bajo el agua. 

    Idiota. 

    Onix, ¿por qué ahora si me hablas? 

    Porque apareció nuestra compañera. Debiste pensar que irte así, la haría sentir que la querías fuera. 

    Dejó de charlar con su lobo y en pocos segundos le dio alcance. 

    —¿A dónde crees que vas? 

    Sutileza, está asustada y herida. 

    ¡Cállate de una vez! 

    —A mi casa, no debes sentir responsabilidad, me quedó claro que no soy bienvenida. 

    —Maldición mujer, fui por una condenada manta. 

    —¿De verdad? 

    —De verdad, vamos que ahora somos dos los mojados. 

    —Tu piso…  

    —El maldito piso es en lo último que estoy pensando. En mi mente solo hay muerte y asesinato. Los responsables de que estés en esta condición pagarán con su vida…  

    Benjamin empezó a hacer gestos raros y antes de poder siquiera pensarlo para evitarlo, estornudó así que Claire empezó a reír. 

    —Tan solo te mojaste unos segundos y ya estás estornudando… toda esa pose de hombre rudo no te queda ahora. 

    —Me parece bien que te de gracia, vamos a cambiarnos de ropa. Necesitas una cena caliente y dormir en una cama suave y cómoda. 

    Claire se detuvo a observarlo con auténtica curiosidad, aunque de verdad deseaba que aquel ofrecimiento se materializara ante ella, había llegado sintiendo miedo de que no sucediera. Porque aunque Benjamin le había dicho que estaban unidos, no pensó que fuese cierto. 

    —¿No me vas a pedir que me vaya? 

    —No puedes irte, perteneces aquí, conmigo. 

    Claire sonrió con emoción y cuando supo que de verdad tenía un sitio en el cual pasar la noche, las fuerzas que la habían llevado hasta ahí se desvanecieron.  

    Ante la atónita mirada del alfa, empezó a tambalearse y Benjamin la agarró antes de que llegara al suelo. No estaba inconsciente pero si muy débil, necesitaba llevarla a descansar. 

    Con ella en brazos dirigió a sus guerreros una mirada de agradecimiento. En especial a Jako, su segundo le contaba que la había escoltado para que no caminara. Luego su mirada se trasladó a su compañera, era pequeñita, no le llegaba ni al hombro. Estaba muy delgada y los golpes… estaba tan herida que no quería siquiera sujetarla. 

     ◆◆◆ 

    Claire era ligeramente consciente de que aquel hombre grande la sostenía entre sus brazos. Sintió pena cuando la puso sobre su cama pues estaba mugrosa. No era la forma en que hubiese escogido estar para reencontrarse con su guapísimo anfitrión.  

    —Lo siento… tus cobijas van a dañarse. 

    Benjamin la miraba con amor, sin embargo Claire también fue capaz de ver más allá. Había algo oscuro y peligroso en aquel alfa y aunque debería haberse alejado, no le generaba miedo, en definitiva la hacía sentir segura. 

    —Deja de disculparte. Te llevaré al baño, tenemos que quitarte la ropa mojada y sucia. 

    —Puedo sola. 

    —Déjate de tonterías. Piensa en mí como tu médico. No te tocaré de forma inapropiada o no aún al menos. 

    —¡Oye! 

     

    —Vamos pequeño cervatillo. Deja de luchar que gastarás las pocas energías que has de tener. Escucho tu estómago rugir de hambre, no quiero ni pensar hace cuanto tiempo estás así, ni tampoco pensar en la cantidad de sangre que has de haber perdido. 

    —¿Pequeño cervatillo?  

    —Te ves igual que un pequeño cervatillo antes de ser atropellado. Más adelante podrás preocuparte por la vergüenza. Déjame ocuparme de tus cuidados, permíteme ser quien te haga sentir mejor. 

    —Deberías cambiarte, estás enfermo. 

    —Te darás cuenta de que de esos estornudos no pasará, puedo estar con ropa mojada unos minutos. 

    Tras sentarla con cuidado empezó a desvestirla. Claire no pudo evitar gemir y no de placer exactamente. Sentía vergüenza, dolor…  

    —Lo lamento cervatillo. Una vez que toda esta mugre se vaya, podremos ver que tanta ayuda médica necesitas. Todo esto es mi culpa y por eso necesito ayudarte a mejorar, no borrará lo que te hicieron, pero es mi necesidad el ayudarte. 

     —¿Tú culpa? Ellos planeaban ir contra tu gente, no has hecho nada malo. 

     —Quien te secuestró lo hizo para vengarse de mí. Yo te sentí como mí compañera y él se dio cuenta. Después de que te fuiste con ellos, tratamos de seguir tu rastro, te buscamos durante varios días pero no logramos dar con tu paradero. 

     —Debería irme de la ciudad. 

    —¿Irte? de eso nada mujer que eres mía. Y déjales que vengan, deseo mostrarles que tocaron a quien me pertenece. 

    —¿Como si fuese una cosa tuya? 

    Claire trató de moverse, inquieta y asustada, Benjamin le sujetó el rostro y la besó con ternura. Lo último que quería era generarle angustia o miedo, debía ir con cuidado, ella era humana y no entendía la fuerza de las emociones que él experimentaba. 

    —Mi mujer para amar y proteger. A mi lado vas a tener solamente amor, pequeño cervatillo.  

    —Quien me atacó me dijo que mi compañero sufriría al verme rota, que me iría mejor huyendo porque él y su manada me asesinarían ya que rota no sirvo, pero no quiero irme, deseo tratar de ser aceptada. 

     —Estás en casa, nadie va a alejarte de mí. 

    Benjamin la dejó desnuda, envuelta en las sábanas para que mantuviese el calor corporal mientras a prisa se cambiaba la ropa. Mediante enlace mental se comunicó con Jako, quien estaba listo para ayudar en lo que fuese necesario. 

    Jako. 

    Alfa. 

    Mi hermana Alina parece ser de la misma talla que mi compañera. Pídele por favor que envíe algo de ropa, busca en la farmacia medicamentos para el dolor, ella es humana y debemos brindarle la ayuda que necesita. 

    No vas a vincularte. 

    No aún, ella necesita tiempo para sanar y recuperarse emocionalmente. Pídele a Lorie que esté lista, necesitaré de su ayuda esta noche. 

    Claire estaba tranquila, observaba como el lobo, tras dejarla envuelta en las mantas, se cambiaba él mismo de ropa. Aunque el alfa grande y rudo dijera que no podía enfermar, era mejor prevenir que lamentar. Benjamin era realmente apuesto y se dijo que debía controlarse, no era una adolescente y estarse sonrojando sería ridículo.  

    Sin embargo, cuando salió con solamente un pantalón como de manta sin camisa, los ojos de Claire fueron al cuerpo del hombre. Era musculoso, hermoso y supo que no sonrojarse, sería imposible. 

    Benjamin se dio vuelta y la miró con intensidad, amando el rubor en sus mejillas, era suya y la cuidaría como se merecía. 

    —¿No piensas igual que los demás sobre nuestra forma barbárica y salvaje de ser? 

    —Envidio a sus mujeres, se dice que son amadas y que las protegen con fiereza. No sé qué significa ser amado y anhelaba llegar a algún lugar dónde me quisieran. Pensé que moriría, Benjamin. Porque parecían dispuestos a acabar conmigo. 

    Claire respiraba tan a prisa que empezaba a hiperventilar, Benjamin abrazó a su compañera para detener la ola de histeria que estaba ya en ella, su amada mujer estaba tan asustada que esperaba que la vida le concediera el milagro de que ella se sintiera bien. Mientras le acariciaba la espalda trazando círculos en ella, trató de que entendiera. 

    —Cervatillo, has llegado a tu lugar, nunca sentirás que no eres amada, no de nuevo. Vamos a lavarte. 

    —Un baño suena bien, me siento asquerosa. 

    Mientras la ayudaba frotando con suavidad sobre su piel, sentía como le temblaban las manos. Aquella preciosa mujer era su compañera y sentía alivio al pensar que ella no se marcharía, no temía que ella fuese a abandonarlo porque incluso había parecido aliviada al saber que no la iba a echar a la calle.  

    Y en sus palabras había añoranza, deseos de tener un hogar y él se lo daría todo. Su parte de macho protector no entendía la forma en que se habían ensañado con ella.  

    Porque ahora que el agua había quitado la mugre, quedaron ante él las muestras de que había sufrido una paliza brutal. 

    Al salir con ella del baño notó que Lorie, una de las lobas más viejas había cambiado las cobijas en su cama, así que vistió a Claire con una de sus camisas y la acostó para que descansara. Antes de que siquiera hubiese acabado de salir de la habitación, ya dormía profundamente. 

    Lorie, a diferencia de otros lobos ella había sido convertida hacia poco tiempo. Era la abuelita de uno de los humanos acoplados en su manada y este amaba a la anciana. El consenso general fue que a los miembros jóvenes les gustaba la idea de tener una abuelita que realmente se viera como una. En el momento en que hallara a un compañero, si eso sucedía, ella rejuvenecería, así que debían aprovechar el que se viera muy mayor. 

    —Alfa. 

    —Lorie, gracias por lo de la cama. 

    —¿Cómo se encuentra ella, Alfa? 

    —¿Alfa? ¿Todos los demás merecen una abuelita y yo no? 

    —De acuerdo Benjamin, ¿ cómo se encuentra nuestra luna? 

    —La hirieron de gravedad. 

    —Prepararé algo de sopa para alimentarla. 

    Después de hacerla comer un poco, de verla vomitar porque por hambre comió demasiado a prisa y su estómago no lo toleró, le dio un sedante suave para ayudarla a dormir y dejó a Lorie con ella. Llamó a sus guerreros, o a algunos al menos pues los demás venían de camino. 

     —Jako, debemos agradecer a Kieran que sigue aquí pues nos ha ofrecido ayuda rastreando. Necesito refuerzos en los perímetros y lobos en la ciudad atentos a alguna señal de ese imbécil. Necesito extender aún más las patrullas a la casa de Ryder, solo por precaución. 

    —Partiremos en dos grupos. En cuanto a Ryder, eso fue hecho desde ayer. 

    ◆◆◆ 

    Durante la noche Benjamin cuidó de ella, tenía algo de temperatura. Podría sanarla, pero eso la vincularía a él y no quería hacer nada sin su consentimiento. No es que Onix aprobara aquello, pero él prevalecía sobre la Bestia. 

    Aún al menos. 

    Unas horas después Claire fue consciente de que estaba sobre una superficie blanda. Un paño mojado era puesto sobre su frente. Abrió los ojos y una mujer le miraba con atención. Parecía una abuelita de cuentos de hadas. Ya saben, cabello gris, grandes anteojos, ojos dulces. Y tendría lógica que Claire fuese una especie de caperucita, ya tenía a la abuela y al lobo. 

    —Alfa, ella empieza a despertar. 

    Benjamin irradiaba tal poder que Claire olvidó que antes de perder el conocimiento habían charlado como iguales y dejó de mirarlo. 

    —No hagas eso. Eres mi igual y no me gusta verte adoptar una posición sumisa. 

    —Soy nueva en esto de saber cómo comportarme con lobos. 

    —Aprenderás, descuida. Creo que es hora de que sepa tu nombre, no creo que te guste que continue llamándote pequeño cervatillo. 

    —Me parece un sobrenombre tierno. Mi nombre es Claire, sin embargo no puedo darte un apellido porque no lo tengo. 

    Benjamin la miraba con atención. No había condena en su mirada sino más bien un genuino interés en su historia. Su compañera era una criatura de lo más interesante. 

    —Todos tenemos un apellido. 

    —Lo que quiero decir es que crecí en un hospicio pues de bebé me arrojaron en una bolsa plástica. Ahí en el hospicio me pusieron Claire Foster, pero un apellido real y propio no tengo. 

    Para vergüenza… su gran vergüenza las lágrimas caían por sus mejillas. Benjamin se veía molesto y ella entendía que se ponía así al verla sufrir, si no estuviese tan abrumada sonreiría. 

    —No importa a quien tengas fuera, a quien extrañes. La bestia en mí te reconoce como suya. 

    —No tengo a nadie, nadie en el mundo. ¿Me estabas poniendo atención? Nunca he tenido un hogar y cuando me dejaron aquí esperaba acabar siendo aceptada. Puedo hacer trabajos en tu casa…  

    —Eres mi Luna, la Luna de mi manada. ¡No harás trabajos domésticos! 

    ¡Qué indignado sonaba, JODER! 

    —No puedes hablar en serio. Soy una huérfana, no soy digna. 

    Benja se acercó a ella, estaban literalmente, nariz contra nariz. Era un gigante adorable, uno que parecía capaz de matar dragones por defenderla. 

    —No sé qué mierda de vida te dieron en ese orfanato. Eres digna, eres mía y eso no va a cambiar. 

    —Soy tan digna que quien me tiró aquí me trató igual que cuando era bebé. Como a una bolsa de basura. 

    —¡DEJA DE INFRAVALORARTE MALDITA SEA! 

    —Sé que eres un Alfa, pero si somos iguales deja de gritarme. 

    Para sorpresa de Claire, el Alfa rudo y gritón se sentó junto a ella en la cama y le sujetó la mano. ¿Por qué le temían tanto los que la mantuvieron de rehén? 

    —Lo siento, mi naturaleza me hace impulsivo, mi lobo se llama Onix y te siente herida, por eso está furioso. Quizás este tema te resulte difícil, tómalo con calma. 

     —De acuerdo. 

     —Necesito que me cuentes todo lo sucedido. Cualquier detalle nos ayudará a dar con el paradero de los responsables. Sabemos que son Christian y su padre, pero ignoramos dónde se esconden. 

     

    —Conocí a Christian en la Universidad a la que entré por una beca. Era el tipo atractivo que las tenía locas a todas, pero me cayó mal, desde el inicio para mí fue solo un matón de mala muerte que por tener dinero hacía lo que quería. Como le dije que no, me volvió su presa. 

     —Cariño, eso es literal. Él y su padre son lobos. 

    —¿Lobos? 

    —Sí. 

    —Te odian y te temen en partes iguales. 

    —Ambos eran miembros de mi manada y su hijo atacaba a las jóvenes. Le pedí a su padre que se fuera y me desafió. Por supuesto perdió y sé que cuando te reconocí en el pueblo él estaba ahí y por eso te atrapó. Lo siento. 

    Claire levantó su mano y la colocó sobre la mejilla de Benjamin, se sorprendió cuando este cerró los ojos disfrutando de sus caricias. 

     —No es tu culpa, para hacer lo que me hicieron, se necesita estar enfermo. 

     —¿Qué pasó cuando te llevaron con ellos? 

     —Llegamos a una casa, un hombre mayor me golpeó el rostro y luego me inyectaron algo. Me pusieron en una cama y Christian sacó un látigo. Gritaba que me castigaba por ser una compañera indigna.  

    Claire estaba muy pálida, Benjamin temía que acabara desmayándose. 

     —Tranquila, cervatillo. Estás aquí conmigo, esos hombres malos no te volverán a dañar. 

     Onix tomó el control, Claire vio el cambio en el tono de sus ojos y no sintió miedo, solo una intensa sensación de paz. 

    —Hola pequeña compañera. 

    —Hola, Onix. 

    Él la miraba con intensidad, con amor y eso le calentó él corazón. 

    —Puedo ayudarte, pero debes vincularte parcialmente conmigo. 

    —No entiendo lo que eso significa, lo siento. No crecí con lobos…  

    —Tú vas a dejar de disculparte, pequeña. Te explicaré lo que necesites. 

    —Gracias. 

    —Estoy próximo a salir. 

    —¿Estabas oculto? 

    —Es correcto. A mi contraparte humana le enseñaron que dejarme ser un igual, eso era primitivo y peligroso. Ahora que estás aquí y que me siento completo, saldré con facilidad. 

    —Hay algo que me siento cómoda preguntándote a ti y no a Benjamin. 

    —Dime lo que sea. 

    —No soy tan tonta como para no saber que debemos unirnos físicamente, ¿pero debo unirme a ambos? 

    —Entiendo tu confusión. No detecto a tu loba, quizás no ha despertado, quizás no lo haga. 

    —¿Entonces como sucederá entre nosotros? 

    —¿Quieres que sea honesto? 

    —Si. 

    —No tomaré mi forma de lobo, pero tomaré el control del cuerpo de Benjamin. Sé que has pasado por muchas cosas y no pienses que espero que suceda mañana, con tenerte cerca me siento calmo y completo. 

    —Dijiste que puedes ayudarme. 

    —Si. Déjame morderte la muñeca y lamer tu herida. No puedo hacerte olvidar, pero nos conectaremos. Eso quiere decir que cuando sientas angustia, podré absorber tus temores. 

    —No. 

    —Claire, pequeña…  

    —No Onix, no. Para Benja y para ti ya es difícil lidiar con mis miedos, si lo hacemos, sufrirán conmigo y quiero… necesito protegerlos de eso. 

    —Esto es entre tú y yo solamente. Él no lo sentirá, mi deber y mi honor es cuidarte, déjame hacerlo por favor. Esto nos vinculará parcialmente, todos sabrán que eres nuestra. 

    —Júrame que él no lo sentirá. 

    —Por mi honor te lo juro, pequeña. 

    Claire extendió la mano, Onix sujetó su muñeca y la mordió. Dolió al inicio, pero cuando empezó a lamerla con movimientos circulares, se encontró sintiendo como esa pena que amenazaba con oprimirle el pecho, no estaba más. 

    —No lo entiendo…  

    —Tu dolor no está más, la angustia esa es mía ahora Claire. Y te admiro, porque esto que siento, esto enloquecería a muchos de nuestros lobos. Dormirás ahora Claire, dulces sueños 

    Mirándola dormir Onix aulló, tan fuerte que la manada entera lo escuchó. Su compañera dormía el sueño de la sanación y cuando despertara, al menos parte de su angustia, esa no estaría. La miró un poco más y se trasladó a las sombras. 

    Gracias. 

    Su dolor, Benjamin… demonios, necesito arrancarles la garganta. 

    Lo haremos, Onix, lo haremos. 

    Claire despertó un poco después y se miró la marca en su muñeca, una impresión redonda y perfecta. 

    —Hola cervatillo. 

    —Onix me ayudó…  

    —Lo sé todo y por eso ahora no temo preguntarte por lo sucedido porque él absorberá tu angustia y tu miedo.  

    —De acuerdo. Christian no me violó, y no sé por qué no lo hizo. 

    —Pienso que él mismo, no pudo cruzar ese límite. 

    —Sentí pena, Benja. Creo que él no quiere ser lo que su padre quiere que sea. 

    —Es mala semilla, su muerte pasará de tortuosa a rápida. 

    —Lo sé, no te pediré que lo perdones porque ha hecho cosas horribles a otras mujeres. Después de que enfrentó a su padre Christian me puso en el auto, fue quien me envió aquí. 

     

    —Me molesta pensar que a ese idiota le debo tu vida, cervatillo. Por eso no puedo asesinarlo, pienso que por eso lo hizo, lo que su padre organizó le aseguraba una muerte tortuosa en mis manos, ahora sabe que como mucho, le desterraré. 

    —Pues le debo mi vida, hizo mal muchas cosas pero no cruzó una línea tan brutal como la que su padre, quería que cruzara. Pensé que no te vería de nuevo y me angustiaba que te culparas por lo sucedido. 

    —Claro que me culpo. 

    —No lo hagas, no. Quiero que todo quede atrás. 

    Cuando empezó a curarle los golpes y ella se encogió de dolor, Benjamin rugió. Y vaya que rugió, probablemente lo habían escuchado en varios kilómetros a la redonda —pensaba Claire— . Se alejó de ella y empezó a caminar por la habitación arrojando al suelo todo lo que tenía a mano. Encogerse de miedo fue inevitable. Aún más cuando varios lobos se unieron al rugido de su Alfa. De verdad que el sonido, ese fue capaz de ponerle la carne de gallina. Cuando dio un paso hacia ella, Claire empezó a llorar. 

    —No me hagas daño…  

    Y eso detuvo todo rastro de ira o furia. Se acercó a ella y con una calma infinita, le dijo: 

    —Claire, tú único apellido será Black. Tú única familia seré yo y quien te hizo esto, morirá. 

    —¿No me vas a lastimar? 

    —¿Lastimarte? 

    —Sí, estás molesto…  

    Benjamin la levantó de la cama y la llevó con él a un sillón, luego la acomodó sobre su regazo. Acurrucarse contra él fue instintivo y el pecho de Benjamin vibró con satisfacción.  

    —No soy un gato. 

    —¿De qué hablas? 

    —Le dijiste a Jako, quien es mi beta es decir, el segundo en rango dentro de la manada, que era similar a un gato por su ronroneo, y sus pensamientos de indignación, corrieron por toda la manada. Has dado a los más jóvenes, motivos para burlarse de él. 

    —Lo siento. 

    —Yo no, Jako es el esposo de mi hermana Alina y es algo serio, le caerá bien lidiar con alguien como tú. 

    —Pues pareces un gato, no hay nada que hacer. ¿Usas caja de arena? 

    —¡¡¡CLAIRE!!! 

    Para ella fue imposible no reír y su compañero se unió a ella. Lorie se acercó a ellos con calma y sonrió al escuchar a su niño Benjamin, era bueno verlo tan contento.  

    —Alfas, les dejaré lista la cena. ¿Algún antojo especial? 

    —Para mí un emparedado estará bien —le dijo Claire— y para Benjamin algo de atún. 

    Benjamin se puso colorado y comenzó a reír, era inevitable. Además, eso la hacía feliz y el empezaba a amar la risa de Claire. Lorie sonrió y se marchó para prepararles de comer.  

    Media hora después, mientras cenaban en calma, la abuela salió cerrando la puerta. Benjamin la escuchó cuando se alejaba y a sus lobos retirándose, para darles privacidad. 

    Una vez que la cena acabó, Benja la llevó a la sala, junto a la hermosa chimenea, sirvió unas copas de vino y se sentaron en calma, no hacía falta decir mucho, la compañía mutua era suficiente. 

    —Claire, cervatillo. Necesito marcarte, eso no solo advertirá a otros de que estás bajo mi protección, sino que empezarás a cicatrizar. 

    —Es similar a lo que hizo Onix. 

    —Si, lo suyo fue para ayudarte con tus emociones, Claire. Lo mío va ligado a lo físico. 

    Con cuidado como si temiese romperla la mordió en el cuello y a diferencia de lo que sintió con Onix, esta vez le dolió. Gimió un poco mientras él aumentaba la presión, y tras algunos segundos cerró los ojos abandonándose a un mundo de sombras. 

     ◆◆◆ 

    Claire despertó y se encontró de nuevo en la cama, el cuerpo lo sentía como si hubiese sido aplastada por un autobús y la mordida en el cuello le dolía como la mierda. Sus piernas parecían no dispuestas a colaborar. 

     ¡Y se estaba orinando así que moverse era necesario! 

    Con cuidado logró llegar a una mesa y sostenerse mientras el mareo pasaba. Pero era extraño, sentía los oídos como si un inmenso silbato fuese soplado dentro de ellos. Benjamin apareció frente a ella y la sujetó antes de que cayera. Claire se sentía igual que la princesa Ariel cuando trató de levantarse con sus piernas por primera vez. 

    —¿Qué haces fuera de la cama? 

    —Me estoy orinando. 

     La pena fue dejada atrás.  

    —Te llevaré y te esperaré fuera. 

    —No, cerraré la puerta y tendré privacidad. 

    Entre ambos se llevó a cabo una guerra de miradas y Claire no dejó de luchar. Sólo necesitaba llegar al baño, no hacer de ese un evento social. 

    —Bien, pero si te caes me voy a cabrear. 

    Mirando el lujo en aquel lugar, supo que no encajaba. Maldición, ya con la marca sería imposible alejarse. Y para probar ese punto, Benjamin abrió la puerta con violencia. 

    —Deja de pensar que no eres digna o que no encajas. 

    —Lees mi mente. 

    —No adrede, trasmites en directo a mi cerebro. Te enseñaré a bloquear tus pensamientos. Además, tu tristeza es abrumadora. Te espero fuera, si te sientes mal, me avisas. 

    Claire encontró —para ella— un cepillo de dientes sin estrenar, desodorantes  —seis marcas distintas— y se sintió conmovida. Aquel era un nuevo comienzo y necesitaba olvidar lo que había sucedido. Pero el miedo y el dolor estaban ahí, se mostraban ante ella a toda velocidad. 

    Todo a su alrededor empezaba a verse borroso, una especie de niebla espesa amenazaba con tragarla. 

    —Benjamin…  

     

    Benjamin entró al baño para atraparla antes de que se golpeara en el suelo  —o Dios no quisiera en el borde de la tina. — Había sentido su ataque de pánico y para cuando lo había llamado ya estaba casi adentro. El pánico de su compañera  —debido al vínculo— había sido sentido por toda la manada. Las lobas aullaban compartiendo su dolor. Sus parejas  —guerreros de la manada— aullaban. Afectados no solo por el dolor de sus propias compañeras sino por la ira. Su Luna había sido herida. 

     ◆◆◆ 

    Claire despertó sintiéndose segura y quizás se debía a quien la acompañaba en la cama. Parecía un gatito acurrucándose contra él y Benjamin lo amó. Ella pertenecía ahí con él. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Cansada y algo apenada. Nunca he estado con un hombre en una posición como esta, de verdad que eres el primero con el que comparto cama, ni siquiera estamos teniendo intimidad pero es algo raro. 

    —¿Raro? 

    —El solo hecho de estar así juntos me resulta abrumador. 

    —¿De verdad no tuviste nada con Christian? Su obsesión es extrema…  

    Benjamin quiso patearse, sabía que el tacto no era lo suyo y debía tratar de mejorar. Por ella, por su compañera. La mirada en el rostro de Claire reflejó pánico y confusión. Onix no estaba contento con él y no podía culparlo, él mismo se odiaba en aquel momento y cuando varios pensamientos caóticos y desordenados llegaron a él y a su lobo, supo que la había cagado. 

     

    Nunca he estado con alguien... 

    ¿Y si no me cree? 

    Él… va a enviarme de regreso y no sé qué haré. Quizás piensa que me he acostado con otros hombres… y si me expulsa, el papá de Christian va a hacerme suya…  

    Prefiero morir que dejar que me toque ese asqueroso, si Benjamin no me quiere no seguiré… no más.  

    Esta vez no fallaré, debo cortar la mano más profundo… le diré que quiero ir a casa, acabaré con esto…  

    Benjamin se puso frente a ella, nariz contra nariz y Claire notó que estaba furioso. 

    —¡De suicidarte una mierda! Escúchame bien, Claire, que ni siquiera te pase por la mente que te dejaré ir ¡y menos que permitiré que atentes contra tu vida! 

    Claire estaba pálida, Benjamin se maldijo a sí mismo. No podía hablarle de forma tan ruda, su mujer estaba rota, alguien la tenía a punto de colapso y debía cuidarla. Pero por la santa mierda, escucharla pensar en morir, saber que lo había intentado era duro. 

    —Tranquila pequeña, tu mente es un caos total. Lo lamento, no debería haberte preguntado así. Duerme Claire, duerme. 

    Después de mandarla a dormir llamó a su hermana. 

    ¡Cavernícola! Ella necesita tiempo, no la atosigues. Creo que le iría mejor si Onix toma el mando, es menos primitivo que tú. Cuando despierte llévala fuera.  

    De acuerdo, es que estas emociones son abrumadoras. 

    Lo entiendo, Jako era igual por eso te aconsejo que te relajes, hermano. 

     

    ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Conociendo a la manada 

    Manada de Montana 

     

   O cho horas después despertó sintiéndose bien. Era extraño, se quedó quieta en la cama sin saber realmente qué hacer. Benjamin la miraba desde la puerta con amor y ella se sintió en casa. 

    —Vamos a ir a caminar por la zona. Otros miembros de la manada quieren verte y mi hermana Alina quiere presentarse formalmente. Tal cual me lo ha señalado, necesitas compañía femenina. Me llamó cavernícola para ser más exactos. 

    —No quiero salir, no puedes decirme algo así y esperar que vaya a caminar por tus tierras. 

    —Por ahora saldremos un poco. Necesitas recibir algo de sol, conocer a tu nueva familia. 

    Cuando Claire se puso de pie y dio su primer paso, se quedó realmente sorprendida. 

    —¡Ya no tengo heridas! 

    Benjamin disfrutaba de su compañía. Ella se maravillaba por cosas que para él eran insignificantes. Cosas que daba por hecho. Claire iba a enseñarlo a disfrutar de nuevo de todo. Ella era su milagro, uno del que alguien había abusado físicamente y su lobo, aunque sonreía y se dejaba abrazar, solo pensaba en la forma en que los eliminaría. 

    —Mi mordida te ayuda a sanar. 

    —¿Seré cómo tú? 

    —Sí, eventualmente. Espero que puedas verme como a tu otra mitad. 

    —Es loco, pero lo hago, siento que si me alejo estaré incompleta. 

    —¿Tienes hambre? 

    —Muero de hambre. Puedo cocinarnos algo. 

    —De acuerdo. Iré a coordinar algunas cosas. La cocina está bien abastecida. 

    ¿Coordinar cosas? Nada más lejos de la verdad pensaba Benjamin mientras trataba de distraerse con algo más. Tenerla cerca y no reclamarla lo estaba matando. Pero la bestia no podía tomar el control. Ella había sido herida y por eso esperaría a que estuviese en calma.Y lo sabría cuando sucediese porque las emociones de Claire eran claras para él. 

    Al salir unas horas después, Claire se colocó de forma instintiva detrás de Benjamin, su pequeña mano lo sujetó del brazo y supo que no quería que ella sintiera miedo de su gente. Claro que sentirla sujeta a él, comprender que lo consideraba alguien que podía protegerla hizo que su lobo aullara y se sintiera bien. 

    Sin embargo, se detuvo y puso la mano a un lado de su cuerpo esperando que la sujetara y caminara a su lado. Ella —por voluntad propia— debía abandonar su espalda y pararse a su lado.  

    Su humana no lo decepcionó y aunque la sintió temblar, se paró a su lado y miró a su gente, a su nueva familia. 

    Misti, una niña pequeña de poco menos de seis años llegó corriendo. Antes de siquiera poder saludarla, notó que una mujer —la cual asumió era su madre— se acercó a ambas y zarandeó a la niña, quien levantó los brazos para protegerse de un golpe que pensó, llegaría. Y el corazón de Claire se encogió de tristeza. 

    Cuando la pequeña abrió los ojos notó a su luna, agarrando a su madrastra por el brazo. 

    —Ni siquiera se atreva a golpear a esta niña, ¡Es usted su madre por Dios! 

    —No es mi hija sino mi hijastra y es una desobediente, si no la golpeo para disciplinarla, otros niños querrán hacer lo mismo. 

    Benjamin se acercó a las mujeres y miró como la loba observaba a Claire con enfado. Era una joven problemática, había tratado de conquistarlo alegando que sería una buena compañera, pero él nunca siquiera contempló la posibilidad de tener algo con ella. 

    —Luisa, mi compañera es tu luna, no la mirarás de forma irrespetuosa. 

    —Tú me perteneces, eres mi compañero. 

    Las lobas presentes murmuraban con desaprobación semejante atrevimiento de una loba que sabían, había acosado incansablemente a Benjamin.  

    Este, había concertado una unión con otro lobo de fuera y Luisa, nada había podido hacer ante la orden directa de Benjamin. No significaba que hubiese aceptado que no estaban hechos el uno para el otro. 

    —Luisa, nunca te di siquiera esperanzas, eras altanera y prepotente, y aunque Claire no hubiese aparecido, nunca te habría escogido como compañera. 

    —Se arrepentirán, Benjamin.  

    Luisa abandonó el patio exclamando insultos y cuando Benja quiso ir tras ella, Claire lo detuvo. 

    —No ahora, hay muchos niños. 

    —De acuerdo, cervatillo. 

    Claire dejó de pensar en ella y se acercó a la pequeña niña. Se agachó para mirarla a los ojos y tras darle un beso en la frente la sujetó de la mano, avanzó hasta un charco de lodo, ensució sus manos y luego llenó las mejillas y cachetes de la niña. Otros pequeños, se acercaron a hacer fila para que su luna les ensuciara igual. Antes de darse cuenta un niño le tiró una bola de barro a Claire y esta, disimuladamente hizo la suya propia y ante la mirada atónita de la madre del pequeño, le lanzó la bola. 

    El caos, en forma de niños de preescolar se desató y mientras veían a Claire jugar los padres empezaron a reír. El ambiente general se trasformó en uno jovial. El padre de Misti llegó entonces y tras disculparse con los alfas se marchó con la niña. 

    Una de las lobas acercó a ella un balde con agua y empezó a quitarse su propia camiseta para ofrecérsela a Claire. Era una loba que había llegado de otra manada tras ser considerada indigna. Su historia era dura, había sido brutalizada por un alfa y cuando Benjamin escuchó la historia, viajó a Suramérica a conocer ese clan. Estando ahí, desafió al alfa y cuando este perdió, Benja le dijo que como premio quería a Gala, la loba. 

     Gala se incorporó al clan de Benjamin, todos consideraban que su cicatriz era muestra de un rango menor y aunque nunca la atacaban, Gala era una loba marginada. 

     —No hace falta, descuida. Pero sí que te acepto el agua porque no puedo ver bien. 

    —Gracias Luna, mi nombre es Gala y estoy a las órdenes. 

    Loba indigna… paria…  

    Aquellas palabras tan duras, fueron escuchadas por todos. Benjamin gruñó y ninguno de los presentes se movió, segundos después y para sorpresa de Claire, un lobo, quien no parecía más que un poco mayor de treinta años, se colocó frente a Benjamin. 

    —Lo siento, Alfa. 

    —Sabes cuales son las consecuencias de hablar así de otro miembro de la manada. Quedas expulsado definitivamente, Nico va a llevarte fuera. 

    —Alfa…  

    —No tienes familia, estás solo. Nadie te extrañará. 

    Nico era poderoso, meditaba Claire. Aunque solo lo había visto durante muy poco tiempo unos días atrás cuando estuvo en el pueblo, en ese instante comprendió que era temido entre los suyos. Ella había estado comprando algunas cosas para comer cuando fue interceptada por dos jóvenes, no le había costado mucho comprender que las que hablaban eran lobas.  

    Una humana idiota, deberías dejarnos llevarte a la manada, nuestro alfa te mostrará cuanto odiamos a los de tu clase. 

    Ella trató de irse pero la sujetaron del cabello, estaban por sacarla de la tienda cuando Nico llegó, no les dijo nada y Claire miró con asombro como, ambas lobas salieron sin siquiera mirar atrás. Nico le miraba las marcas en los brazos y sus ojos se tornaron tan rojos como la sangre. 

    Llámame Nico, soy el ejecutor de la manada. 

    El poli malo. 

    Si, nuestro alfa no odia a los humanos, pequeña. Esas lobas estarán en problemas. Si quieres presentar una queja, te escoltaré a la manada. 

    Nada de eso, solo espero que dejen de actuar así. 

    Regresando su atención a lo que sucedía, notó que Nico llegaba pero lejos de acercarse al joven que había agredido verbalmente a Gala, se fue directamente hacia ella, ante la mirada curiosa de Benjamin. 

    —¡Claire! Si me hubieses dicho que vendrías a poner la queja ante Benja, yo… . 

    Nico se detuvo, la olfateó —literalmente—y luego abrió los ojos con sorpresa al detectar el aroma de Benjamin sobre ella. 

    —Eres nuestra luna. 

    —¡Hola Nico! 

    —Demonios, las cosas van a ponerse serias. 

    Benja que ponía atención, se acercó a ellos con curiosidad. 

    —¿Conoces a mi compañera? 

    —Es ella…  

    —¿De qué hablas? 

    —La joven que te mencioné, la que fue atacada por dos de nuestras lobas. 

    Benjamin dudó unos minutos sin embargo, al recordar lo que su ejecutor le había dicho, dirigió a este, una mirada llena de promesas de sangre. 

    —¿Siguen en el calabozo? 

    —Si Benja. 

    —Iré a verlas más tarde. 

    Y Nico supo que ellas no saldrían vivas.   

    ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    La traición  

    Manada de Montana 

     

   C laire quería intervenir pero era sabia, no podía inmiscuirse en la forma en la que Benja llevaba su manada, y notando que los niños pequeños miraban todo con horror, trató de aligerar el ambiente. 

    —Benja, ¿no ibas a presentarme ante tu hermana? 

    —Sí, pero…  

    —Vamos que me siento cansada, quiero verla y luego ir a casa. 

    —De acuerdo cariño. 

    Ante esa actitud tan sumisa por parte de Benjamin, Nico empezó a reír pero tosió para disimularlo. Su amigo parecía un cachorro indefenso, en definitiva se avecinaban tiempos mejores en la manada. 

    De pronto Benjamín la miró y empezó a reír. Ella no entendía lo que sucedía.  

    —¿Qué pasa? 

    —No puedo creer que hace unos minutos estabas completamente limpia. 

    —Tampoco yo, pero la he pasado bien con los niños. Lo que esa mujer dijo…  

    —No pienses en ello. Nunca siquiera la miré como algo más que un miembro de la manada. 

    —Lamento haber preguntado. 

    —No lo hagas, cariño. En tu lugar hubiese hecho lo mismo. 

    —La pequeña niña…  

    —Misti. 

    —¿No hay forma de que alguien más la cuide? 

    —No sabía que la pequeña era agredida. Revocaré la custodia de ambos, de su padre y de Luisa.  

    —Él debe haber notado los golpes. 

    —Correcto, tan solo verla un minuto y he notado dos marcas en sus brazos, nuestros niños no se agreden, por eso la criará alguien más. 

    Avanzaron un poco, varias niñas se acercaron a regalarle flores y Claire sonrió con deleite, poco después se encontraron con una pareja. 

    —Luna, es un honor y dicha tenerte. Estoy cansada de estos machos sobreprotectores. 

    —Alina, me imagino.—contestó risueña y un poco más relajada, para alegría de Benjamin. 

    —Así es. Dejemos a nuestros machos y vayamos a caminar. 

    —¿Podemos ir a caminar solas? 

    El miedo fue claro para todos, y ya que Benjamin sentía un ataque de pánico empezando a construirse, su manada lo sintió también. 

    —Claire, nuestras tierras son seguras. De todas formas, detrás de ustedes irán algunos de nuestros hombres. No los verás, pero ahí estarán. 

    Sonriendo, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. Su gente observó con deleite como Benjamin se sonrojaba tras la muestra de afecto de Claire. Sabían que al igual que su Alfa, ella sería sabia y amable.  

    Ambas mujeres empezaron a recorrer las tierras de la manada. Claire estaba maravillada por los paisajes pero de pronto se puso muy pálida, Alina se acercó a ella y la miró observando una serie de fotografías en las que estaba atada a una cama, siendo azotada por un hombre, al que reconoció de inmediato. Alina se apresuró a retirar las fotos y justo cuando iba a establecer contacto con su hermano, supo que este estaba de camino. 

    ¿Qué ha pasado? 

    No por enlace mental, no quiero que nada se filtre a la manada. 

    Alina… —ella notaba la furia en su hermano, debía controlarse para manejar todo con prudencia. 

    Apresúrate Benja y deja de gruñirme. 

    Alina se acercó a Claire que miraba a todas partes tratando de encontrar una ruta de escape, pero no la dejaría irse y estaba segura de que el infierno iba a desatarse. 

    Amaba a su hermano y estaba maravillada por Onix,  —y, por cierto, de él no sabían más que su gente de confianza— sin embargo, tener al lobo en la superficie, mostrando un reclamo tan directo sobre Claire, eso era peligroso, porque el lobo de su hermano no parecía ser una criatura excesivamente misericordiosa, con aquellos que dañaran a los suyos. Era como tener dos versiones de Benjamin. Del tema no se sabía mucho y conversaría con Kieran, un experto en la materia o con Hunter el sabelotodo. 

    Mientras sostenía a Claire entre sus brazos, observó que Benjamin y Jako ya estaban ahí con ellas. Su hermano miraba a Claire y ella supo que este en verdad se sentía unido a ella de formas que iban más allá de lo normal, en un margen tan corto de tiempo, era quizás, porque eran dos seres en uno y ambos habían hecho el reclamo sobre ella. Porque a simple vista, parecían una pareja que al menos, llevaba meses acoplada y si no se equivocaba, no lo estaban aún.  

    Regresó su atención a la pareja, se le encogía el corazón al ver a Claire tan destruida. 

    —Claire, mi cervatillo. Respira con calma. 

     —Me voy, me voy... no puedo quedarme ellos lo dijeron, vendrían por más. 

    Benjamin al mirarla sintió sus deseos de irse, su necesidad de alejarse. 

     —Ellos están aquí, debo irme. 

     —No te vas a ir…  

     —Ellos están aquí… están aquí... 

     —Duérmete Claire. 

     —Debo irme…  

     —No lucharás en esto Claire, debes dormir. 

    Se veía como Benjamin  —meditaba Alina— pero sonaba como Onix. Necesitaba hablar con Hunter para entender cómo funcionaba aquello. Porque temía que los ancianos matasen a Benja de la forma en que lo hicieron con su padre. 

    Claire cerró los ojos y Benjamin con ella en brazos, abandonada a un sueño por compulsión se giró hacia su hermana. 

     —¿Qué mierdas pasó? 

    —Benjamin, llévala a casa y cuando esté descansando charlaremos. 

    —Alina…  

    —Es serio, hermano. Apúrate y sácala de aquí. 

    Quince minutos después entró el médico de la manada. Tenían algunas humanas entre ellos por eso pudo sedarla para dormir sin que eso representara problema para Claire. Como antes de que las mujeres humanas llegaran a la manada no tenían medicamentos  —pues los lupinos no los necesitaban— Benjamin había optado por un médico de planta. Su lobo podría haberla hecho dormir, pero era una intromisión, no haria nada sin su permiso. 

    Alina pidió a su hermano que estuviesen a solas, sin Jako u otros lobos para hablar de lo sucedido. 

    —Hermano, cuando estábamos en el bosque ella vio una serie de fotos en algunos de los árboles. Yo las tengo conmigo. Es grave. 

    Mientras veía las fotos de su mujer siendo golpeada supo que los responsables eran hombres muertos. Sin embargo, también sonrió y Alina supo que aquello no era bueno. Onix estaba de nuevo al mando. 

    —Pide a tu esposo que entre junto con los mejores rastreadores. No verán las fotos porque las pondremos boca abajo. Pero necesito que tomen la esencia de quienes las pusieron ahí y les sigan. No solo se atrevieron a entrar a mis tierras, se meten con mi Luna, se atreven a alterarla. Este es su hogar y no debe sentirse así. 

    —De acuerdo, Onix. 

    El lobo de su hermano ladeó la cabeza mientras la miraba con atención, era sencillamente asombrosa. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Algo en tu voz, no estoy segura. Además, mi hermano me hubiese pedido lo mismo, pero agregando un por favor. No me trates como a un soldado y de paso, tampoco le diría esposo a mi esposo, sino Jako. 

    —Eres realmente lista, Alina, 

    Tras mirar como salía a prisa a charlar con Jako, regresó a las sombras y miró en silencio como Benjamin se quedaba en su despacho. Todos los asuntos de la manada, la contabilidad, el control de sus inversiones todo lo manejaba desde ahí. No podía ir a su mujer estando tal alterado.  

    ◆◆◆ 

    La manada entera sentía la furia del alfa, los más pequeños estaban ansiosos y Alina necesitaba que su hermano entendiese que debía calmarse, así que entró a buscarlo. Era su primera vez acoplado, ella llevaba ya bastante tiempo y sabía más sobre los vínculos que su hermano. En aquel momento Benja era solo emociones y si seguía así, Jako tendría que relevarlo del puesto de alfa hasta que lograra estabilizarse. 

    —Hermano, debes calmarte. Estás dejando que las emociones estén sin control y Onix sale más seguido. Y no solo la manada siente tu ira y dolor por tu compañera, ella, aunque esté inconsciente ya está ligada a ti y a tus emociones a pesar de que no se han acoplado. No puedo ni imaginar que haría mi compañero si algo así me sucediera pero ella no necesita más violencia. 

    —Lo sé. Pero Ali… lo que ella siente, su vergüenza… eso es lo que me altera. Es la puta víctima y siente pena. 

    —La manada se siente ansiosa, Josh y Damon están viniendo. 

    —Viven a dos horas de aquí. 

    —Te sintieron. Saben que has encontrado a nuestra Luna, saben que está herida y que hoy fue víctima de un ataque. ¿Crees que se enterarían de todo y aun así no vendrían? 

    —Los esperaré. 

    —Eso es importante, pero…  

    —¿Pero… ? 

    —Ahora lo que importa es Claire. Ve con ella.  

    —Los responsables pueden estar aún en nuestras tierras. 

    —Kieran, Mikhail, Drew y Morris fueron con Jako, son nuestros mejores guerreros y ese Oso es realmente impresionante. Ellos se encargarán de hallarlos, nada de lo que hay aquí en tu oficina requiere atención inmediata. 

    —La siento débil, con dolor. 

    —Y Josh vendrá directamente a sanarla, ahora que se han vinculado el poder de Josh servirá, es más lupina que humana. Damon es despiadado, uno de los mejores para protegerla. Ella estará a salvo, por eso lo que necesita de ti no es al Alfa Guerrero sino a su compañero. Sabes que el vínculo con la mordida no es ni de cerca tan poderoso como si se acoplan, debes hacerlo lo antes posible. 

    —Gracias por eso, hermana. Me perdí por un momento, iré con ella. 

     ◆◆◆ 

    Mientras miraba a su compañera descansar, trató de calmarse. Por experiencia sabía que perder el control antes de enfrentar al enemigo era inaceptable. Siempre se consideró a si mismo ecuánime sin embargo… era con Claire con quien se habían metido. Su lobo estaba furioso. 

    —Hola Benja. 

    El alfa la miró con sorpresa, no debería haber despertado. Sin embargo, el médico la había sedado con algo para humanos y quizás con su mordida ella era un poco menos mortal. 

    —Cervatillo, lamento haberte mentido. 

    —No te entiendo. 

    —Te dije que era seguro caminar por nuestras tierras. 

    —Esto no es tu culpa. 

    —No coincido contigo, cariño. Si como alfa no puedo detectar a los intrusos, entonces no estoy haciendo bien mi trabajo. 

    —No seas tan duro contigo mismo. Lamento haber perdido el control de mis emociones, sentí pena de que tu hermana me viera en una posición tan vulnerable. 

    —¿De verdad estás bien? 

    —Lo estoy, siente mis emociones. Onix está tomando el control y se lo agradezco, me hace sentir fuerte, gracias a él no soy presa de mis ataques de pánico. Sin embargo no quiero quedarme en cama, no me siento lista para ir de aquí para allá pero quiero levantarme. 

    Benja la llevó en brazos a una hermosa terraza desde dónde tenía una vista impresionante del bosque. 

    —Este lugar es hermoso. Me encantaría poner una de esas hamacas en forma de nido. 

    —Sé dónde las venden, pediré una. 

    —Puedo pagarte. 

    —Pagarme nada, como mi compañera tendrás tu cuenta bancaria. 

    —No quiero ser una mantenida. 

    —Ser mi compañera, aguantar mis tonterías es suficiente trabajo, pero como Luna te involucrarás con los niños y sus padres, es un trabajo de tiempo completo. Además, mis padres crearon un fondo específico para mi futura compañera, como regalo de bienvenida que en teoría te darían al conocerte. 

    —¿En dónde están? 

    —Fueron asesinados cuando tenía veinte años, soy el alfa desde entonces. 

    —Lo lamento. 

    —No pienses en eso. Retomando el tema del dinero, mañana te daré tus documentos bancarios, puedes hacer las compras que quieras. Veras que la casa tiene pocos muebles, si quieres puedes escoger algunos de las tiendas de la ciudad, tienen página web. Para esas compras te daré mi tarjeta personal, ese dinero es herencia de mi padre, no es de los fondos de la manada. 

    —¿Confías en mi buen gusto? 

    —¡Claro que sí, si estás conmigo no hay duda alguna de que tienes gustos exquisitos! 

    Claire empezó a reír, su compañero era muy simpático. Alina entró acompañada de los gemelos, quienes se inclinaron hacia Claire. 

    —Es un honor conocerte, Claire.  —dijo uno de ellos mientras el otro esperaba en silencio— mi nombre es Josh. 

    —El gusto es mío. Son realmente idénticos… pero… tú tienes un aire de rebelde —le dijo al que guardaba silencio. 

    Benja empezó a reír y Damon le miró de mala gana. 

    —¿Le has hablado mal de mi a Claire? Deberías haberme dado chance de presentarme y que ella misma se formara su opinión, estaba seguro de que me encontraría adorable. 

    —Benjamin no me dijo nada, llegué a esa conclusión yo solita. Te tiembla el nervio facial, tus ojos escanean todo y te balanceas de adelante hacia atrás, de forma muy sutil, no es evidente de forma fácil. Me recuerdas a un niño pequeño. 

    —Bueno —intervino Josh, aun sonriendo debido a lo de su gemelo— Iba a venir a sanarte pero te veo bien, Claire. 

    —Me siento bien, sé que Benja tiene cosas de las que ocuparse, así que si no les molesta, iré a comer un poco. 

    —Te pido que no salgas, traerán a los sujetos que pusieron las fotos. 

    Claire se quedó quieta de pronto, ellos sentían su temblor y miraban maravillados como lograba controlarse. Benjamin le agradeció a Onix. 

    No soy yo, es ella. 

    ¿Hablas en serio? 

    Ella es fuerte, solo que no se da el suficiente crédito y si quiere pensar que lo hago yo, no hay nada mal en eso. 

    Piensa que su fuerza viene de ti y por eso cree que puede hacerlo. 

    Si y no le hará daño pensarlo.  

    —Quiero estar presente. 

    —Claire…  

    —Soy la Luna de la manada, o eso me dijiste. 

    —De acuerdo. 

    —Y quiero presenciar la ejecución. 

    —¿Cómo sabes que habrá una? 

    —Me golpearon, evidentemente no los dejarás irse de aquí. 

    Damon se acercó a ella y la abrazó, según lo que Benja parecía presentir, esos dos harían mancuerna. ¡Que Dios los protegiera! Porque Claire parecía ser más fuerte de lo que creyó y Damon era un ser sin instintos de supervivencia. 

    Alina de pronto guardó silencio, se comunicaba mentalmente con su esposo. Y las noticias que recibió fueron agridulces. 

    —Hermano, Jako me dejó saber que ya los tienen. Son tres humanos, no hay rastro de Christian. 

    Claire se tambaleó un poco pero guardó la compostura, si era la compañera de Benjamin no podía mostrar debilidad. Benja iba a ir a su lado pero Onix le detuvo, ella trataba de ser fuerte y si iba con ella, le quitaría poder y sería como si no la respetara.  

    Sin embargo agradeció que Damon, en calidad de su amigo la abrazaba, algunos dirían que era en plan bromista pero él lo sabía, le daba un apoyo físico por si se sentía desfallecer. 

    —No seguirán siendo humanos por mucho. 

    —¿No vas a asesinarlos? 

    —Los humanos son frágiles mi pequeña hermana y el castigo duraría poco tiempo. 

    —¿Entonces? 

    —Les transformaremos, luego serán enviados a la mina. Nuestro ejecutor estará feliz de recibir a quienes trajeron las fotos del ultraje a nuestra Luna, vivirán eternamente recibiendo los peores castigos. Esa es mi sentencia. Y debido a que Nico siente un cariño fuerte por mi mujer y como podría decirse que son amigos, estoy convencido de que agradecerá mi decisión. 

    —También me gusta tu decisión, Benjamin.  —Porque cuando la vi tan pálida… me sentí muy mal, es decir, ¿cómo alguien pudo hacerle eso a nuestra Luna? ¿La viste con los niños? Es amable, tenía miedo de todos y fue valiente al colocarse a tu lado. Se parece a mamá. — Añadió por enlace mental 

    Lo sé. También la extraño. 

    Has sabido ser un buen líder, estarían orgullosos. 

    Claire lo miró salir al patio frontal y fue con él. Benjamin, a diferencia de la mañana cuando la quería caminando junto a él, deseaba meterla en una caja de cristal y protegerla de lo que iba a suceder y de aquellos que podrían querer dañarla. 

    Damon se colocó a un lado de Claire y Josh al otro, ella sintió la calma que le transmitían y soltó el aire que retenía, Alina estaba detrás de todos y sintió la fuerza de su cuñada, podía verse calma pero la hermana de Benjamin era también letal. 

    Cuando los miembros de la manada miraron a los alfas caminar hacia ellos con un aire solemne, guardaron silencio. Había algo distinto en Benjamin, algo que nunca habían visto y sintieron temor, mismo que llegó a él y que le hizo sonreír. Era bueno que le tuvieran miedo. 

    Los tres humanos estaban aterrorizados. Benjamin reconoció a uno de los que salía en las fotos junto al hijo de Olivier, el que usó una botella para golpearla y cortarle la piel. Claire los reconoció—temió él—pero su cervatillo se quedó quieta, los miraba como si fuesen pedazos de basura y la amó aún más.  

    —¿Saben por qué están aquí? 

    —No… no señor. 

    Cuando Benja dio un paso al frente la sintió titubear y supo que la asustaba no tenerlo cerca, pero su cervatillo se recompuso y al parecer, nadie fue consciente de ese leve movimiento.  

    Sintió a sus dos amigos más cerca de ella, colocándose al frente sin obstruirle a Claire la vista, era solo una postura que dejaba claro que la protegían. 

    Sabiéndola segura y a salvo, se acercó a ellos y mirándolos a los ojos aplicó una buena dosis de compulsión, ellos no iban a mentirle. No porque al final no pudiese averiguar la verdad, sino porque si lograban enfadarlo más de lo que estaba en aquel momento, haría un baño de sangre y no quería exponerla a ello. 

    —Me dirán solo la verdad. 

    —Sí… sí lo haremos. 

    —Ustedes pusieron las fotos de mi mujer, para que ella las viera. Nuestro pueblo lejos de burlarse o humillarla, clama justicia en el nombre de nuestra Luna. La golpearon una y otra vez sin prestar atención a sus gritos y súplicas. 

    —Fuimos obligados, no queríamos. 

    —La verdad y solo la verdad. 

    —Lo es, Alfa. Ese hombre nos tenía amenazados…  

    —Podría entender que uno hace cosas por sobrevivir, que el miedo causa que los humanos sean rastreros pero tú —le dijo a uno de ellos— en las fotos sonríes, lo disfrutas. Si hubiesen hecho eso estando coaccionados, en sus rostros se notaría el desagrado que sentían ante semejante flagelación. 

    De un momento a otro el caos se desató. Varias camionetas negras llegaron a la manada y hombres fuertemente armados empezaron a disparar dardos tranquilizantes. Benjamin cubrió a Claire mientras sentía como era perforado por al menos tres de los dardos. 

    —Corre a casa cariño. 

    —No quiero dejarte. 

    —Nada va a sucederme, necesito saberte a salvo para poder ayudar a nuestra gente. 

    Claire corrió, sabía que siendo humana no era más que un estorbo para su compañero. Sin embargo, cuando estaba por entrar, miró a uno de los hombres rodeando a Misti.  

    También notó que Gala se encontraba luchando para protegerla. Porque Luisa quien también estaba ahí, se mantenía inmóvil, no trataba de ayudar a la niña. 

    —¡Dejen a esa niña! 

    Al verla llegar, Luisa tomó un papel de madre angustiada. Pero Claire no le creía. Había visto con sus propios ojos de lo que esa loba era capaz. 

    —Necesitamos lobas para criar, nuestros soldados van a reproducirse y cuando los bebés nazcan, tomaremos su ADN. Llevarnos a la niña nos permitirá estudiar su crecimiento. 

    —Los niños son humanos, su ADN despierta hasta que alcanzan la mayoría de edad. Quien sea que les ha dicho esto les ha mentido y Benjamin va a matarlos. 

    —Salvo —intervino Luisa— que se lleven a la compañera del Alfa, él los perdonará a cambio de que le entreguen a su mujer. Ella es poderosa, pueden estudiarla, sacarán más de ella que de los niños porque fue mordida, va a transformarse. 

    Gala miraba con evidente asombro a la loba, no podía haber sido capaz de semejante traición. Pero no pudo hacer más, uno de los hombres le disparó y lo último que vio fue a Claire siendo sacada de la manada. 

    ◆◆◆ 

    Benjamin estaba junto a sus guerreros, Josh, Damon y Drew. Los lobos de la manada luchaban mientras las mujeres iban al refugio a resguardarse. 

    —Alguien estaba pendiente de lo que sucedería hoy —decía Benjamin—sabían que estábamos reunidos todos, para interrogar a los humanos. 

    —Pienso que Olivier está detrás —añadía Nico que se acercaba a ellos—mandó a los humanos sabiendo que darías con ellos y les someterías al interrogatorio. Conoce como se manejan las cosas aquí y sabe que nuestras mujeres son vulnerables, y que un ataque así generaría caos. Hemos perdido a varios. 

    De pronto Benja lo sintió, para él fue claro el dolor de Claire, pero aunque se apresuró a llegar a su lado, no fue lo suficientemente rápido. Onix aulló y poco después la manada se unió a él. Encontraron a Misti y a Luisa a salvo, Gala estaba herida. 

    —Ella nos traicionó, Gala les dijo que se llevaran a Claire. 

    Antes de que Benjamin pudiese siquiera procesar semejante acto de traición, la pequeña se dirigió a él. 

    —Luisa miente, Claire vino a salvarme y Gala estaba luchando para cuidarme. 

    Mientras la pequeña les narraba lo sucedido, Luisa fue puesta bajo custodia. Benjamin, estableció enlace mental con la manada, les dejó saber lo que había sucedido, así que cada vez que un lobo miraba a la traidora, le gruñía mostrándole los dientes. 

    ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

    

  


   
    Un tiempo lejos 

    Boston 

     

   L os secuestradores observaban con atención la jaula en la que mantenían encerrada a Claire. Meterse en aquello podía abrirles la puerta a una inmensa fortuna, porque de tener éxito, el gobierno les pagaría millones por aquello que tenían entre manos. 

    Pero el lobo que les seguía los pasos no era uno común y corriente, era uno de los alfas más poderosos y muchos de los que participaron en el secuestro, empezaban a querer desertar. Por eso, habían empezado a ejecutarlos porque atraer a Benjamin a su laboratorio les costaría la vida a todos. Eran ilusos si creían que ese alfa les perdonaría por lo que habían hecho.  

    —Doctor Marcus. 

    —¿Qué pasa? 

    —Hay más científicos queriendo irse, no entendieron que esto lo harían teniendo de rehén al sujeto de pruebas. 

    —Es una loba inmunda, basura. La usaremos el tiempo que necesitemos. 

    —Entonces debemos decidir qué hacer, no puede seguir matando a nuestra gente o pensarán que el monstruo es usted. Mi comandante lo ha nombrado jefe del laboratorio, pero no creo que él supiese a que extremos iba a llegar para obtener lo que busca —le dijo mientras lo observaba con atención. 

    —Estoy listo para hacer lo que sea necesario, para que este proyecto sea perfecto. 

    —Doctor, mida sus palabras. 

    —Nadie importa más que yo, que mi proyecto. Vamos a hacer historia. 

    —No vaya demasiado lejos, que no importa cuán grandioso sea esto que planea, si las muertes siguen aumentando, mi comandante va a intervenir. 

    —Su comandante no es nadie para mí, usted debe obedecerme sin protestar. 

    —No se equivoque, mi único trabajo es vigilar que no cruce la línea.  

    —Dejaremos a Olivier cuidando a la mujer. 

    —¿Cree que un lobo va a cuidar a la luna de su manada en lugar de traicionarnos? 

    —Odia al compañero de Claire, con gusto hará lo que se le pide. 

     ◆◆◆ 

     Claire despertó poco tiempo después de ser secuestrada y se vio a sí misma en un lugar que no conocía. Intentó contactar a Onix usando el vínculo que tenían pero era en vano, lo único que conseguía era que le doliera la cabeza. Trató de mantenerse en calma, porque ponerse histérica no resolvería nada. 

    Una voz, una que deseó nunca escuchar de nuevo, resonaba con eco en aquel sitio. 

    —La Luna de la manada de Montana. Vaya sitio en el que te vine a encontrar. Mi hijo se encuentra en fuga y todo debido a ti. 

    —Olivier, Benjamin lo matará. 

    —No creo que me mate, me perdonará porque te mantendré a salvo. 

    —Usted los llevó a la manada. 

    —Claro, pero ahora te mantendré viva. 

    —Lo hizo adrede, solo debe recordar que Benjamin no perdona a los traidores. 

    —Lo sé, pero tenerte viva le hará contraer una deuda de sangre. No sabes nada de nosotros criatura y aprenderás que hay cosas que valen más que la traición, y por eso, seguirás viva. 

    Cuando Claire tocó las barras de la jaula, sintió como se le quemaba la piel. 

    —Plata, loba tonta. 

    —No soy una loba. 

    —Iniciaste un vínculo con Benjamin, lo huelo en ti. Además, alguien en tu familia debe tener el gen, sino no serías compañera de Benjamin. Y te estás transformando, para lograrlo no hay rituales ni danzas a la luz de la luna, la toxina está en la saliva, cosa que estos idiotas no saben y es lo que te salvará. 

    —No lo entiendo. 

    —Van a sacarte sangre, Claire. Pensarán que pueden aislar la toxina que transforma pero no funcionará. Por nada del mundo debes decir que la misma está en la saliva. 

    —¿Me ayuda? 

    —Me sirves más estando viva. 

    Un hombre alto entró a la habitación y la miró con emoción. Ella sintió ansiedad, no le gustaba para nada ese sujeto. 

    —Eres nuestro futuro, Claire. 

    —No lo entiendo. 

    —Una humana transformada, tu sangre vale oro. Es difícil tener acceso a las mujeres de las manadas y que además te transformara el alfa Benjamin, eso eleva el precio de tu sangre. 

    —Quiero irme. 

    —La vida de Benjamin y los suyos, esas están en sus manos. Niégate a trabajar para mí y morirán. 

    Las siguientes ocho semanas, la sangre de Claire fue extraída una y otra vez, aquellos humanos a los que inoculaban, morían horas después. Claire no entendía lo que pasaba, ellos por su parte, parecían pensar que ella lo hacía de forma consciente. Es decir, sabía que la toxina estaba en la saliva, pero no que su sangre los mataría. 

    —Deja de hacer lo que estás haciendo. 

    —¿Qué se supone que estoy haciendo? Me tienen en esta jaula, me sacan sangre y no hago nada. Quizás no soy lo que buscan. 

    —Si no nos sirves te mataremos. 

    —Me duele tanto que ya no me importa lo que pase. 

    —El empleado que te saca sangre es cuidadoso, no te hemos lastimado. 

    —Me duele cuando me tocan, no entiendo lo que sucede. 

    Seis horas después, uno de los médicos llegó a ella asustado. 

    —Nos iremos, tú compañero está cerca de encontrarte. Debemos matarte Claire, no queremos testigos, nuestra identidad no puede comprometerse. 

    Montana, USA 

    Benjamin atendía la llamada de su amigo, ya tenía la ubicación de Claire. 

    —Uno de mis lobos tiene contactos con un alto mando en el FBI, nos dicen que la tienen en Boston en un laboratorio clandestino. 

    —¿Laboratorio? 

    —Le extraen sangre, buscan el gen que puede transformar en lobos a los humanos. 

    —Malditos… los mataré a todos. 

    —Mi contacto nos ha dado la información, pero es a cambio de que no maten a los responsables, el gobierno los busca y por eso, en aras de mantener relaciones cordiales entre humanos y lobos, debes dejar que ellos manejen esto. 

    —¡Los humanos le hicieron eso!¡Los del gobierno son los responsables! 

    —No son todos en el gobierno, Benja, son un pequeño grupo que opera en la clandestinidad. 

    —De acuerdo, muchas gracias, Kieran. Estamos en deuda. 

    —Quienes la tienen, son de la vieja escuela. Deben ser cautos. 

    Benjamin hizo algunas llamadas y se preparó para ir por su compañera. El alfa Olav —quien gobernaba en Boston— les ofreció ayuda. 

     —Eso que me dices es muy malo. Así que los malditos humanos tienen a tu Luna. 

    —Sí. 

    —Secuestrar a una Luna es un delito serio, aunque Claire no es de mi manada, han traído una mujer secuestrada a mis tierras, pudiendo causar una guerra entre tu clan y el nuestro. 

     —¿Cuento con tu apoyo? 

     —Claro que sí. 

     Aquella noche Claire lloraba con dolor. Los que manejaban todo la habían dejado tirada, en manos de Olivier, quien disfrutaba de tocarla para causarle dolor.  

    —Contrario a lo que Benjamin piensa, no soy tan rastrero como para matar a una mujer. Y te torturo porque me vigilan, es necesario que vean lo que te hago. 

    —¿Así qué debo verlo como a una buena persona? 

    —Vas a decirle a tu compañero que evité que murieras. 

    —¿Busca volver a la manada? 

    —No, solo quiero dejar el país, pero la gente de Benjamin me busca para matarme. Justo antes de que tu compañero llegue me iré, si no quieres que vaya por ti, le dirás que fui quien te mantuvo con vida. 

    —No le mentiré a Benjamin. 

    —No lo estás haciendo, tengo la orden de matarte y no lo haré. Soy un lobo, no puedo ponerte a mentir porque él lo sabrá, solo asegúrate de que sepa lo que hice. 

    Cuando Olivier salió del laboratorio dejándola completamente a solas, sintió algo de temor. No se consideraba a sí misma como una cobarde, pero estando completamente a solas en aquel inmenso lugar, le temía a las sombras que invadían el sitio. 

    Quizás matarla no estaba en la agenda de Olivier, pero estaba cansada y eso significaba dormir y quedar expuesta a lo que cualquiera de los científicos quisiera hacerle. 

    Varias horas después, en la mitad de su sueño pudo ver a Benjamin. Estaba en el bosque rodeado por otros de sus hombres. ¿Sería un sueño? Es decir, sabía que soñaba, de algún modo lo sabía, pero se preguntaba si realmente los veía o era solo su imaginación.  

     ◆◆◆ 

    Benjamin estaba junto a sus lobos cuando sintió la presencia femenina, ignoraba su procedencia, pero estaba ahí, viéndolos y lo supo, Claire trataba de llegar a él. 

     ¿Claire? 

     ¡Eres real! temía que fueses producto de mi imaginación. Los extraño…  

    Sabemos que te tienen en Boston, cervatillo. 

    Olivier…  

     ¿Es quién te tiene? 

    No, él me mantiene viva, quiere comprar tu indulto para que lo dejes salir del país. 

    Si te mantiene con vida, podrá irse. 

    Me siento cansada, me sacaron mucha sangre. 

    Lo sé todo, cariño. En una hora salimos para allá, llegaremos dentro de poco. 

    Benjamin sentía el vínculo apagarse, sentía cuan débil estaba. 

    No me dejes, mi cervatillo. Puedo sentir tu miedo y cansancio. ¿Estás herida? 

    Benjamin la sintió estremecerse de dolor, era como si fuese suyo. 

     ¿Estás bien? 

    Duele…  

    Déjame absorber tu dolor, cervatillo. Déjame ayudarte…  

    Uno de los hombres ha vuelto, no sé qué pasa…  

    Benjamin era consciente de sus hermanos lobos a su alrededor, Mikhail, Drew, Josh y Damon quienes con tan solo verle sentado en posición de meditación, se colocaron a su alrededor para resguardarle. Él veía a través de los ojos de Claire, vio algunos rostros, pero estaba enfocado en equilibrarla, en alejar el dolor. 

    —Así que tu amado lobo viene en camino. Olivier nos ha traicionado y se ha dado a la fuga, los otros se han ido pero he decidido quedarme a jugar. 

    Avanzando hacia ella le sujetó el cabello, luego le apretó la mandíbula y el dolor explotó en Claire, sentía como si su piel estuviese en llamas. 

    La furia atravesó a Benjamin, sentía el dolor en su propia piel. Al estar conectado a sus hermanos ellos cayeron de rodillas. 

    —¿Quien sufre así?  —Preguntó Damon. 

    —Claire. 

    —Necesitas ayudarla…  

    —Ya lo hago Damon, pero es tan intenso que ella sufre igual. 

    —¿El dolor que viene de ella es solo una parte debido a que Onix toma casi todo? 

    —Sí. 

    —Los mataré, Benja. Ella es mi Luna, mi hermana de manada… los que la tocaron sufrirán. 

    Claire sentía su dolor combinado con la furia de su Alfa, necesitaba que le soltasen. 

    —Por favor…  

    Cuando ella se desplomó, Onix rugió en respuesta, iba a matar al bastardo. Unos minutos después y tras no percibir rastro alguno de otro lobo cerca de ella, le habló de nuevo. Pero Claire no le respondió.  

    Recuperó el vínculo pocas horas después, mientras estaban de camino. Quizás debido a que él y Onix se encontraban cerca de ella. Claire sonaba cansada y tan adolorida que quiso poder transportarse a su lado. 

    Ya vamos en el avión, estoy a minutos de aterrizar. 

    No sé en qué parte estamos. 

    Mi lobo ya ha establecido contacto con tu loba y sabemos dónde estás. 

     ¿Loba? ¿Tengo una loba? 

    Nuestro vínculo la ha despertado, vamos a sacarlas de ahí, aguanta cariño.  

     ◆◆◆ 

    Al llegar al aeropuerto, Benja y los suyos encontraron al alfa esperando por ellos.  

    —Bienvenidos a Boston. Lamento que sea bajo estas circunstancias que nos veamos. 

    —Gracias por venir. 

    —Tengo a mi gente lista para llevarme a los responsables. Los hemos atrapado huyendo de la ciudad.  

    —Kieran Mathews me dijo que no podía ir por ellos, que el gobierno iba a encargarse. 

    —Y lo harán, no han aprobado nada como esto y te digo, rodarán cabezas. 

    —Lo único que quiero es llevarla a casa. 

    —Estamos a solo 10 minutos, pronto la tendrás de nuevo. 

    Claire estaba tratando de sentarse cuando lo sintió, Benja había llegado. Él no abrió la puerta de forma cortés, simplemente la arrancó y lo hacía parecer algo sencillo. Su amado lobo se acercó a tratar de sacarla, pero no lograba romper los barrotes. La plata lo quemaba pero aun así seguía tratando.  

    Su corazón se llenó de alegría al mirar a Damon, este traía una barra de metal, misma que metió dentro del candado, ya que la holgura del aro era bastante amplia. Y haciendo palanca, logró abrirlo. 

    Benja la estrechó entre sus brazos, no pasó por alto las marcas en la piel de su compañera, ni el hecho de que estaba apenas vestida con una camiseta de hombre. Misma que le quitó para luego colocarle la que él traía. 

    —No querían nada con tu olor, pensaban que podías llegar a mí con el aroma en mi ropa. 

    —Imbéciles. ¿Ellos te… ? 

    —No, no me tocaron de ninguna forma, solo les interesaba sacarme sangre, pero cada persona que fue inoculada murió, Benja.  

    —No entiendo porque pero es lo que ha hecho que te dejen atrás. Vamos a casa, cariño. 

    —Benjamin… te amo. No sé si es muy pronto. 

    Benja la miraba apretando los puños, ella supo lo que pasaba y rio un poco. 

    —Lobo lobito, ¿me vas a decir que por tu mente solo hay pensamientos sobre acoplarte conmigo? 

    —Traviesa, ya verás lo que te hago cuando lleguemos a casa. 

    —Aquí el único fuera de control eres tú. Puedo vivir sin sexo. 

    —No lo creo. 

    —¿Apostamos? 

    Claire bromeaba con él, pero Benja sentía cuan débil estaba. Así que al llegar a los autos, le pidió a los suyos que esperaran un poco antes de subir. Necesitaba que ella bebiera de su sangre para sanar. 

    Mientras los alfas estaban a solas, los lobos que lo habían acompañado charlaban con el alfa de Boston. 

    —Gracias alfa Olav por su ayuda, Claire es importante para todos. 

    —Ustedes harían lo mismo por mí. Lo que le hicieron a la luna Claire es aberrante, espero que se recupere. 

    —Sin ella Benjamin no seguiría, lo tenemos claro. 

    —Una unión es algo fuerte, espero que podamos reunirnos pronto. La reunión para firmar el tratado es en un par de meses. 

    —Lo recibiremos con gusto, alfa. 

    Benjamin sostenía a Claire contra su cuello. Su compañera bebía de su sangre con avidez y el vínculo entre ambos, se hizo más fuerte. La sintió estremecerse con dolor, mientras el poder curativo en su sangre empezaba a sanarla y cuando Claire cerró los ojos y se durmió, supo que estaba ya curada. 

    La acomodó en el asiento, la cubrió con una manta y salió a reunirse con los demás. 

    —¿Duerme?  —preguntó Damon con ansiedad. 

    —Un sueño curativo, sí. Quiero que salgamos de una vez, necesito llevarla a casa. 

    —Creo que es mejor esperar—añadió Olav— vamos a mi manada, es mejor que ella descanse sin viajar por ahora. 

    —Gracias por la oferta pero quiero sacarla de aquí. 

    —De acuerdo, le decía a tus lobos que los visitaré en un par de meses. 

    —Para firmar el acuerdo. 

    —Correcto. Me alegro de que todo acabara bien. 

    —Olav, no es que no agradezca tu oferta pero vendrán más por ella. 

    —Lo entiendo, si fuese mi compañera la querría en casa conmigo. 

    ◆◆◆ 

    Claire abrió los ojos mientras abordaban el avión, miró a todas partes desorientada, pensando que el reencuentro con Benja había sido un sueño. 

    —Hola cariño, he traído algo de comer. 

    Benja tenía una bandeja con algunos emparedados y algunas bebidas.  

    —No puedo creer que estés aquí.  

    Esa hermosa y terca mujer, no había entendido desde el inicio que por ella, él iría al fin del mundo. 

     —Eres mi alma y corazón, cariño. 

    Mientras comía notó el cambio, Onix estaba con ella. 

    —Mi pequeña. 

    —Te extrañé mucho. Quiero preguntarte por Benja, lo siento distinto. 

     —Han sido una mierda de semanas sin tenerte. En casa las cosas han cambiado, nuestra gente está dividida, muchos no querían que Benjamin gastara de su tiempo en buscarte, y Benjamin, él ejecutó a algunos lobos. Luisa y su esposo son algunos de ellos, transformó a los humanos que pusieron tus fotos y luego los mató. 

    —Para no ser juzgado bajo las leyes humanas. 

    —Correcto, uno de sus lobos se llama Carter y trabaja como fiscal de distrito, este presentó ante los humanos el caso contra los que te dañaron. 

    —Para que entendieran el porqué de castigarlos. 

    —Correcto. Fue un juicio de menos de una semana, lo ganamos y por eso la ejecución. Todo es distinto ahora. 

    —¿Por mi culpa? 

    —No, un líder, pequeña, debe ser quien decida qué hacer y que no. La actitud de Benjamin, esa constante indulgencia solo sirvió para que no le respeten cómo deberían. Miralo con el Alfa Olav. Si la gente le temiera nunca te hubiesen traído a su ciudad. Por eso es por lo que te digo lo que pasó, no para que te sientas responsable, pero sí para que entiendas que Benjamin va a ser aún más sobreprotector contigo y sus cercanos. 

    —Te amo Onix y me asombra esto porque es como si tuviera dos compañeros. 

    —Buena manera de verlo cariño. Es hora de volver a casa, te dejo con Benjamin. 

    —¿Porqué? No me molesta, pero no entiendo la dinámica sobre esto. ¿En qué momentos vas a estar? 

    —Por ahora esto de que puedo salir, eso lo saben todos ya. Pero cuando estoy cerca de otros Alfas, me guardo. Salgo solo cuando me necesites o quiera que estemos juntos. 

    —Eres algo así como un consejero real. 

    —Si. Lo principal es que soy una voz parlante a la que Benjamin escuchará. Te amo Claire, mis sentimientos son independientes a los de Benjamin, somos dos seres en uno. Pero él sigue estando a cargo. 

    —¿Y si quiero verte? 

    —Toca tu marca. Ahora que estamos cerca funcionará. Te amo cariño, me alegra que estés con nosotros. 

    Claire sintió el cambio, una especie de pop y luego Benjamin estaba de regreso. 

     —Mi cervatillo, necesito llevarte a casa sin embargo necesitamos pruebas, por ellos debes decirme lo que pasó. 

    Claire llorando no aliviaba su mal genio, así que Benjamin llevó sus manos al rostro de su compañera y lo acunó con cuidado mientras besaba sus mejillas y bebía de sus lágrimas. 

    —No es necesario que hables, mi hermoso cervatillo. Solo intenta verle en tu mente. Como mi compañera proyectarás en mí su imagen. 

    —Vas a lastimarlo. 

    —Sí. No te equivoques conmigo, no soy noble con aquellos que lastiman a quienes quiero. Me fuiste arrebatada muchas semanas y fue un infierno. 

    —Onix me habló de las ejecuciones. 

    —Se acabó eso de ser suave y hablo yo, no mi contraparte peluda. En la manada deben comprender que solo hay un alfa. 

    —Detesto pensar que debido a mí, dejes de ser el alfa al que todos amaban. 

    —¿Sirve que me amen si no va de la mano con el respeto? 

    Dejaron la ciudad sin mayor problema, durante el vuelo la mantuvo entre sus brazos, el lugar al que pertenecía y mientras su compañera dormía, Benjamin sitió paz por primera vez en muchas semanas.  

    ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Clan de los tres picos 

    Devils Lake, Dakota del Norte 

     

   E ra sábado por la noche y Nessa caminaba por el parque del pueblo en el que vivía desde hace poco más de cuatro años. Tras la muerte de sus padres decidió cambiar de aire y Devils Lake, Dakota del Norte, pareció la mejor opción. Ahí inauguró una tienda de antigüedades y le iba bien. También trabajaba medio tiempo en una librería. 

    Hablaba con muchas personas, pero solo una aceleraba su corazón, pero trataba de ocultar sus sentimientos por él, Kieran. Este la trataba como si fuese su mayor tesoro y lo detestaba. Los últimos días habían sido difíciles, lo había extrañado. Tanto que se sentía enferma y quería deshacerse de ese vínculo emocional que la ahogaba. 

    Kieran había regresado a la ciudad temprano aquel día tras hacer un viaje por carretera, de 10 horas a Montana y tan solo saber que ya estaban en la misma ciudad, eso le daba paz, le quitaba el desasosiego del que era víctima cada vez que él se iba. Desde que lo había conocido había ido a Montana en tres ocasiones. La primera a firmar un convenio entre cambiantes, la segunda para ayudar a la compañera del Alfa local y la tercera para visitarlos cuando la habían encontrado tras un largo secuestro. 

    Ese último viaje había durado varias semanas y moría por verlo, por pedirle que cuidara de ella, pero aun así no lo llamó.  

    Aquel había sido un día de mierda, todo en su vida estaba de cabeza pues para tratar de olvidar a Kieran, salía con un tipo y aquella mañana, porque se había negado a que se acostaran, la molió a palos y asustada, había escapado y chocado su auto. 

    En el hospital le habían revisado por todas partes y le dieron el alta, solo porque prometió que alguien la cuidaría. Era un pueblo de gente buena, conocía a muchos de los que vivían ahí, incluidos los bomberos que estaban como para quitar el aliento. Uno de ellos, era Kieran. 

    Ese Oso era todo lo que una mujer querría, de alguna forma supo que ambos se sentían atraídos, pero al igual que sus compañeros era un cambiaformas. Y ellos solo se mezclaban en relaciones si no buscaban a su compañera. Si lo hacían —y era el caso de Kieran— se reservaban para ellas. Por eso no iban más allá y por eso quería dejar la ciudad. 

     ◆◆◆ 

    Mientras Kieran se preparaba aquella noche de trabajo pensaba en ella. Salía con Brian y no le gustaba, porque le pertenecía, la amaba. Y la situación completa le entristecía, en especial por la postura de Nessa, ella se sentía fuertemente unida a él, como si fuesen compañeros, así que aun sabiendo que en teoría, era otra mujer la que uniría su vida a la de él, su amada mujer se conformaba con recibir algo de afecto, detestaba que ella se viese como un pobre perrito abandonado, que anhelaba algo de afecto, porque lo que ella merecía era ser tratada como una reina. 

    Nessa sabía que él se estaba reservando para su compañera y parecía conformarse con el poco afecto que podía darle, reacciones que eran normales entre compañeros, Nessa parecía necesitar de su energía pero no entendía porque no estaban destinados a estar juntos. 

     Y lo peor que podía pasarle estaba por cumplirse, pues Brian había sido visto comprando anillos de compromiso. ¿Quería pedirle que le dijera que no? Sí. Pero no podía ofrecerle nada. No un futuro pues se guardaba para su compañera. A él como humano le gustaba Nessa, pero no a su oso y por eso no avanzaba más.  

    El tipo con el que salía ella era un cambiaformas, pero este no se lo había dicho a Nessa y él no podía intervenir porque si Brian era el compañero de la dulce Nessa, este manejaría la confesión sobre lo que era, cuando lo considerara pertinente. 

    Y a diferencia de un matrimonio entre humanos dónde existe el divorcio, entre cambiantes no lo hace. Iba a perderla para siempre. Debía dar un paso atrás, no hacerlo más difícil para ella, pero imaginarla en brazos de otro hombre, atada a otro cambiaformas le generaba picazón. No se sentía correcto. 

    Iba constantemente a la tienda de Nessa, quien además trabajaba de voluntaria en la librería de un buen hombre. Ella era perfecta y la anhelaba para él mismo. 

    Justo cuando acababa de llegar a la estación, la llamada de su amiga Marge lo puso a correr. Era enfermera y no le llamaría salvo que fuese una emergencia. 

    —Hola Marge. 

    —Tú Nessa estuvo por aquí. 

    No se molestó por el comentario, le gustaba que pensaran que era suya, de alguna manera lo sentía correcto. 

    —¿Qué le pasó? 

    —Un accidente de auto, ella llegó con un golpe en el rostro que me dijo era del accidente pero no le creí, de hecho, el carro no resultó seriamente dañado, Kieran. Así que ninguna de sus heridas fue producidas en el incidente. 

    —Ese imbécil la golpeó. 

    —Ese es mi pensamiento. Las costillas las tiene bastante magulladas, ella juró que tenía quien la cuide, por eso le dieron el alta. En su bolso lleva el medicamento con las instrucciones. Para mí era bastante malo, lo suficiente para dejarla, pero ella insistió en marcharse. 

    —Gracias por avisarme. 

    Kieran fue a casa de Nessa, pero no estaba ahí. Pensó en el lugar favorito de su amada y la vio ahí, en el parque. Al acercarse a ella le miró el golpe en la mejilla. Supo quién era el responsable, pero de momento no haría nada, la llevaría con él y con los demás a la estación, la quería segura con los suyos, no sola en su casa.  

    Ella había ido a presentarse a la estación de bomberos cuando llegó a la ciudad y trajo magia con ella, porque sus amigos, cambiantes de oso y lobo habían adoptado a Nessa como la hermanita de todos. Se hacían turnos para vigilarla porque ella les hacía querer mantenerla segura. Cuando la vieran herida enloquecerían. 

    Adrick, Paul y Adam eran Osos. Luna, Jason y Andrew lobos sin embargo esos últimos estaban fuera de la ciudad, un asunto relacionado a su manada en Alaska. 

    Se acercó a ella con calma, no queriendo asustarla pues aunque estaba realmente cerca, ella no le había visto. 

    —Hola cariño. 

    —Hola Kieran. Parece que siempre me encuentras cuando necesito de alguien. 

    —Así será siempre, cariño. No importa qué pase en mi vida, siempre vas a formar parte de ella. 

    —Gracias, creo que debo irme a casa. 

    Nessa se paró con dificultad, pero Kieran no le permitiría irse. Ella no estaría sola, no importaba cuanto protestara.  

    —El golpe en tu mejilla fue él, ¿verdad? 

    —No. 

    —Nessa no me mientas. 

    —Sí, me golpeó, pero no quiero hablar de eso. Por cierto, me quedé sin auto. 

    —Lo mataré, te lo aseguro. 

    —No por favor, solo déjalo estar, no me queda mucho por aquí de todas formas. 

    —¿De qué hablas? 

    —Nada, solo estoy cansada. 

    —Chocaste tu auto. Marge me llamó. 

    —Hace pocas horas. La policía tomó mi declaración y me llevaron al hospital. No pude quedarme, estar en hospitales me recuerda a mis padres. Tampoco puedo ir a casa, Brian querrá buscarme ahí. 

    —Te llevaré a la estación. 

    —No quiero molestarte. Entre nosotros todo es extraño y alejarme es lo mejor. No puedo seguir dependiendo de tu ayuda. 

    —¡Y una mierda que no puedes! 

     —Un día no estarás libre. Un día… . 

    Las lágrimas de Nessa lo mataban así que con cuidado la estrechó entre sus brazos, necesitaba con urgencia que dejara de llorar. 

     —Quiero saber que estás segura. 

    —Gracias, no quería estar sola. 

    —La próxima vez me llamarás, cariño. Incluso cuando estabas llegando al hospital debiste hacerlo. 

    —Un día encontrarás a tu compañera. No importa cuantos abrazos me des para distraerme o que te enoje lo que digo. Nosotros solo nos acompañamos durante un espacio fuera del tiempo. 

    —Nessa…  

    —Te quiero, no debería y me odio por esto y me destrozará verte con alguien más. Cuando ese momento llegue… cuando tengas a la mujer a la que amarás me iré. 

    —TÚ.NO.DEJAS. ESTE.PUEBLO.O.A.MÍ. 

    —Kieran…  

    Kieran la sujetaba con cuidado de los hombros, no permitiría que se alejara. Ella no podía abandonarlo y no le importaba si aquello era egoista. 

    —No sé qué nos sucede, pero te siento mía. Necesito averiguar lo que pasa, pero no pienses en irte. 

     —Kieran, déjame ir. Encontrarás en ella amor y yo solo deberé tragarme lo mío y mirarlos. 

     —No te vas a ir y no está en discusión. Ahora iremos a la estación, te acostarás en mi cama y entre todos te cuidaremos. 

    Llegaron poco después y el dolor de Nessa fue sentido por sus amigos, los escuchó gruñir y aunque sentirla así le hacía querer salir a matar, Hunter su oso le decía que no eran compañeros, por eso la abrumadora necesidad de protegerla resultaba desconcertante. 

    Adrick salió primero, se veía tenso. Todos querían a la pequeña Nessa y controlar a sus bestias era difícil. 

    ¿Qué le sucedió? 

    Accidente de coche, en el hospital la dejaron irse y nuestra Nessa en lugar de estar en casa estaba en el parque, llevando frío y aguantando dolor. En su bolso vienen los medicamentos. 

    Llévala entonces a tu cama, entre todos vamos a mimarla. 

    Nessa mantenía su cara oculta en el pecho de Kieran, no quería llamar la atención. Entraron a la zona de dormitorios, Kieran y los demás compartían el espacio. La puso con cuidado, necesitaba revisarle el golpe. 

    —Cariño, debo ver qué tan mal está. 

    —Me dejaron irme, ¿qué tan mal puede estar? 

    —Te dejaron ir porque no pueden retenerte si insistes en firmarte el alta, y porque, además, les dijiste que alguien te cuidaría. 

    —Llegaste a mí, no les mentí. 

    Esa fe ciega de que siempre llegaría por ella, eso lo sentían los compañeros. Algo estaba pasando y necesitaba entender. 

    Nessa llevaba una blusa que no le pertenecía y por el aroma supo que era de Marge. Tenía el vendaje en el pecho, así que con cuidado lo retiró. Llevaba puesto un top deportivo así que la pudo revisar sin que ella se asustara. 

    La zona estaba muy inflamada, enrojecida. 

    —Cariño, esto se ve mal. Pondré la venda de nuevo y te recostarás. Si hubiese una emergencia, alguien se quedará contigo. 

    —Gracias. 

    —¿Comiste? 

    —No tengo hambre…  

    La audición en los cambiaformas era una cosa fascinante pensaba Nessa, porque desde la cocina le llegó la voz de Adam. 

    —Hoy me tocó cocinar y preparé estofado, Nessa pequeña. Si rechazas mi comida vas a herirme. 

    Un plato de estofado y dos píldoras después, Nessa dormía tranquilamente y sin dolor, bajo las mantas de Kieran. En la sala de reuniones todos comentaban lo mismo. 

    —Debe haber un error, porque ustedes dos son el uno para el otro. Sentimos su agitación, pero tú aroma la calma y eso no es normal. 

    —Lo sé Paul, amo a esa mujer, pero Hunter solo se mantiene en silencio. Les juro que acabaré haciendo lo mismo que papá. No me importa si Hunter no la ve como suya, en mi carne, en mis huesos ella es mía. 

     

    Durante los días posteriores a que Kieran la llevara a la estación fue mimada por todos, se quedó con ellos una semana entera, Kieran no la llevaba a su casa porque las emergencias pasaban sin avisar y no la quería sola en un lugar tan aislado. 

    Mientras ella usaba la cama de Kieran, él dormía en cualquiera otra que estuviera desocupada. Los demás estaban con ella y la entretenían, los amaba, pero sabía que un día ella envejecería, ellos seguirían viéndose así. También pensaba que cuando ellos encontraran a sus compañeras la olvidarían. 

    Un mes después, Nessa fue dada de alta. Así que las atenciones obsesivas de sus amigos cambiaformas bajaron un poco de nivel. Y como estaba de vuelta en casa, llamó a Brian para verlo, se reunieron en el parque, aprovechando que había gente y se lo dijo. 

    —No quiero seguir con este compromiso. 

    —Cariño, si es por el golpe, solo es necesario que te portes bien. 

    —No te amo, no te quiero. Esto no es solo por el golpe. 

    —Nessie cariño, chocaste porque estabas portándote como niña caprichosa, no podemos vernos y es por mi trabajo, sé una buena niña y no me manipules amenazándome con dejarme solo para que te preste atención. 

    —He puesto una orden de restricción, no me busques más 

     Unos días después supo que estaba en problemas pues Brian la acosaba, pasaban pequeñas cosas, notas en su parabrisas de un admirador secreto, la seguían, la llamaban y colgaban. 

    Una mañana Nessa decidió pasar a saludar a sus amigos bomberos, no esperó encontrarse varios autobuses escolares. Recordó entonces que los domingos organizaban excursiones para los más pequeños. 

    Miró con emoción como sus amigos hacían demostraciones que generaban risas en los pequeñitos. Notó a Kieran mirando la multitud, estaba diciendo MIA, MI COMPAÑERA y Nessa se fue. No podía manejar el verlo con ella. Esperaba de verdad que fuera feliz. 

    Su tiempo en aquella ciudad había acabado. 

    Kieran por su parte se puso eufórico, no pensó que encontrar a su compañera fuese así, pero cuando salió, la multitud de visitantes se había dispersado y con ellos su compañera. 

    Cuando Nessa llegó a su casa cerró las ventanas y se metió bajo las sábanas. La tristeza y la pena estaban por consumirla. Llamó al agente de bienes raíces quien en cuestión de dos semanas le tenía un cliente. Este compró la tienda con toda la mercancía incluso. Así que, con el dinero en el banco se fue a casa a buscar en internet ciudades a las que pudiese irse. 

     Al día siguiente de que Nessa vendiera, Kieran y Adrick llegaron a verla. Se sorprendieron de ver a alguien distinto atendiendo. 

    —Nessa me vendió la tienda, pues deja la ciudad. 

    Kieran estaba muy pálido, ella se había enterado de su compañera, recordó que le había dicho que, si él la encontraba ella dejaría la ciudad. Y además fue herida por Brian. 

    —¿Cómo se enteró? 

    —No lo sé, pero lo sabe y ella fue clara sobre el marcharse. Entiéndela y déjala ir, si se lo pides se va a quedar y solo conseguirás herirla. 

    —Mañana iré a buscarla, debemos ir a trabajar. Hoy debo revisar las trampas. 

    —¿Cómo llevas lo de no encontrar a tu escurridiza compañera? 

    —Es una mierda, son dos semanas Adrick, creo que me lo imaginé. 

    El día pasó sin incidentes para Nessa. Durante la noche su gatita Gaia se escapó, vivían cerca del bosque y ocasionalmente se salía de la casa. Tal cual hacía siempre, se puso sus zapatillas de deporte y fue a buscarla. Salir era bueno para Nessa aquella noche, Brian había llamado pues trataba de hablar con ella, pero no lo escuchó.  

    Así que mientras caminaba por el bosque llamando a Gaia —quien probablemente ya estaba de regreso— supo que aún no podía volver a su casa, no podía porque si se metía dentro de sus cuatro paredes se asfixiaría, así que decidió sentarse en el parque. ¿Qué era lo peor que podía pasarle? 

    Lo descubrió cuando dos sujetos decidieron acercarse a ella. 

    —Mujer bonita… déjanos mostrarte un poco la ciudad. 

    —No gracias, solo quiero estar sola. 

    —Vamos a ir a mi casa, la pasaremos bien. 

    Nessa empezó a correr, entraron al bosque y aunque era buena ellos eran rápidos. Ayudaba que tenían una buena luna llena y estaba bastante iluminado. Estaba tan pendiente de los sujetos que no fue consciente de que se acercaba a un agujero. Cayó primero con el tobillo, este se giró en un ángulo extraño. Su hombro fue el siguiente en golpearse, impactando en una roca grande. 

    Aun así, a pesar del dolor se mantuvo en silencio para que los que la seguían se diesen por vencidos. Trató de acomodarse fuera de la vista pues si se asomaban desde arriba podrían verla.  

    Unos minutos después, el agotamiento emocional, el dolor… todo la hizo simplemente cerrar los ojos y rendirse. 

    Hunter estaba inquieto, ya sabía quién era su compañera y cuando Kieran se enterara entonces lo mataría, lo que era totalmente imposible —por supuesto, pero le gustaba ser dramático— pero podía mandarlo a dormir y no quería. Su compañera había sufrido debido a su estupidez, a no saber confiar en los instintos de su humano. 

    Como criatura elemental, habitaba en un plano distinto y por lo mismo, charlar con otras criaturas como él, era sencillo. No es que quisiera hacerlo, pero aparentemente Onix si quería. 

    Oso idiota. 

    Lobo metiche, ¿qué demonios haces aquí? 

    Estás asustado, tú, gran oso milenario le temes a tu contraparte humana. 

    Él reconoció a nuestra compañera, pero yo no pude, fue herida debido a que rechacé tenerla con nosotros. No entiendo cómo no la reconocí. 

    No es normal y tú apestas a magia. Averigua quien estaba realmente interesado en que no la sintieras tuya. Una bruja quizás. 

     ¿Una bruja? 

     ¿Tú, un espíritu ancestral con forma de oso, hablas con un líder como yo, un lobo y suenas escéptico a la idea de que haya brujas? 

    Lobo idiota, somos iguales. Y no, claro que creo en ellas, pero se dice que están inactivas, ¿qué hizo que una de ellas venga tras de nosotros? 

    Alguien en la vida de Kieran, su padre o abuelos quizás se metieron con una. Trata de averiguarlo porque es una posible amenaza contra tu compañera. Ya hizo su primer movimiento, la oculto de ti para mostrarte que tiene el poder para hacerlo. Y Hunter…  

     ¿Sí? 

    Soy superior. 

    Idiota. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Su verdadera compañera 

    Clan de los Tres Picos, Devils Lake, Dakota del Norte 

     

   P ara Kieran, todo aquello que pensó estable, desapareció. Hunter estaba ausente, cero, nada de contacto. Y encima lo de ella. ¿Nessa había vendido su tienda? La tienda que él y todos sabían que amaba con todo su ser, ¿algo iba mal con ella? 

    No, él sabía que se debía a que había encontrado a su compañera, y aunque lo que sintió al percibirla fue muy fuerte, tanto que parecía que finalmente respiraba o vivía de forma completa, Nessa estaba en su corazón, tanto así que sus sentimientos, esos que asumió desaparecerían, se afianzaban a él con todo. 

    Así que debido a todo lo sucedido las últimas semanas, Kieran estaba de mal humor, siendo peor que un oso con una astilla en la pata.  —y siendo un cambiaformas de oso, la analogía era curiosa. 

    Su oso estaba molesto con él, sus amigos —debido a que actuaba como un total saco de mierda— lo ignoraban, incluso estaban enojados porque lo culpaban de que Nessa, la Nessa de todos se fuera a ir del pueblo. 

    Ellos pensaban que cuando percibió que ella lo empezaba amar, tendría que haber dado un paso atrás. Tratarla un poco más cordial y menos como todo un amoroso conquistador. Y de todos, solo Adrick parecía entender que sus sentimientos estaban ya demasiado metidos con Nessa, pensaba igual que él, que Nessa parecía su compañera, pero no lo era, algo iba mal. 

    Y ahora con la aparición de su verdadera compañera entendía que lo que sentía por Nessa no podía ser, eso sin embargo no evitaba que la amara, que como humano la quisiera para él. 

    Su padre sintió su inquietud, por eso le contactó cerca de media noche mientras Kieran avanzaba por el bosque. 

    Hijo, ¿qué está mal? 

    Mi compañera, la sentí hace unas semanas, pero no la he vuelto a ver. Y ahora con ella aquí tengo que apartarme de Nessa. Lo odio papá, porque Nessa es mi todo. 

    Una decisión difícil. Pero si hay alguien que te entiende soy yo y no me arrepiento de haber escogido a tu mamá con mi lado humano y no con mi oso. 

    Pero tu compañera real nunca apareció, ahí se me complica todo. 

    Lo sé hijo, lo sé. 

    Papá, ¿Cómo luchar con Hunter? Quiero a mi compañera, pero quiero a Nessa. 

    Nuestras bestias son fuertes, sin embargo, somos quienes estamos a cargo. La decisión que tomes será aquella que te haga feliz. No has marcado a tu compañera, puedes escoger no hacerlo y enviar a Hunter a hibernar y vivir con Nessa. 

    Lo sé, estoy realmente tentado a hacerlo. 

    Kieran era un Oso Alfa, hijo de padre cambiaformas y madre humana, vivía en una cabaña en el bosque, no totalmente aislado de los humanos, pues trabajaba como bombero rescatista, pero algo alejado del ruido.   

    Hibernar... Kieran disfrutaba de dormir,pero técnicamente no hibernaba pues no era más oso que humano, eso sucedía con aquellos que no encontraban a sus compañeras. Los hombres cambiaformas de oso debían ser fuertes y equilibrados, porque debían lidiar con las emociones tanto suyas como las de sus bestias. 

    Las mujeres cambiaformas, en ellas las bestias no se manifestaban hasta encontrar a sus compañeros, era sabia la naturaleza porque no podrían manejarlas. Cuando un cambiaformas no encontraba a su pareja, era más difícil para el humano. Por eso en cierto punto cuando el humano amenazaba con morir  —debido a sus emociones y la de sus bestias— el oso tomaba el control y se mandaba a si mismo a hibernar para aliviarle la carga emocional a sus contrapartes humanas. 

    Los osos en general necesitaban una media de 9 horas de siesta profunda, por eso ver cambiaformas oso en antros o bares era imposible. Y estar despierto toda la noche, durante las últimas semanas pensando en su compañera no ayudaba a su mal humor por no dormir. A eso le sumaba que Nessa se iba del pueblo y sencillamente estaba enloqueciendo. 

    Los cambiaformas eran fieles a sus compañeras, eso significaba que no tenían relaciones con otras mujeres, sexo casual quizás, pero Kieran no sabía lo que era una novia. Ese nivel de relación era exclusivo con sus compañeras. 

    Los miembros de su Clan se cuidaban entre ellos, Kieran por ejemplo era uno de los encargados de patrullar los bosques para buscar las trampas de osos puestas por humanos y aquella noche debía ir a revisar. Los humanos seguían tratando de obtener sus pieles y era importante encontrar a los que caían dentro para liberarlos. No todos los osos eran cambiaformas y esos eran los que  —siendo solo osos— caían dentro. 

    Aquella noche no quería patrullar sino buscarla, pero como líder de su Clan tenía deberes que cumplir. Tres de las cuatro trampas que revisaría aquella noche estaban sin osos dentro. Algunos de la manada habían visto las trampas temprano en la mañana. Y debía hacerse en la noche porque era durante la mañana que los cazadores llegaban a revisar. Cazar estaba permitido, por lo que las luchas por revisar las trampas eran diarias y por eso sus compañeros y su jefe sabían que no tomaba turnos de noche en la estación. 

    Kieran era tranquilo, pero también sabía que quien dañara a su compañera moriría. Había visto hembras siendo atacadas con anterioridad y cómo ese dolor había enloquecido al más pacífico de los cambiaformas. A medida que se acercaba a la última escuchó el débil sonido hecho por una mujer. Dos cosas sucedieron, supo que esa mujer era su compañera y que estaba herida. Y el responsable no vería otro amanecer.  

    Lo enfureció que ella estuviese dentro de una trampa, porque si era de las más grandes, hecha para osos adultos y no sus crías podía estar seriamente herida, al menos  —y gracias al cielo— había sobrevivido a la caída. Aunque ignoraba las condiciones en que la encontraría. 

    Llegó al borde y maldijo, era de las profundas. Así que por enlace mental llamó a Adrick, no solo era su segundo al mando sino su mejor amigo. 

    Adrick, encontré herida a mi compañera. 

    ¡Maldición! ¿Hunter cómo lo lleva? 

    Quiere salir. 

    Contrólalo. 

    Huelo otros hombres… la esencia de mi compañera está llena de pánico. 

    Con más razón debes dominar a Hunter. ¿Dónde está ella? 

    Dentro de una de las trampas cercanas a los límites del parque. 

    ¿Necesitas equipo o es una trampa pequeña? 

    De las más grandes. Pide a los chicos que vengan, pero sin encender las sirenas, no queremos llamar la atención. Aparte de ustedes, nadie más debe saber esto. 

    Te entiendo, estando herida pueden atacarla para dañarte. 

    Correcto. 

    Kieran se acercó al borde y habló con ella para que supiera que era de los buenos. 

    —¿Hola? 

    —Déjenme en paz. 

    ¡Santísima mierda! Esa voz… ¡esa voz… ! Contactó de nuevo a Adrick, las cosas acababan de cambiar en su vida y aunque queria celebrarlo, la situación era grave. 

    ¿Qué pasa? 

    Es Nessa, ahora la siento… es mía. 

    ¿Nuestra Nessa está herida en una de las trampas? 

    Kieran oyó el rugido de sus amigos, su hermanita pequeña estaba herida. La furia que sintió en ellos no lo sorprendió, pero en aquel momento la prioridad era llegar a su Nessa.  

    Saltó dentro sin mayor dificultad. Sus rodillas sintieron el golpe, pero no fue más que una situación incómoda. Al acercarse notó que Nessa tenía los ojos enrojecidos por el llanto y su rostro contraído por el dolor. 

    Se movió con calma, sin apresurarse ya que Hunter apenas estaba en control. 

    —Hola, pequeña. 

    —Kieran...me duele… y está todo muy oscuro. 

    —Lo sé cariño, siento tu dolor. No quiero ni pensar en lo que hubiese sucedido de no haber estado revisando las trampas. 

    —Sácame de aquí, no veo nada. 

    —Sé que no te gusta la oscuridad mi amor, pronto saldremos de aquí. 

    —¿Amor? Pero tú tienes una compañera. 

    —Tú eres mi compañera, antes sentí el vínculo, pero no pude identificar que era de ti de quien provenía. 

    Kieran trató de revisarla, pero al tocarle el hombro su pequeña compañera gimió de dolor. 

    —Parece que es serio, si me dejas morderte el dolor se irá. 

    —¿Estás seguro de que somos compañeros? 

    —Totalmente mi niña, totalmente. 

    Kieran se mordió la muñeca y la colocó en la boca de Nessa, ella notó que el dolor empezaba a retroceder, su pierna sanaba y en cuestión de minutos parecía como si nada le hubiese sucedido. Pero no podía dejar de beber, no quería soltarlo.  

    Cuando iba a separarse Kieran gruñó, instándola a beber más y mientras ella se alimentaba habló con Adrick por enlace mental. No debían acercarse, ella estaba bien, pero Hunter estaba en proceso de apareamiento, si se acercaban los mataría. 

    Una hora después... 

    Kieran la levantó en brazos, se sentó contra la pared y la acunó en su pecho, necesitaba sentirla. Su amor, la mujer de su corazón era su compañera. Unidos como uno sintió el dolor que ella había experimentado, vio todo lo sucedido con Brian, con los que la hicieron caer en la trampa, vio todo porque sus mentes eran una. 

     Se maldijo, vio con los ojos de Nessa cuando ella lo escuchó clamar que tenía una compañera, sintió su dolor al sentir cuan emocionado estaba él. Supo cuan triste había estado al vender su amada tienda. 

    —Ya no más dolor, mi amor. Lamento muchísimo todo lo que has pasado estas últimas semanas. 

    —Normalmente no soy tan torpe. Hace unas horas trataba de encontrar a mi gata, no vi el agujero. 

    —Gaia siempre te da problemas, es una desastrosa. Además, caer aquí es un accidente que no le deseo a nadie, nada tiene que ver con que seas torpe. Y encima estabas siendo acechada, perseguida por unos idiotas. 

    —Me iba del pueblo mañana, no podía vivir sabiéndote de otra. 

    Hunter estaba molesto y rugió pero Kieran lo ignoro. Su oso era el culpable de que ella hubiese pasado por todo aquel dolor. 

    —¿Cómo te enteraste? 

    —Te escuché. Fui a verte a la estación y me encontré con varios autobuses. Estabas de pronto clamando que la habías encontrado. 

    —No lo dije en voz alta de hecho, fue Hunter mi oso quien decía eso en mi mente. 

    —¿Pude escuchar a tu Oso? 

    —Hunter te reconoció, pero había tantos aromas que no pudo identificarte. Si hubiese sabido que estabas cerca hubiese ido por ti, porque mi yo humano, siempre supo que eres mía. 

    —Te amo Kieran, te amo con todo lo que tengo. 

    —Llamaré a los demás, deben ayudarnos a salir de aquí. 

    Con cuidado la colocó en el suelo, ella no se movía, estaba débil como un polluelo. Kieran se tomó su tiempo para vestirla y luego se vistió a prisa, sin embargo, usó su camisa para ponérsela encima a Nessa. No solo la noche era helada, ella con la mordida del vínculo empezaría una serie de cambios químicos que la desequilibrarían. 

    ¿Dónde estás, Adrick? —le dijo con urgencia por enlace mental.  

    Junto al viejo roble. Estamos a 5 minutos. 

    Los necesito en 2 minutos, no 5. Es urgente llevarla a casa para que entre en calor. 

    Llevaremos la camilla, será más fácil sacarla. 

    Kieran se sentía ansioso, su mujer estaba en medio del cambio y era urgente darle los cuidados que necesitaba. Adrick se encontraba cerca así que regresó con ella y le acarició el rostro. 

    —No cierres los ojos. 

    —Estoy cansada y tengo frío Kieran, hace demasiado frio. 

    Kieran la estrechaba entre sus brazos mientras con angustia la miraba estremecerse, lo molestaba no poder evitarle aquello. 

    —Lo sé cariño, pronto estaremos bajo las mantas. 

    —Has que se detenga… me quema. Tengo frío, pero es como estar en el infierno. 

    —Es la conversión cariño, estás dejando de ser mortal y lamento que sufras así. 

    Adrick le llamó desde fuera, traía la camilla atada a una cuerda y la bajó con cuidado. Luego saltó dentro. 

    —Mi niña, Nessie. 

    —Adrick… tengo frío…  

    —Te ayudaremos cariño. Vamos a acostarte en la camilla y a cubrirte con mantas térmicas. Iremos a casa de Kieran y te ayudaremos. Los demás están fuera, esperando ansiosos para saber si estás bien. 

    —Gracias…  

    Horas después…  

    Nessa abrió los ojos sintiéndose confundida. Estaba en una superficie blanda y cálida. Recordó la caída y su vínculo con Kieran. Recordó la pierna y al sentarse esperó dolor, pero solo había una línea rojiza en su tobillo, ¿Cuánto tiempo estuvo inconsciente? Su ropa no estaba más, pero usaba una camisa que parecía tres tallas más grandes que la suya. 

    —Dormiste seis horas  —dijo Kieran desde la puerta, y vaya que era sexy pensaba Nessa— Somos compañeros. Y gracias por considerarme sexy. Me gustas mucho también. 

    Pero ella no habló, ¿cómo supo lo que pensaba? 

    Compañeros… mordida… sanar… vínculo eterno…  

    Compañeros… mordida… sanar… vínculo eterno…  

    Compañeros… mordida… sanar… vínculo eterno…  

    —Escuchas lo que pienso debido a que me mordiste. 

    No había condena en su voz, solo una constatación de los hechos y una abierta curiosidad. 

    —Si. 

     Nessa le miraba sin decir nada, su corazón iba a prisa, estaba asustada y ambos lo supieron. 

    —Tranquila Nessa. 

    —¿Dolerá la primera vez? 

    —¿Te asusta si dolerá y no el hecho de cambiar a oso? 

    —Si. 

     —No dolerá, ya lo verás. 

    Después de que durmiera un poco más y de que se alimentara llegaron a casa de Nessa, Brian estaba ahí, Kieran la sintió encogerse de miedo y no entendía por qué estaba asustada. 

    —¿Por qué tiemblas, amor? 

    —Nunca me había sentido tan asustada con tan solo mirar a Brian. No lo entiendo, como tampoco comprendo por qué huele tan mal. 

    —Tú salías con un cambiante, Nessa. 

    —¿Es un cambiante? 

    —Nessa, ahora puedes ver la verdadera esencia de la criatura. Porque todo lo que yo veo es a un cambiaformas llamando educadamente a tu puerta. 

    —¿No ves la furia con la que me está buscando? 

    Nessa se aferraba al brazo de su compañero, demasiado asustada como para racionalizar sus emociones. Kieran no permitiría que le hiciera daño, pero como ella ya había visto de primera mano la violencia de la que era capaz, su miedo combinado con las nuevas sensaciones que le brindaba esta conversión a oso, la hacía querer alejarse. 

    —No mi pequeña. No lo veo porque no tengo ese don. Entre los míos las osas Gamma son aquellas que pueden detectar la esencia de otros cambiaformas, trabajan principalmente en juzgados pues ven la verdad de quienes están frente a ellos. A una osa Gamma no se le puede mentir y no son muy comunes. 

    —No sé si me guste esto porque siento mucho miedo de él. Tampoco sé por qué te digo esto, quisiera actuar de forma valiente…  

    —Los osos no mentimos a nuestros compañeros. Cómo humana podrías ocultar que tienes miedo, disfrazar la verdad. Conmigo tú compañero no puedes, eso funciona en ambos lados. Por eso entiende esta verdad, él no te dañará, no lo permitiré. 

    —De acuerdo. 

    —Y no lo mato debido a lo que te hizo, porque no quiero una guerra de clanes justo cuando estás en medio de tu transformación, estarías vulnerable y no quiero riesgos. Respira con calma, el miedo puede acelerar tu primer cambio y tu osa estará fuera de control. Tú corazón va demasiado a prisa. 

    —Bien, trataré…  

    Se acercaron a la casa, Brian al verlos de la mano endureció sus facciones. 

    —Nessa. 

    Nessa sintió a Kieran temblar y luego con horror miró como Brian empezaba a cambiar. 

     —Pedazo de mierda, la golpeaste. 

     —Necesita ser domesticada. 

     —¿Domesticada, imbécil? Necesita ser amada. 

     —Mira, Kieran. Ya sabemos que encontrarás a tu pareja, deja a Nessa. 

    —Somos compañeros, pedazo de mierda. Huele el acople. 

    Hunter se asomó entonces en la mirada de Kieran y Brian, un zorro de cola roja dio media vuelta y se fue.  

    ◆◆◆ 

     

     

    

  


   
    Hay mucho que entender 

    Manada de Montana 

     

   B enjamin meditaba un poco desde su despacho, Claire descansaba tranquilamente en la habitación. No era una criatura negativa sin embargo no podía evitar pensar que algo iba a salir mal. Porque si le habían arrebatado de forma tan sencilla a Claire, estando solamente los miembros de su manada, una cumbre de cambiaformas no le hacía sentir seguro. 

    Su despacho tenía una inmensa ventana que mostraba el patio central de la manada. A su alrededor, varias calles llevaban a los distintos comercios o a las casas de sus lobos. Apretó los puños con coraje, había fallado enormemente al no poder proteger a su cervatillo y se prometió a sí mismo, que nunca más sucedería nada como aquello. 

    La cumbre de cambiaformas estaba pronta a empezar, aunque las cosas en la manada estaban calmas no podía evitar sentirse preocupado porque tendría demasiados visitantes y lo asustaba que alguien quisiera hacerle daño a su compañera. No es que no confiase en los lobos que tenía junto a él, pero recibir tal cantidad de visitantes resultaba un poco preocupante.  

    Había otras cosas que ocupaban su mente y lo mantenían preocupado, cuando él cumplió 15 años y su padre aún era el Alfa, descubrió que había tenido una segunda compañera, pero que esta no había podido manejar el peso de lo que significaba que el hombre al que amaba fuese un lobo por lo que lo abandonó. 

    Sin embargo lo que su padre no supo hasta un tiempo después, fue que la mujer estaba embarazada de una niña, y dedicó todo su esfuerzo a encontrarla sin tener éxito. Cuando cinco años después Benjamin asumió el puesto de Alfa, se dedicó a tratar de encontrar a su hermana pero parecía como si se la hubiera tragado la tierra. 

    Un par de días atrás, el investigador privado llegó a él con noticias sobre su hermana. Su nombre era Sara, estaba sola en el mundo pues su madre había muerto unos cuantos años atrás. Sara se encontraba buscando información sobre la familia de su padre biológico y fue por esto por lo que el investigador pudo encontrarla, porque según sus contactos, había una joven preguntando por la familia del Alfa Augustus, y aquello llamó la atención del investigador quien se reunió con ella. 

    —¿Estás seguro de que es ella? 

    —Lo estoy Alfa, lo es. La he conocido y le he prometido que me reuniría con usted para informarle que la he encontrado. 

    —Perfecto, enviaré a uno de mis hombres para escoltarla a la manada, muchas gracias por todo el trabajo que ha hecho. 

    —Le digo con honestidad que no ha sido solamente el factor económico, que ha sido bastante generoso, sino que de verdad me generaba muchísima curiosidad poder saber si por ahí había otra hija del Alfa Augustus. 

    Meditando sobre lo que tenía que hacer, Benjamín convocó a uno de sus lobos, Drew. Era uno de sus mejores guerreros y lo quería yendo por Sara, porque con la convención a la vuelta de la esquina y con tantos enemigos manifestándose abiertamente contra él y los suyos, Benjamín temía por la seguridad de su hermana. 

    —La traeré a casa sana y salva, Alfa. 

    Idaho, USA 

    Drew bajó del auto y se movió un poco para desentumirse, llevaba una de las camionetas más grandes de la manada, pues asumía que Sara tenía cosas para llevarse con ella. Estaba algo nervioso, era un hombre muy alto, de más de dos metros y normalmente la gente sentía aprensión al verlo. 

    Y aunque sonreía y se reía con los demás, las bromas constantes le volvían algo inseguro. Sí, él, un hombre hecho y derecho era inseguro. 

    La casa, situada en las afueras de la ciudad de Idaho Falls, era hermosa, el jardín estaba bien cuidado. La joven que salió era como un clon de Alina, la hermana de Benja. Y le sonrió con dulzura, no parecía impresionada con su aspecto físico. 

    —Hola, debes ser Sara. 

    —¿Eres Benjamin? 

    —No, tu hermano está en la manada, su compañera fue secuestrada hace unas semanas y ahora que la tiene de regreso, está supervisando las nuevas patrullas de seguridad, al estilo Benja. 

    —¿Estilo Benja? 

    —Tu hermano y su lobo Onix, son dos mentes en una. 

    —Mamá me habló de todo lo relacionado con lobos, mi padre era como Benjamin. 

    —Lo era, sí. 

    —El investigador me dijo que mi padre y su compañera fallecieron hace veinte años. 

    —Sí, y tu hermano asumió el puesto de alfa. Y como te trasladarás a la manada, está ansioso de que las cosas sean seguras. Por eso, Onix que es un lobo realmente fuerte, es quien corre y oculta su rastro, para que los que vigilan los perímetros de la manada traten de dar con él. 

    —Bien, no te he de negar que me asusta un poco esto de ir a la manada. Siempre fuimos nosotras dos y ahora sin ella, me siento rara. 

    —Vas a ver que te sentirás como en casa. ¿Tienes muchas cosas para llevarte? Traje esta camioneta pero no sé si necesitas más espacio. 

    —Quería llevarme todo, pero si luego me rechazan entonces no sé qué haré. 

    —No vamos a rechazarte, voy a pedirle a Benja que mande una segunda camioneta para poner tus cosas, tenemos también un camión para mudanzas, no dejarás nada atrás. 

    —Son nueve horas de espera, deberías ponerte cómodo, tengo tele por cable y cervezas. 

    —Todo lo que necesito. 

    Claire estaba cenando cuando llegó a ella una visión, era la primera vez que le sucedía, así que lo habló con Benja. 

    —Es asombroso. 

    —Lo es, sí. Por eso necesito que convoques a los gemelos. 

    —De acuerdo. 

    Josh y Damon estaban escuchando a Claire, asombrados con este don que tenía. Eso la hacía una loba extremadamente valiosa, situación que también, aumentaba el riesgo de enfrentar un nuevo ataque contra ella. 

    —Entonces Drew nos necesita a ambos allá, con la hermana de Benjamin. 

    —Sí, deben llevarse el camión de mudanzas, también una segunda camioneta, Drew debe regresar porque le necesito aquí y ustedes dos deben traer a Sara. 

    —Así lo haremos Claire. Nos llevaremos a unos cuantos lobos para cargar sus cosas. 

    Una hora después cuando los gemelos partieron, Claire sonreía con gusto, por lo que su compañero la miró intrigado. 

    —¿Vas a decirme lo que pasa? 

    —No aún, ya lo verás más adelante. 

    Cuando eran casi las ocho de la noche, el grupo proveniente de la manada de Montana arribó a Idaho Falls. Los gemelos —quienes manejaban la camioneta— sintieron un tirón extraño. 

    —Nuestra…  

    —Compañera…  

    Llegaron a la casa y se sorprendieron al comprobar que era Sara quien estaba destinada a ser la compañera de ambos. Ella no entendía bien por qué sentía semejante emoción al verlos y aunque quería ir con ellos, se resguardó detrás de Drew. 

    —Lo que sientes, es el vínculo de compañeros. 

    —¿Con ambos? 

    —Entre lobos es común, pequeña. Cargaremos el camión y me iré, para que te quedes con ellos si te parece. 

    —Me asusta todo pero sí, me quedaré. 

    Las horas avanzaban a prisa, las cosas de Sara estuvieron en el camión cuando eran casi las dos de la mañana, y con la casa sin un solo mueble, decidieron ir a Montana. 

    —Mi hermano y yo tenemos una finca grande, con caballos y otros animales. Hay un cuarto de visitas y pondremos tus cosas en el granero. 

    —Nunca he estado con alguien, quizás ustedes prefieran a alguien con más experiencia. 

    Damon la estrechó entre sus brazos, temblando, lleno de una emoción que no había experimentado antes. 

    —El saber que no has sido de nadie, que seremos tus primeros compañeros… eso nos llena de júbilo. No hay prisa cariño, vamos a conocernos poco a poco. 

    Durante el viaje, Sara escogió viajar atrás, estaba muy cansada y sus compañeros le dijeron que aprovechara a descansar. Un par de horas después, los gemelos la miraban con emoción. 

    —Nuestra, hemos encontrado a nuestra compañera. Aún no lo puedo creer. 

    —Llamaré a Benjamin, le explicaré que Sara se quedará unos días con nosotros. 

    Un par de semanas después, Benjamin desayunaba con su Luna cuando algo empezó a moverse dentro de él. Fue extraño porque al mismo tiempo su hermana entraba viéndose igual, seguida de su compañero Jako que estaba preocupado. Alina no debía correr, gestaba a su primer bebé y para él, todo era peligroso. 

    —Hermano…  

    —También la sentí. 

    A la casa entraron los gemelos con Sara quien aunque parecía feliz, estaba muy nerviosa. Estaba feliz de conocer a sus hermanos pero Damon estaba ansioso, lo que la afectaba a ella también. Josh por otro lado, caminaba con una actitud despreocupada. Sin embargo, se detuvo y sujetó a Damon. 

    —Damon idiota, controla a tu lobo. Tienes a Sara en un ataque de pánico innecesario. Hemos pasado los últimos quince días ganándonos su confianza, ella venía lista para conocer a su familia y ahora está igual que el primer día, parece un gatito. 

    Y para sorpresa de los presentes, Damon el lobo rebelde y retador, se vio avergonzado. Abrazó a Sara mientras le frotaba la espalda. 

    —Lo siento, mi Sara. 

    Ella miraba a los anfitriones con curiosidad. Benjamin dio un paso al frente colocándose frente a ella y con gentileza le acarició la mejilla al tiempo que retaba a Damon, ambos hermanos retrocedieron y se inclinaron ante su Alfa. 

    —Hermana, tienes los ojos de papá. 

    Benjamin la abrazaba, se sentía segura en sus brazos, poco después Alina dio un paso al frente. Se veía ansiosa, tanto como ella. 

    —Soy tu hermana Alina. Sí, papá supo de tu existencia y por años trató de encontrar a tu mamá. Después de su muerte mi hermano ha mantenido gente buscándote. Comprendemos la reticencia de Damon, pero no debe temer. El acople entre ustedes es evidente y no podía pedir mejores compañeros para mi hermana. 

    Sara fue invitada junto a sus compañeros a desayunar. Era como si siempre hubiese estado con ellos. Su hermano tomó la palabra. 

    —Ustedes dos, par de zopencos. Los amo como si fueran hermanos. He sido permisivo en cuanto a dejarles lejos, pero comprenderán que, estando acoplados a mi hermana, no quisiera que se la lleven. 

    —Estuve pensando en eso Benjamin  —empezó Damon— primero quiero disculparme, esto de estar acoplado es nuevo y tu energía de Alfa, ahora acoplado es inmensa. Mi lobo reaccionó por instinto. Sobre lo otro, si las tierras que nos habías ofrecido siguen disponibles, quisiéramos empezar con la construcción. Si Sara quiere vivir acá cerca entonces empezaremos de una vez. Nos quedaremos en la ciudad mientras todo está listo. 

    ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Te amarán  

    Clan de los Tres Picos, Devils Lake, Dakota del Norte 

     

   L a siguiente vez que Nessa abrió los ojos encontró a Gaia acurrucada en una manta a los pies de la cama. Kieran dormía junto a ella y salvo por sus estridentes ronquidos, le parecía un hombre perfecto. Lo amaba, creer que iba a perderlo le había costado un trozo de su alma. Y además el sexo prometía ser intenso. 

    Mientras miraba el techo de la habitación, pensó en cuánto había cambiado todo, Brian era un cambiaformas y demonios, olía realmente mal. Pero había estado cerca de otros cambiantes y no le olían así. 

    Tratando de no hacer ruido entró al baño. Se sorprendió al encontrar una canasta inmensa, con una tarjeta. Era de Luna, la compañera de Andrew, uno de los lobos. La conocía de vista solamente pues aunque trabajaba en la estación, era siempre asignada a la patrulla que estaba en el pueblo vecino. 

    La tarjeta la conmovió, pues la verdad era que no sabía cómo pedirle a Kieran que la llevara de compras. Antes del acople lo hubiese hecho, pero ahora se sentía tímida con él. 

    Felicidades por tu acople. Tengo estos productos de belleza que creo que te servirán. Un beso y bienvenida al clan. 

    Así que usando algunas espumas para el cuerpo con aroma a lavanda, entró al baño. Sintiéndose limpia y descansada salió para encontrar a su compañero roncando, tan fuerte que parecía capaz de botar la casa. 

    Tenía hambre así que fue a preparar comida vistiendo solo la camisa de Kieran y se sorprendió al ver que más regalos estaban ahí, había toneladas de comida sobre las encimeras y una nota de Adrick. 

    Semental, disfruta de tu acople. Si lastimas el corazón de nuestra Nessa, te moleremos a palos. 

    ¿Semental? Aquello era gracioso, un apodo justo para su compañero. 

    ◆◆◆ 

    Kieran despertó y se extendió para buscar a su compañera, encontrando su lado de la cama vacío. Por un segundo se asustó, pero entonces la sintió. Se aseó un poco y observó que Nessa había hecho un buen uso de los productos de Luna. 

    Aquella mañana sus amigos irían a empacar todas las cosas de Nessa, Luna se encargaría de las cosas íntimas de su compañera. Avanzó a la cocina y casi muere. Nessa usaba una de sus camisas, sus gloriosas piernas estaban sin cubrir y cuando ella se inclinó sobre lo que cocinaba, perdió el control y ahí, como locos quinceañeros, dieron rienda suelta al deseo que sentían el uno por el otro. Él era un cambiaformas desde mucho tiempo atrás, ella no llevaba ni un día en proceso de transformación, sin embargo era fuerte, capaz de seguirle el ritmo lo que hacía que su oso ronroneara cual gatito. 

    Un par de horas después los muchachos llegaron con todas las cosas de su compañera, incluso acomodaron los muebles. Su compañera tenía muebles de maderas preciosas, de una calidad que nunca había visto, así que mientras comían algo para que ella descansara preguntó sobre eso y ella les contó que su padre, quien falleció antes de que llegara a la ciudad era ebanista y que viajaba por el mundo buscando maderas preciosas. 

    Los platos en los que Nessa comía estaban ahora en la alacena de Kieran. Este estaba maravillado con los dibujos. 

    —Mamá decoraba los platos y tazas. 

    —Tus papás eran artistas cariño. ¿No temes que acabe quebrando alguno? 

    —Una amiga de mi madre tenía una fábrica de platos de melamina, mi madre le encargó platos más gruesos que los normales y luego los pintó. Se cansó de que papá quebrara los de porcelana, luego los de barro, los de vidrio. Y como era un material que parecía sencillo decidió crear pinturas para decorarlos. 

    —Pues eso me deja más tranquilo. 

    —Y no te preocupes, tengo en un almacén cajas con vajillas. Mamá amaba pintar y en lugar de usar lienzos, decoraba platos. Si tengo 200 piezas es poco. 

    —Mi madre va a querer algunos, papá quiebra todo. 

    —Si le gustan podemos ir al almacén y sacar algunos. 

    —Genial, me llamaron hace poco, vendrán mañana a conocerte. 

    —¿Les caeré bien? 

    —Te amarán. 

    Nessa preparó café, sabía que su compañero disfrutaba de tomarlo muy negro y fuerte, Adrick se lo dijo. También sabía que sus suegros se llamaban Christopher y Amanda. Ambos eran o se veían como una pareja de 60 años y no jóvenes. Por no importunar a su compañero prefirió esperar un poco para saber la causa. Fue Hunter quien acabó diciéndole la verdad. 

     Gracias por no abandonarnos 

     ¿Hunter? 

     Sí, te agradezco que no me condenaras a la soledad y lamento mucho el no haberte reconocido, pero finalmente he entendido todo. 

     ¿Por eso el oso de mi suegro rechazó a la mamá de Kieran? ¿Porque no la reconoció? 

     Si, en aquellos años la supuesta compañera de Christopher falleció a manos de cazadores. El padre de Kieran pasó dos años sumido en la depresión, y entonces vio a Amanda, el hombre se enamoró, su oso no.  

    Porque ya había tenido una compañera. 

    Correcto, para él era como traicionar la memoria de su compañera y por eso Amanda no fue mordida. El oso quiso que su humano entendiera que emparejándose con ella dañaba a dos personas. 

     A Amanda y a una posible pareja cambiaformas. 

     Si, tal vez ella tenía un compañero por ahí y el que estuviesen juntos evitaría que se conocieran, pero al humano no le importó. 

     Que triste. 

    Lo es porque ella empieza a estar muy vieja, Christopher ha decidido unirse a ella cuando muera. 

     ¿No hay nada que hacer? 

     Si y por eso debes hablarle. 

     ¿Al oso? 

     Cormack, ese es su nombre. 

     ¿Por qué me escucharía? 

    Hunter guardó silencio, no sabía cómo explicar todo sin que fuese demasiado complicado. 

     Nessa, no llegaste a esta ciudad por casualidad. 

    No te entiendo. 

    Fuiste enviada aquí por la pareja de Christopher y Cormack, o al menos la que creyeron que era su compañera. 

    ¿La que murió a manos de cazadores? 

    Sí, y es urgente que tu suegro se reúna con nosotros.  

     No entiendo nada. Pero quiero hablar con Kieran. 

     No puedes, él tratará de ayudarte y debemos hacerlo así, sin él.  

    No puedo creer que llegar aquí fue una cosa planeada por alguien. Nunca he conocido a una osa. 

    Al ser nuestra compañera ya estoy en contacto con tu osa, viniste a esta ciudad después de la muerte de tus papás. De entre todas las ciudades, escogiste justo la ciudad donde vivía tu compañero, quien resultó ser el hijo de Christopher. Debo descansar y dejar que Kieran tome el control. Explícale esto… y recuerda, en tus manos está la vida de sus padres. 

    Kieran abrió los ojos, estaba bastante oscuro lo que significaba que llevaba rato dormido. No recordaba haberse acostado eso significaba que Hunter había decidido hablar con Nessa y lo mandó a dormir. 

    Extendió su vínculo y la escuchó fuera en el jardín, lloraba y se sentía inquieta, pero si algo hubiese sucedido Hunter le hubiese alertado. 

     ¿Hunt? 

     Habla con ella, yo estoy cansado. Tienes que oírla. 

     ¿Cansado? 

     Magia de por medio, apenas pude hablar con ella. 

     ¿Nos atacan o algo así? 

     Intrigado fue tras Nessa. Ella al verlo se puso nerviosa, aquello era raro. 

    —Llamé a tu papá y charlé con él. Al inicio debía decirle que vinieran mañana muy temprano, eso me dijo Hunter. Pero parece ser que algo en mi voz hizo que Cormack enloqueciera y vienen de camino. Tu papá me dijo que estaría aquí a las 8 de la noche, lo que significa que está a veinte minutos de llegar. 

    —No entiendo. 

    —Yo…  

    El timbre les sobresaltó, Kieran reconoció a su padre y le extrañó que llegara solo. Le abrió la puerta y lejos de saludarlo como siempre, fue tras Nessa. Kieran se unió a ellos y miró a su papá quedarse quieto, olfateando a su compañera. 

    —¿Papá? 

    —No lo entiendo, por teléfono parecía como si mi compañera estuviese aquí. 

    Nessa se tambaleó, Kieran sintió un tirón de magia, pero no pudo moverse. Ella se quedó de pie, pero exudaba magia y Kieran sentía a su compañera debilitarse. Maldito Hunter, no entendía lo que había hecho. 

    —No soy Iris, pero aparentemente y según Hunter, ella me envió aquí. Buscó a la compañera de Kieran es decir yo, y me hizo venir a la ciudad para garantizar que llegaría tanto a mi compañero, como a usted y a Cormack. Kieran no me reconoció como su compañera porque cuando Iris manipuló mis decisiones dañó a Karuna, mi osa y fue hasta hace poco que despertó. 

    La historia que me dijo Hunter es larga y confusa, por eso necesito que me escuchen. Iris está canalizando su magia, la esencia de ella estaba en mi voz y lo está ahora en mí pues necesita que Cormack la reconozca. Él debe estar en la superficie para escuchar, porque en teoría Iris no está muerta sino oculta. Ella espera que entiendan el por qué hizo lo que hizo. 

    —Mi compañera…  

    —No, ella no es su compañera y deben escuchar la historia. Cuando usted conoció a Iris, ella había sido enviada por un alfa de un clan rival al suyo. Él sabía que Amanda era su compañera porque Iris practicaba magia, ella podía ver el futuro entre otros dones y lo vio a usted con Amanda. Pero la familia de Iris trabajaba para ese Alfa y ella no podía hacer otra cosa sino obedecerle y simular ser su compañera, Christopher. Así que hizo suyo el aroma de Amanda. 

    —Dios…  

    —Hace unos meses el Alfa murió y con ello la deuda de la familia de Iris. Ella me vio en su futuro y me hizo venir, propició mi encuentro con Kieran para de cierta forma disculparse, dándoles a ustedes la seguridad de que su hijo encontraría a su compañera. 

    También quiere devolver la esencia, pero necesitaba que usted supiera todo para que no sintiera el aroma en Amanda y pensara que ella lo engañaba.  

    —Maldita bruja... 

    —El Alfa esperó que cuando la creyeran muerta decidieran morir, pero Iris que odiaba todo desde el inicio hizo que el humano se enamorara de Amanda, eso le costó varios castigos brutales. Para este momento mientras ustedes están aquí ella está regresándole la esencia a Amanda, los quería lejos porque al enterarse del engaño, Cormack asesinaría a Iris y le preocupaba que lo hiciera antes de que devolviese todo a su legítima dueña. 

    El silencio invadió la casa de Kieran, de pronto Christopher estrechó a Nessa entre sus brazos y regresó junto a su mujer. Después de que su suegro se fue, Nessa empezó a tambalearse y Kieran la atrapó antes de que cayera al suelo. 

    —¿Nessa? Cariño abre los ojos. 

    —Cansada… muy cansada…  

    Nessa levantó la mano y acarició la mejilla de Kieran. 

    —Tus papás, ellos no van a morir… ya no estés triste 

    Kieran llevó a su compañera a la cama, la cubrió con una manta y salió sin hacer ruido. Maldito infierno, estaba furioso con su oso. De alguna manera sabía que lo que ella había hecho le había costado caro… muy caro porque ahora Nessa yacía en la cama totalmente drenada. 

    Si a Hunter la charla lo había mandado a dormir, a Nessa que aún ni siquiera cambiaba del todo la había dejado agotada, no permitiría que fuese usada de nuevo. 

     Lo lamento. 

     ¿Sabías que esto la drenaría así de fuerte? 

     Lo sabía, pero esto debía hacerse. 

     Si me hubieras dicho hubiese compartido de mi energía con ella, como compañero puedo hacerlo, pude llamar al vínculo con nuestro clan, pudimos…  

     No podían hacer nada. Cormack necesitaba escuchar de ella la verdad. Cualquier energía del clan iba a tomarla como una mentira. 

     Nessa…  

     Ella lo supo, ella lo sabía. Trató de llamarte, pero bloqueé el vínculo. 

     Mierda, Hunter…  

     Se lo expliqué, ella no quería hacerlo sin que estuvieras, tenía miedo. 

     Por eso se veía nerviosa. 

     Le dije que su ayuda evitaría que tus padres murieran, que en sus manos estaban sus vidas y por eso aceptó. 

     ¿La presionaste de esa forma? 

     Tenía que hacerse así. He visto por años como Cormack ni siquiera te determina, eres mi humano mi espíritu es parte del tuyo. Te quiero Kieran, somos uno y verte de niño siendo despreciado por ese oso tonto, saberme en el plano espiritual esperando para unirme a ti sin poder ayudarte me estaba volviendo loco. Si hubieras sido hijo de dos osos mi espíritu hubiese estado contigo desde el inicio. 

     Por un lado te entiendo, Hunter. No quería ver morir a mis padres, pero nunca y escúchame bien, nunca más irás contra Nessa, nunca más la obligarás a algo así o te mandaré a dormir, desconectaré y te dejaré en la oscuridad. 

     Entiendo tu postura y de verdad lo lamento. Iris estaba canalizando a través de Nessa para que Cormack pudiese sentir su esencia y aceptar las palabras de nuestra compañera como verdad. 

    Kieran dejó de charlar con Hunter y regresó con Nessa, ella no dormía, solo estaba acostada mirando la pared. 

    —Mi pequeña Nessa. Lamento de verdad que te obligaran a esto. 

    —Tus papás  —demonios, la voz de Nessa sonaba muy apagada— viven, eso es lo que importa. 

    —Aunque te agradezco que los salvaras mi niña, no me gusta que te expongan así. No sabía lo que hacías, no sabía que estabas siendo canalizada. 

    Nessa lo miraba y lloraba, su pequeño ángel lloraba por él. 

    —No tengo a mis papás, desearía tenerlos y eso que en teoría viviría como humana. No me imagino tu pérdida cuando se es inmortal. 

    —Shh, no llores mi ángel. No quiero que llores más. 

    —Cuando sentí mi energía irse, pensé que moriría. No quería irme ¿sabes? Te amo y antes de perder el conocimiento pensé que de verdad todo estaba acabado. 

    Los brazos de Kieran se enrollaron alrededor de Nessa mientras ella lloraba. El miedo, ese miedo desgarrante que la invadía era suyo también. ¿Cómo odiar y agradecer a la vez lo que había sucedido? 

    —Nada como esto sucederá de nuevo. Hunter sabe ya cuan molesto estoy, si ellos hubiesen muerto lo lamentaría, pero perderte me destrozaría. 

     —Te amo. Me siento muy cansada. 

     —Necesitas descansar para que te recuperes, cuando estés más fuerte ni siquiera Hunter podrá doblegarte. 

    Durante la tarde y mientras Nessa seguía durmiendo sus padres llegaron a la casa, su madre lucía joven, realmente joven  —cercana a los 30 años— los acompañaba Iris. 

    —Aunque agradezco que al final le devolvieras a mi madre lo que era suyo de todas formas, te mataría por lo que le hiciste a Nessa. 

    Amanda se volvió con preocupación hacia su hijo seguida por su esposo. 

    —Nadie me dijo que esto tendría un costo para Nessa  —decía Amanda con preocupación. 

    —Estaba bien cuando me fui  —añadió Christopher. 

    —Drenada, quedó tan drenada que aún no se recupera. Hablar es incluso un esfuerzo superior a lo que puede manejar. Tú la drenaste, bruja—dijo mirando a Iris con ira— al punto que pasaron cuatro putos años para sentir nuestro vínculo de compañeros, hoy fue usada y drenada de nuevo. 

    —Puedo ayudarte  —dijo Iris. 

    —No quiero tu ayuda, bruja. Has hecho suficiente por mi familia. 

    —Ella no está solo drenada y me sorprende que no sientas el aroma, porque hasta yo, una bruja reconozco el aroma de otro cambiante. 

    —No entiendo. 

    —Alguien que quiere que muera tiene que ver con su estado actual. Puedo detener el avance, pero necesitamos al que lo está haciendo. 

    —¿Cómo encontrarlo? 

    —Necesito ver a Nessa. 

    Antes de que la bruja tocara a su mujer, Kieran le sujetó las manos. 

    —Un movimiento fuera de lugar, algo que la afecte de nuevo y te arrancaré la cabeza. 

    —Si, Alfa. 

    Iris pasó las manos sobre el cuerpo de Nessa, luego sin abrir los ojos hizo una pregunta. 

    —¿Han enojado a algún zorro de cola roja? 

    —Sé quién es. ¿Lo necesitas vivo? 

    —Sí, solo al inicio, después podrás hacerle lo que quieras. Es importante traerlo vivo. Necesitamos ayuda, de un alfa lobo. Necesitamos uno realmente poderoso. 

    —Conozco a quien necesitamos. 

    Kieran salió a llamar a Benjamin, le necesitaba. 

    —Kieran, viejo amigo. 

    —Te necesito, Nessa es mi compañera y está muriendo. Trabajamos con una bruja que nos pide un alfa cambiante de Lobo para poder ayudarla. 

    —Tengo el jet de la manada, estaré allá en dos horas, usaremos la pista privada. 

    —No es necesario —añadió Iris— puedo transportarme e ir por él.  

    ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Misión de emergencia 

     Manada de Montana 

     

   M ientras Claire se preparaba para un fin de semana lejos de la manada, Benjamin hablaba con sus guerreros. Iris ya había llegado y les daba tiempo para preparar lo necesario. 

    —Estaremos allá para ayudar a Kieran y a su compañera. Esperamos no demorar más allá de este fin de semana, pero es difícil saber si las cosas van a complicarse. ¿Cómo vamos con la convocatoria? 

    —Está funcionando, Mikhail espera estar aquí este mismo fin de semana, Lila su madre ya se está trasladando. 

    —Perfecto entonces, Jako. Te confío la manada, mi hermana y tú quedan al mando de todo. 

    Mikhail, uno de los lobos convocados era CEO en una empresa de finanzas en Helena, la capital de Montana. Ya había encargado a los humanos bajo su mando que se encargaran de todo. Sabían que era un lobo, la existencia de los suyos era conocida por cada persona en el planeta. 

    Era consciente de que las mujeres se sentían atraídas por su dinero y su físico  —no, no era engreído...o no siempre, pensaba para sí mismo— era parte de su naturaleza. En su empresa las mujeres eran pocas, no las conocía salvo a dos. Una era Lila su madre, quien había asumido un rol activo como su secretaria, debido a que tras la muerte de su padre se había deprimido y Mikhail encontró que sentirse útil la había ayudado a sobrellevar su pérdida. La otra era una Lupina que llegó buscando protección unos años atrás. 

    Su madre había partido la noche antes para instalarse en el refugio, él le alcanzaría luego. Mientras acababa de preparar todo para la reunión, no imaginaba que estuviese por conocer a Erin, su compañera. 

    Erin llevaba un par de meses en aquella empresa como analista financiera. Sus padres habían muerto durante un accidente de auto, el día que iban a su graduación. Su madre había sido loba y su papá no. Por eso ella solo llevaba la mitad de Lupino en ella y por eso estaba enferma del corazón. La fuerza y determinación de su loba consumían la vida de su corazón. Su mamá le había explicado que el día que encontrara a su mate, ese día el espíritu de su loba no la consumiría. 

    Es decir que si quería vivir debía hallar a su pareja. Había solicitado trabajo en esa empresa porque sabía que pertenecía a un lobo y esperaba que él pudiera ayudarla a encontrar a su mate. Erin sabía que nunca cambiaría a Lobo, en su familia las mujeres no podían. Pero su loba ya no acabaría con ella. 

    Mientras revisaba algunos números su supervisora —Jackeline— llegó a verla, tenía cara de angustia y por eso imaginó que algo serio debía pasar. Habían trabajado hasta morir para presentar al dueño de la compañía todos los planes de publicidad, apoyados con su análisis financiero. 

    Sabía que su jefe era un lobo, pero nunca le había visto. 

    —Erin, tenemos un gran problema, Mikhail va a iniciar la conferencia con sus socios y cuando abra la carpeta…  

    —¿Qué pasa? 

    —Verás, alguien puso un archivo mío allí, es privado. Me urge que lo reemplaces cuanto antes 

    —¿Dónde debo llevarlo? 

    —Al pent-house del jefe, acá en el edificio. Entra con esta llave y avanza hasta una puerta de madera, es la antesala y es dónde él está ahora, ya sabe del error y espera que le llevemos la carpeta, está furioso conmigo y ha pedido que alguien más lo lleve. 

    —¿Y por qué yo? 

    —Bueno, sus palabras exactas fueron Escuché de una analista, la quiero a ella. Traté de evitar que fueras, pero es un lobo, su poder… es imposible desobedecerle cuando ha girado una orden. Ve rápido, si tardas mucho me verás molesta. 

    —¿Por qué? 

    —Bueno, él y yo hemos estado juntos y sé que le gusta flirtear otras mujeres. 

    —Tranquila que nunca le he visto más que en fotografías y aunque es atractivo no me veo siendo capaz de írmele encima 

    —Por eso mismo debes llevarlo a prisa, es peligroso Erin, debes temerle. Por eso te envío a otra empresa, eres buena como para ser su víctima. 

    Carpeta en mano y temblando de miedo se fue a entregarla. Abrió la puerta y vio su objetivo, estaba entrando cuando una voz le dijo: 

    —Déjelo en la mesa y dígale a Jackeline que está en serios problemas. 

    Esa voz la puso más nerviosa, estaba llena de autoridad, de dominio y por alguna extraña razón la asustó. Pero también se sintió inquieta. Cuando iba a salir el jefe se volteó a verla y llegó a la puerta antes que ella abandonase la habitación. Se le quedó mirando fijamente y hasta aspiró o así lo pareció. 

    Mikhail tenía problemas para controlar a su lobo. Nunca había sentido ese nivel de agitación y comprendía a qué se debía. 

    Nuestra...nuestra compañera. 

    La pobre parecía querer salir huyendo. En su aroma había algo de Lupino, pero muy leve. 

    —¿Quién eres? ¿Dime por qué me tienes tanto miedo? 

    Contra la compulsión no podía hacer nada. Jackeline tenía razón, su búsqueda, esa debería hacerla en otro sitio. 

    —Mi nombre es Erin, señor. Jackeline mi jefa, me ha pedido que le entregue esa carpeta 

    —¿Eres nueva en la empresa? 

    —Algo así señor, llevo tan solo dos meses. Pero este es mi último día acá, Jackeline me ha dicho que me necesitan en una filial en otra ciudad. 

    —¿Por qué estás tan asustada? 

    —Señor…  

    —Respóndeme. 

    —Jackeline ha sido buena conmigo, por eso me ha advertido de usted. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Dice que usted es su pareja, que usted va a dañarme y a herirme…  

    —NO LE CREAS A ESA PERRA CODICIOSA. 

    —¿Di...disculpé? 

    —Si trabajas aquí sabes sobre los lobos. 

    —Si. 

    —¿En tú familia, alguien es Lupino? 

    —Sí señor, mi madre lo fue. 

    —No puedes irte… ya sabes lo que son los compañeros, mi lobo te reconoce como nuestra. 

    —Señor... 

    —Mikhail, llámame Mikhail. 

    Erin dio un paso atrás sujetándose el pecho. Mikhail la vio empezar a perder color, pasando de un tono rosa a casi azulado. Al verla supo que estaba enferma, escuchaba su corazón latiendo a un ritmo irregular. 

    —Mi medicina del corazón...en mi bolso. 

    Mikhail empezó a llamar a su empleado por enlace mental. También ordenó a sus socios posponer la junta y la llevó a su habitación. Jackeline sería retenida, se encargaría de que aprendiera a dejar de mentir. Si no hubiese pedido que Erin  —sin saber que era suya— le llevase aquello, su compañera se hubiese marchado. Estaba seguro de que de alguna manera la perra sabía que Erin era suya. 

    Mientras la miraba descansar tranquila debido a su medicación, llamó a Jackeline. 

    —Lo sabías. 

    —Mikhail…  

    —Jefe, para ti. Nunca hemos siquiera almorzado juntos, tu aroma me repugna, pero te mantenía debido a lo buena que eras en tu trabajo. Pero esto de hoy ha cruzado todo límite. 

    —Es una niña sosa, no puede ser la compañera que necesitas. 

    Mikhail atacó, el mordisco fue a la cintura de la loba quien, sangrando, adoptó una pose de sumisión, luego abandonó el edificio. Llamó a algunos de sus hombres, necesitaba asegurarse que no fuera un problema para su compañera. 

    —Van a seguirla y mantendrán vigilancia sobre ella las veinticuatro horas. 

    —Sí señor. 

    Una hora después su hermosa compañera se sentaba en su cama rascándose los ojos como una niña pequeña. Se acercó a ella con una taza de té y se sentó en el borde de la cama. Le acarició la mejilla con cariño y se sorprendió gratamente al ver que ella cerraba los ojos y disfrutaba de su tacto. Entre lobos cuando un compañero hallaba a su compañera la conexión era así. No podía aceptar que ella estuviese enferma. 

    —¿Te sientes mejor? 

    —Sí, gracias. 

    —Tu corazón...no entiendo por qué estás enferma, tu Loba debería mantenerte sana. 

    —Mamá fue loba, una Alfa entre su gente, pero papá no, él tan solo era humano. Mamá siempre me dijo que cuando encontrase a mi pareja, mi loba dejaría de consumirme, es fuerte como la de ella. En la familia no podemos cambiar. 

    —Entiendo. Pero de solo pensar en lo sola que te sentías.... quisiera haberte encontrado antes. 

    Se acostó con ella y la atrajo a sus brazos y ahí sobre su pecho mientras su compañera seguía con su historia empezó a acariciarle la espalda. 

    —Antes no me importaba tanto, un par de veces me sentí cansada de todo y pensé en dejarme ir, fue justo cuando mis papás murieron. Al inicio pensé que había sido un accidente, pero durante el funeral, alguien se acercó a mí. Me dijo que si no quería sufrir el mismo destino, debía dejarme morir. 

    —Lo siento mucho, cariño. ¿La policía investigó? 

    —Cerraron el caso por falta de evidencia, solo encontraron pelo de animal y el forense indicó que era lupino y como en la ciudad no eran comunes, pensaron que la muestra se había contaminado. Uno de los policías había tratado con cambiantes antes, me dio una especie de tubo de ensayo con muestras de pelo, seis en total. Así podría tratar de dar con el responsable. 

    —¿Aún lo tienes? 

    —Solo uno. Y cuidarlo me costó esta cicatriz. 

    Erin se alejó de Mikhail y se quitó la blusa. Se volteó y le mostró una marca dentada que iba del hombro hasta la espalda baja y estaba dividida en tres. Era bastante abultada así que la herida debió ser profunda. 

    —Dios mío, cariño. ¡Cuanto dolor debiste sentir! 

    —Llegaron a casa una noche, habían matado al técnico del laboratorio. Imaginé que algo así podía suceder y tenía una de las muestras escondida. Se llevaron las otras cinco y me dejaron ahí para morir. 

    ◆◆◆ 

    Uno de los lobos de Mikhail, que trabajaba para él fuera de la empresa llegó en aquel momento, y cuando iba a gritarle por interrumpir, notó que su pareja movía la nariz de arriba abajo identificando el aroma nuevo. Lo que lo enfureció fue notar como de pronto, Erin abrió sus ojos con pánico. Se puso de pie buscando una ruta de escape y él se colocó a su lado, sujetándole las manos. 

    —¿Qué va mal, cariño? 

    —Ese olor… ese olor…  

    La puerta se abrió entonces y cuando su compañera vio a su empleado, ella simplemente se quedó quieta… paralizada y cuando el lobo la miró se quedó muy quieto mirando de ella a su jefe y antes de poder detenerse exclamó…  

    —¿Estás viva? 

    El lobo de Mikhail apareció en segundos y se le fue encima, le atacó de forma brutal sin tocar zonas vitales. Otros de sus hombres se llevaron al herido y él regresó con su mujer. Su lobo rabiaba, pensaba Mikhail. Alguien se había atrevido a dañar a su compañera y era de los suyos. La conspiración, esto iba más profundo de lo que imaginó, eso significaba que alguien sabia de ella, ese alguien también le arrebató a sus padres y él buscaría justicia. 

    —Háblame, cariño. 

    —No puedo… él… él trató de matarme…  

    Erin se puso pálida de nuevo y la llevó a la cama, verla así lo llenaba de una furia ciega, capaz de arrasar con todo a su paso. 

    —¿Aún piensas en dejarte vencer? No me dejes, mi niña. 

    —Ahora no quiero morir, pero no tengo fuerzas para atravesar un cambio. No podría soportar el acople. Por eso debería irme, evitar que tú lobo y tú se unan espiritualmente a una moribunda. 

    —No hables así, no importa si vives un día o la eternidad. Eres mía para amar y proteger. Pero no pienso dejarte morir, voy a llamar a la manada para…  

    El timbre de su apartamento sonó en aquel momento y Josh estaba ahí. 

    —Hola Mikhail. Nuestra Luna piensa que me necesitas. 

    —Aún no me acostumbro a este don de Claire. 

    —Me ha dicho que te ve con tu Luna en buenas condiciones, pero me necesitan. Sanaré parcialmente su corazón, pero no te acoplarás a ella como pareja. Primero la vas a morder. 

    —¿No es lo mismo? 

    —El acople de compañeros va de la mano con la unión sexual. En este caso debes morderla para que tu toxina la sane. Si se unen sexualmente forzarás un cambio que ella no va a resistir. Me necesitan para mantener mis manos sobre su corazón, así no dejaré que se descontrole. 

    —¿Y eso cómo te afectará? No quiero que Damon me corte las bolas. 

    —Sara es de quien debes preocuparte. Pero no será nada que un buen descanso no cure. Después de cambiarla podrán acoplarse, luego deben ir a la manada. Ya descubrieron cuales miembros del gobierno van tras nuestra Luna. Los Alfas están en Dakota del Norte ayudando a Kieran, han dejado a Jako al mando. Nos estamos organizando y sabemos que no hay mejor lugar para tu compañera que entre los nuestros. 

    Mientras Josh colocaba las manos sobre su compañera Mikhail la mordió. Su compañera empezó a sacudirse y su corazón se detuvo. 

    —Noooo. Josh… . 

    —Tranquilo, escucha con atención. Su corazón empieza a latir poco a poco. Estás mi amigo, ante un milagro entre los nuestros. Su corazón es un nuevo corazón, renace. 

     —Gracias, hoy vivimos algo difícil, uno de los míos la atacó brutalmente, alguien la quiere muerta y estoy a ciegas. 

     —Te ayudaremos, tenemos buenos rastreadores y siempre puedes llevarlo con nuestro ejecutor. Si alguien sabe cómo obtener información, ese es él. 

    —Me gusta esa idea, no confío en mi lobo, en que pueda mantenerse en control y no asesinarlo. 

    —Ahora importa su recuperación. Te quedarás con ella y cuando despierte deben acoplarse. Esta curación es momentánea, su loba puede empezar a afectarla de nuevo. 

    Seis horas después, mientras Erin dormía, y su cuerpo empezaba a cambiar debido al acople, se comunicó con uno de sus empleados. Sabía que no era responsable por lo sucedido a Erin, porque ella le conocía desde que había llegado a la empresa. 

    —Lo que haré ahora será duro para mi compañera, pero la necesito para que identifique a sus agresores. Sé que no hay solo uno y aunque sus recuerdos están fraccionados, reconocerá el aroma. Hay veintidós lobos trabajando aquí, todos ellos conocen mi vida entera.  

    —Y que uno de ellos la atacara es preocupante. 

    —Lo es. Vamos a hacer que paguen, necesito que te mantengas en guardia. 

    —Así lo haremos jefe. Hay dos de los lobos que han convivido día a día con Erin, estoy seguro de que podemos confiar en ellos para que nos ayuden a contener a los responsables. 

    —De acuerdo. 

    Un par de horas después Erin estaba en la sala de conferencias junto a su compañero. Aún se encontraba muy pálida y Mikhail se odió por hacerla pasar por eso, pero necesitaba a todos los responsables. 

    —Si me dices que no, lo conseguiré de otra forma. 

    —Debemos hacerlo y no me dejarás sola, contigo estoy a salvo. 

    —Así es, cariño. 

    Los primeros 17 lobos entraron y ella estuvo bien, pero el lobo 18, ese fue parte de los que la atacaron. Los retazos de lo que consiguió de su mente, no solo lo mostraron hiriéndola, sino que ese lobo, había abusado de su compañera. 

    El rugido de su lobo, el dolor que él sentía, eso llegó a la manada y a su Alfa. 

    Mikhail, lo siento. 

    Alfa… este lobo… necesito información, pero no confió en mí mismo. 

    Nuestro ejecutor se está trasladando a dónde estás. Cuida de tu compañera que nosotros averiguaremos lo demás. 

    ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Karuna, Hunter y Onix 

    Clan de los Tres Picos, Devils Lake,  

    Dakota del Norte 

     

   C laire estaba en el jardín de la casa de Kieran, mientras él y su compañero charlaban de la situación de Nessa. No es que no le interesara la joven, pero no lograba apartar su mente de lo que sucedía con la pareja de Mikhail, y se sentía culpable porque cuando había recibido la visión que había causado que enviara a Josh, supo exactamente lo que iba mal con la joven Erin. 

    No había conocido a Mikhail en persona, era, uno de los convocados por Benja para prepararse para la reunión de cambiaformas en las que firmarían los tratados entre clanes. Y ahora, que había ocultado cosas de la joven, sentía que quizás Mikhail arremetería contra ella. No pensaba que fuese a herirla, quizás todo se limitaría a un fuerte reclamo, pero Benjamin no lo permitiría y en consecuencia, la relación entre ambos podría arruinarse. Desgraciadamente, desde que este don había llegado a su vida, de la mano con la transformación debido al vínculo, veía cosas que no quería ver, y detestaba que algo tan maravilloso, que un don capaz de salvar a los que amaba no tuviese un botón para controlarlo y cuando las visiones llegaban, lo hacían dejándola muy débil, lo que significaba soportar a Benja quejándose. 

    Benjamin llegó por ella, era capaz de percibir sus pequeñas agitaciones y no quería preocuparlo. Debía concentrarse en su amigo. 

    —Tu pena me llena, cervatillo. 

    —Quisiera haberle advertido a Mikhail, pero hay cosas en las que no puedo intervenir, no sé cómo, pero lo sé. 

    —Y así debe ser, Claire. Nosotros podemos intervenir hasta cierto punto, porque las cosas deben llevar una especie de orden, en el que no debemos meternos. 

    —Nessa está muy mal, lo veo. 

    —Por eso es por lo que me ha llamado Kieran, Hunter necesita de la energía de Onix para poder ayudar a Nessa. 

    Lejos de los humanos, dentro del plano espiritual, Karuna yacía al cobijo de un inmenso sauce. A diferencia del espacio oscuro y neblinoso donde habitaba Onix, ella estaba en un lugar hermoso. Los planos espirituales estaban diseñados para que las bestias se sintieran en calma, y en el sitio de Karuna, había hermosas praderas, lagos profundos para refrescarse y árboles inmensos que le daban un resguardo del sol. 

    La osa sintió la visita del lobo de Benjamin. Aunque nunca hubieran conversado sentía como si se conocieran de mucho tiempo atrás. Lo que era curioso ya que nunca se habían visto. Quizás era debido a que el Alfa de la manada de Montana se encontraba visitando el clan de los tres picos y por eso su energía le resultaba familiar. 

    —Bienvenido, Onix. 

    —Hemos venido a ayudarte y ayudar a Nessa. 

    —Gracias, creo que me encuentro bien, solo algo cansada. 

    Onix se acercó a la osa y le dio pequeños golpes con el hocico, no destinados a herirla, era más como un saludo entre ambos y ella, empezó a reír. El lobo de Benja se quedó muy cerca, dándole de su fuerza vital.  

    Ella no lo sabía pero sus niveles de energía eran realmente bajos, se preguntaba con enfado, dónde rayos estaba Hunter, pues este debería estarse vinculando a su compañera. 

    —Siento muy cerca a mi compañero pero no viene conmigo, sé que lo afecta todo eso de no haberme reconocido como compañera y estoy en paz con la situación, no lo culpo de algo que era totalmente ajeno a su control pero debido a eso, me siento como si tuviera la peste porque no se me acerca. 

    —Los celos son un arma utilizada por los humanos y en el caso de Hunter creo que eso nos ayudaría bastante. 

    —Estoy dispuesta a que probemos lo que sea porque de verdad necesito de mi compañero. 

    De lejos, Hunter miraba a su compañera riendo y retozando con Onix, y antes de poder siquiera controlarse, gruñó con enfado. Karuna no fue consciente pero Onix sí. 

    Oso idiota, deberías estar con ella. Está casi sin energía. 

    Y por eso usa la energía que tiene para juguetear contigo. 

    Ahora entiendo por qué tu contraparte humana ha pedido que estemos aquí, la culpa te corroe por no haber podido reconocerla como tú compañera y te asusta que ella está débil debido a la magia de la que fue víctima. 

    No me importa lo que digas, sé que hice mal por no reconocerlo pero no fue realmente mi culpa. 

    Entonces deja de actuar como un estúpido y ven a acompañar a Karuna. 

    No parece necesitarme así que creo que puedes ayudarla a recuperarse sin mí. 

    Bueno, sabes que no sería la primera vez que un inmortal resulte tener varios compañeros destinados, quizás en definitiva ustedes no están hechos el uno para el otro, no creo que a Benjamin le preocupe o siquiera le moleste que quiera llevar a Karuna conmigo a casa. 

    Y entonces Hunter atacó, Onix no se movió porque aunque había sido hecho con intensión para que Hunter reaccionara, él había trasgredido todo límite al amenazar a otro inmortal con robarle a su compañera. 

     ◆◆◆ 

    Claire sintió un tirón de magia, así que antes de que el golpe enviara a su compañero al suelo, le pidió a Benja que se preparara. 

    —¿Qué pasa? 

    —Estás a segundos de ser embestido por un oso furioso. 

    Kieran miró a Claire sin comprender lo que pasaba hasta que vio a Benjamin salir impulsado hacia atrás.  

    —Demonios…  

    Kieran miró con preocupación como Benjamin había sido arrojado con una fuerza descomunal, e iba a preguntarle a Claire lo sucedido cuando sintió la ira de Hunter. 

    Detente ya, has agredido a mi invitado. 

    Su lobo quiere llevarse a Nessa. 

    Deja de decir idioteces. Contrólate o te enviaré a dormir. 

    Benjamin recibió el aviso de Onix, quien le explicó todo lo que había sucedido. 

    Te entiendo, le explicaré a Kieran. 

    Gracias, Benjamin y lamento el golpe. 

    Lo interesante es saber que ustedes pueden herir a otros humanos, atacando mediante sus contrapartes desde el plano espiritual. 

    Es algo nuevo para mí, pero valdría la pena explorar esa posibilidad. 

    Kieran escuchó a Benjamin con calma, luego estudió con cuidado su vínculo con Hunter y sintió el cambio, los osos estaban acoplados. 

    —Parece que Onix ha encontrado el camino correcto, solo lamento que te vieras afectado. 

    —Debido al aviso de mi compañera, no me agarró por sorpresa. 

     ◆◆◆ 

    Uno de los guardias asignados a cuidar la casa mientras los alfas de Montana estaban de visita era Paul el oso cambiaformas. Todos en el Clan, sentían que Nessa estaba mal y debían asegurarle a Kieran que la seguridad perimetral estaba cubierta para que pudiese ocuparse solo de su compañera. 

    Y al igual que los demás, Paul amaba a la pequeña Nessa, le molestaba saberla tan grave y le preocupaba que no pudiesen ayudarla. Y aquella casa debía ser fuertemente custodiada ya que no solo estaban los Alfas Benjamin y Claire. Ahí se encontraban los padres de Kieran. 

    Pero si fuese solo la misión de encargarse de la seguridad, su oso no estaría tan inquieto. Amanda y Christofer estaban acompañados por una hermosa criatura a la que su Oso proclamó suya. Mientras habían ingresado a la casa, ella le miró a los ojos, de su parte también hubo reconocimiento e incluso parecía que bastante aceptación, sin embargo, cuando escuchó… cuando sintió la ira de su Alfa dirigida a ella, Paul supo que debía abandonar el clan, porque no permitiría que nadie volviese a levantarle la voz a su otra mitad, por ende, acabaría retando a Kieran y no quería eso. 

    La única causa probable para la ira de un líder tan ecuánime como Kieran, era una amenaza directa o indirecta contra Nessa.  

    Y Paul amaba a Nessa, ¿podría perdonar a su compañera por el daño hecho a su hermanita? ¿Podría mirar a Nessa a la cara sabiendo que su compañera era responsable de su condición? 

    Kieran y sus amigos ya tenían un plan trazado, organizaron las cosas y tras besar la frente de su compañera y asegurarse que Iris, Benja, Claire y sus padres estaban con ella partió con Adrick, Paul y Adam. Aquel era un trabajo para osos. 

    Prefería dejar lobos al cuidado de su compañera, por eso Jason y Andrew se quedarían fuera de la casa. Adrick sentía su furia y lo entendía, pero le preocupaba. Kieran estaba totalmente desequilibrado, pensaba que, si él amaba a Nessa como a una hermana y estaba así de enojado, las emociones de Kieran debían ser feroces. Pero no estaban seguros de lo que sucedía realmente con Nessa. 

    —¿Estás bien? 

    —No lo sé, mi compañera yace en una cama, atada por magia, sabrá por la diosa a que estúpido hechizo. 

    —Hay algo más, lo de Nessa es una mierda y vamos a resolverlo, pero tu alma, tu esencia se siente fraccionada. 

    —Hunter es el responsable. 

    —¿Hunter? 

    —La forzó a ser un canal para que la bruja que robó…  

    —¿Cuál bruja? 

    Paul se removió incómodo, aquello no sería fácil. 

    —Es cierto que aún no lo saben. Mis padres son jóvenes, ambos. Resulta que a quien creyeron compañera de mi padre es en realidad Iris, una maldita bruja que robó la esencia de mi madre por mandato de un líder de otro clan. 

    Y cuando vio en el futuro que Nessa era mía, la hizo venir aquí a la ciudad. Pero eso causó que Karuna su osa estuviera tan débil que por eso nuestro vínculo no apareció de inmediato. Luego la usó de canal para confesarle todo al Oso de papá y la drenó. Estando tan débil fue susceptible a lo que hizo ese maldito zorro. 

    —Santa mierda—Añadió Adam. 

    —Se pone peor, Hunter le dijo a Nessa que sobre sus manos estaba la vida de mis padres. 

    —Oso idiota. 

    —Lo es. Y aún peor, ella le pidió que la dejara llamarme y bloqueó el vínculo. Estoy por mandarlo a Hibernar. Pero…  

    —Dañarías a Nessa y a Karuna. 

    —Correcto, pero Hunter sabe cuan cabreado estoy y por eso está en silencio. 

    —Kieran, esta misión puede irse al carajo. Y como tu beta estoy en posición de relevarte, puedo invocar al Clan para conseguir su apoyo. 

    —Adrick…  

    —¡Adrick mi culo! Nessa no es mi compañera, pero es tan mía como del resto del clan, no dejaré que tu desacuerdo con Hunter cague la oportunidad de salvarla, no quiero que muera. 

    Kieran se volvió con calma hacia Adrick. 

    —¿Dudas de mí? Y por lo que veo en sus rostros —le dijo a los demás— piensan igual. 

    —Pues siendo honestos, sí. Pero soy el único dispuesto a que le patees las bolas. 

    —¿Piensas que no puedo con esto? 

    —Tengo… tenemos nuestras reservas. Tan mal estás con Hunter que imagino que tu concentración no es la óptima. La idea es entrar y salir de forma limpia, no haciendo una matanza y la palabra muerte está plasmada en tu rostro. Sin embargo, considero también que nuestros osos deben entrar al clan de los zorros, no nosotros como humanos. 

    —No confió en él, no. Pero además para hablar con ese clan es mejor ir como humano. Si Hunter, y por eso no confío en él, decide atacar al pequeño imbécil va a matarlo. Hunter siente lo que hizo y desea acabar con Brian. 

    —Hunter y tú siempre han sido uno, han luchado hombro con hombro. 

    —¿Saben algo? Si tengo que escoger entre ambos él sabe que Nessa será mi primera elección. Si debo escoger mantenerla lejos de él para protegerla lo haré. 

    Adrick miraba a su amigo y escogió sus palabras con mucho cuidado. 

    —Pero entiende algo. Tú no deberías escoger a Nessa en el sentido de que tú y Hunter son uno, sus almas son la mitad uno del otro, son un todo. El enojo te hace verlo como un ser independiente. 

    —Él marcó la pauta cuando anuló el vínculo de Nessa conmigo. 

    —Sí, pero él es la parte salvaje, tú la racional y te estás portando como él. 

     —Entenderlo no lo hace más fácil. 

     —Un animal, en este caso tu oso, se rige por las emociones y es tu deber equilibrarlo con la mente. Y castigando a Hunter castigas a Nessa y a su osa. 

    —Lo sé. Lo entiendo, pero mi cometido es lograr que Brian no escape, porque el que Nessa mejore depende de que lo atrapemos. 

    —Si las cosas se ponen difíciles, lucharemos más. Tenemos dos panoramas delante, un clan de furiosos zorros que nos ataquen o un clan de zorros que finjan no saber su ubicación. Por eso he pensado que nuestra entrada debe ser épica, dónde se caguen de solo vernos. 

    —Y de no ser porque lo necesitamos vivo, me encantaría que dejes suelto a Hunter  —añadió Adam— Nessa es nuestra también. No somos compañeros, pero tenemos un vínculo con ella y ahora que es tu compañera sabemos que su osa está liderando nuestro Clan. Nuestra necesidad de protegerla es no solo emocional, es nuestro deber. ¿Dejarás que Hunter se encargue en algún momento? 

    —No, este es un derecho mío no de Hunter y disfrutaré de descuartizar a ese pequeño saco de mierda. 

    Paul que se había mantenido silencioso, se dirigió a Kieran. Era una conversación que no deseaba tener. 

    —Hay algo que necesito decirte, Kieran. 

    —Parece serio. 

    —Lo es, mi oso ha encontrado a su compañera, pero temo que deberé irme de la manada. 

    —¿Vive lejos? 

    —No, es Iris. Y sé el daño que te han hecho ella y sus actos. 

    El silencio cayó en el auto, Paul sabía que debía esperar por las palabras de Kieran, pero era difícil. 

    —Tú eres uno de mis mejores amigos. Acepto que ella no es quien hubiese querido para tu compañera, pero mis problemas personales no deben afectarte. Ahora Iris lucha por mi compañera y parece ser que Nessa no se puso así de mal por ella. Ya tendré que extender mis disculpas cuando lleguemos. No debes irte Paul. Lo que dije hace un momento de Iris... mis emociones están maximizadas, no me hagas caso. 

    —Gracias Kieran, tus palabras me importan, porque ella lo sintió también y no hubo emoción, solo pánico. 

    —Regresaremos de nuestra misión y estarás con ella. Estaré en paz cuando Nessa esté a salvo y siendo lo que ella es, me temo que sea frecuente el que estemos en situaciones así. 

    —¿Lo que es? 

    —Mi Nessa es una osa Gamma. 

    —Una osa que ve el auténtico ser debajo de la superficie. 

    —Correcto. 

    —Y quizás por eso  —añadió Paul— Brian la quería, por la ventaja estratégica. Porque la parte de compañeros no le importaba, al no serlo la osa de Nessa nunca aparecería y ella sería menos fuerte. 

    —Pero eso no tiene sentido  —pensaba Adam en voz alta— porque si Nessa no era su compañera, las habilidades de osa Gamma nunca saldrían. 

    —Salvo que la buscara solo para engendrar.  —les dijo Adrick. 

    —No tiene sentido  —añadió Kieran apretando los dientes. 

    —Lo tiene Kieran, lo tiene. Porque independientemente de que su osa saliera o no, se dice que los Zorros no son fértiles, no tanto al menos y una osa, siempre lo es aunque no tenga compañero y un parto, ese sería el anclaje y volvería a Karuna la compañera del Zorro debido a su cria. 

    —Entonces amigos —Kieran sonreía tan fuerte que daba miedo— tenemos un plan. Llevaremos a ese saco de escoria a enfrentar a la Iris de Paul. 

    Llegaron a la manada de Brian, ver osos escoltando a Kieran hizo que los miembros del clan se guardaran en sus casas  —pequeños bastardos astutos—. La madre de Brian salió al verlos llegar. 

    —Somos conscientes de lo que ha hecho. Está fuera de control. 

    —Sabe entonces lo que va a sucederle. 

    —Sí, lo hago. Brian trató de matarme hace dos días, asesinó a su propio padre. Ahora es un fugitivo, pero los nuestros, ellos no pueden enfrentarlo. 

    —Le juro que esto se acaba aquí. Le entregaré el cuerpo si lo desea. 

    —No, Brian nos ha causado demasiada pena y dolor. Aceptaré el destino que le impongan.  

    Rastrearon al pequeño pedazo de mierda hasta unas cuevas en las afueras de la ciudad. Kieran estaba molesto, debería estar disfrutando de su compañera no cazando a un idiota que se había atrevido a dañarla. 

    Kieran no fue sutil, atacó sin piedad al zorro. Pero se detuvo antes de matarlo. 

    —Ella era mía, debía ser mi pareja. 

    —La heriste pedazo de mierda. Si la hubieses cuidado como debías ella quizás seguiría contigo… ah no, eso no hubiera sucedido porque es mi pareja y contra la diosa Luna no puedes luchar. 

    —No puedes salvarla, para eso necesitarías…  

    —Una bruja y la tengo esperando. 

    —Blofeas. 

    —Porque tengo una bruja sé que debo llevarte vivo ante ella. Solo y de momento, eso te compra tiempo. 

    —Ella sería mía, robaría su poder y sería invensible. 

    —Estúpido, eso eres.. El poder de Nessa solo saldría si se acoplaba contigo. 

    —Te equivocas Kieran. Si me como su corazón, su poder será mío. 

    —¿Tu plan era matar a Nessa? 

    —¿Para qué sino iba a estar con ella? 

    Kieran se apartó de Brian, estaba a punto de matarlo y lo necesitaban vivo. Estaban de camino cuando le llamó su madre. 

    —Nessa está con espasmos. Iris piensa que su osa lucha por hacer el cambio, Claire piensa que deben apurarse. 

    —Estamos a veinte minutos. 

    —De acuerdo. 

    Adrick tomó el teléfono y le dijo a su interlocutor que procediera. Kieran no entendió hasta que un minuto después dos patrullas de policía abrían paso. Llegaron en 9 minutos. 

    Una vez en casa y sabiendo que los suyos se encargarían de Brian fue junto a Nessa. Ella estaba despierta y con dolor. 

    —Cariño, ya llegué, todo acabará pronto. 

    —Kieran… duele… ayúdame a que se detenga…  

    —Lo sé mi niña, espera un poco más. 

    Mirando al zorro de cola roja, Iris exclamó. 

    —Eres bastante inútil, le has lanzado una maldición destinada a mortales, no la matarás, sin embargo, Kieran debido al sufrimiento que le causas a su compañera disfrutará de acabar contigo. 

    Iris puso una mano sobre Nessa, otra sobre el zorro y canalizó la magia colocándola toda dentro de Brian. Luego Adrick se lo llevó y lo dejó dentro de una jaula que Christopher había puesto fuera. 

    Después de que todo estuvo hecho, salieron de la habitación dejando a Nessa, Benjamin y Kieran a solas. En posición de meditación, Benjamin dejó a Onix tomar el mando y por medio de cantos y transferencia de energía, la osa de Nessa se puso bien. 

    Benjamin fue a buscar a su mujer mientras Kieran se quedaba con Nessa, ella le miraba con paz en sus ojos y él soltó el aire que parecía retener desde que había empezado todo. 

    —Te amo, cariño. 

    —Tuve miedo, porque después de canalizar a Iris sentí como si una enredadera escalara por mis pies. Quise decirte, pero el pánico me envolvía y mientras eso pasaba, me decía que una compañera debía ser valiente. 

    —Tener miedo… esa emoción es válida, somos parte humanos mi pequeña. Nunca pierdas eso, ese miedo te mantiene humana y así te amo. 

    —Karuna dice que Hunter está mal. 

    —Oso tonto. 

    —Debo aceptar en honor a la verdad, que me asusté cuando no me dejó llamarte y que sería una mentirosa si no te dijera que le tengo miedo. Porque la fuerza que sentí en mi mente para doblegarme me hizo sentir indefensa. No sé si soy una tonta, pero esto de ser una cambiaformas, incluso el charlar o convivir con cambiaformas es nuevo para mí. No importa si nos conocemos hace bastante tiempo, este tema me asusta. 

    —Vendrán cosas nuevas, tú mi pequeña calabaza…  

    —¿Pequeña calabaza? 

    —No me interrumpas. Tú pasaste por mucho, por eso es normal que sientas miedo o que te abrumes. 

    —Tengo sueño, ¿podrías abrazarme? 

    Amanda entró a revisar a Nessa cuarenta minutos después y encontró a Kieran dormido, Nessa… bueno ella estaba ahí dentro sin embargo en lugar de una jovencita herida o agotada, estaba una bellísima osa blanca que la miraba con tranquilidad. 

    —¿Karuna? ¿Sabes quién soy? Pregunto porque quiero saber si planeas comerme —le dijo con humor. 

    —Usted es la mamá del compañero de Nessa. 

    —Correcto. He traído carne para mi hijo. ¿Te gustaría comer? 

    —Me asusta dejar a Hunter, él y Kieran no están bien entre ellos. 

    —¿Hace mucho tiempo esperabas a Hunter? 

    —Lo reconocí como mi compañero desde que Nessa nació. 

    —Yo fui humana, perdí mi esencia entonces nadie me explicó eso. 

    —Cuando un cambiaformas nace su alma se divide en dos, una parte la posee el humano la otra el animal. Cuando Nessa nació Hunter lo sintió. No sabía quién era Nessa, pero sí que su compañera estaba ya en algún sitio. El alma de Nessa era entonces una parte de la de Kieran.  

    —Entonces el alma original se dividió en dos, animal y hombre, a su vez cada mitad alberga a los compañeros del humano y la bestia. 

    —Correcto. Me asusta esta separación, la confianza de Kieran se siente rota, Hunter me ama, pero Kieran lo mantiene aparte y si Hunter no se vincula a mí, irá a hibernar y ambos estaremos mal. 

    —Vamos a que comas, luego charlaré con mi hijo. Porque me temo que si no deja salir a Hunter de buena gana…  

    —Hunter forzará el cambio y entonces no sabemos si Hunter evitará que Kieran regrese…  

    —Dañando en consecuencia a Nessa. Vamos a comer pequeña, esperemos a que mi hijo despierte. 

    ◆◆◆ 

    Benjamin se encontraba despidiéndose de sus anfitriones cuando recibió una llamada del alfa Olav, esperaba que no fuese para cancelar su asistencia a la cumbre, porque después de cómo les había ayudado cuando fueron por Claire a Boston, esperaba poder darle las gracias más en calma. 

    —Benja, quisiera que mi llamada se diera bajo otras circunstancias. Mi nieta Abigail ha hecho un viaje de carretera, constantemente me llamaba por teléfono, sabíamos que para estas fechas, debería haber llegado a Montana pero no logro comunicarme. 

    —No me encuentro ahí ahora, estoy fuera en Dakota del Norte pero llegaré en minutos a la manada, pues nos ayuda una bruja. Si Abi ya estuviera en la manada lo sabría. Pero me encargaré de que mis hombres empiecen a buscar. 

    Olav se quedó en silencio, Benjamin comprendió que estaba hablando por teléfono con su nieta y la conversación que escuchó, lo hizo ponerse en alerta. 

    —Benja, ella está llegando a Montana pero está en peligro. 

    —Escuché todo, dile que entre al hotel que ha de ver en algunos minutos, ellos la resguardarán hasta que mis lobos y yo lleguemos. 

    ◆◆◆ 

    

  


   
    Una compañera digna de Drew 

    Manada de Montana 

     

   B enjamin llegó minutos después a la manada, ya sus guerreros esperaban por instrucciones. Tras besar a su compañera y acompañado por Drew, Mikhail y Josh, se transformaron en lobos y corrieron por el bosque. 

    Avanzaron a prisa entre los árboles, sabían que ir en auto podía generarles problemas debido al congestionamiento, así que aunque la distancia era mayor si iban corriendo, nada los retrasaría. Pero llegar les tomaría casi una hora. 

    A medida que la carretera quedaba más cerca Drew se detuvo, olfateó el aire y gruñó. 

    —Es mía… mi compañera. 

    Benja, Mikhail y Josh se sorprendieron cuando el inmenso lobo empezó a aventajarlos sin ningún problema y eso que Onix era realmente grande, fuerte y veloz.  

    El auto de Abi estaba volcado en la carretera y marcas de otro auto mostraban que no había sido un accidente. Había un rastro de sangre que iba hacia donde estaba el hotel. 

    —Si ella muere…  

    —Tranquilo Drew, te conozco desde niños —decía Benjamin— nunca has perdido la calma. 

    —Es mi compañera, percibo su dolor, su miedo. 

    —Y ella te necesita calmo, vamos que debemos tratar de alcanzarlos. 

    Al llegar al hotel encontraron a sus empleados —todos miembros de la manada— custodiando a dos forasteros, mismos que yacían muertos. Benja vio a varios de sus lobos heridos pero no había pérdidas fatales. 

    —¿Dónde está Abigail? 

    —La joven entró a prisa, la luna Claire nos dio el aviso de que la nieta de uno de los alfas más poderosos llegaría pidiendo ayuda, estábamos listos para ayudarla, pero esos sujetos venían armados, logramos matar a dos y el tercero ha ido tras ella, que ha corrido a refugiarse al bosque. 

    Benja y Drew corrieron al bosque mientras Mikhail ayudaba a Josh a revisar a los heridos.  

    Cariño, gracias por avisar en el hotel. 

    Benja, tengo una visión… es ella pero no veo dónde está. 

    Tranquila Claire, concéntrate. Sé que no me gusta que hagas esto pero la vida de la nieta de Olav está en juego. Detesto presionarte para seguir con la visión en lugar de detenerte. 

    Es mi deber. Ella está bien, mayormente no está herida pero está inconsciente, el sujeto los espera Benja, está armado y los va a herir de gravedad. Deben detenerse y esperar a que anochezca. 

    Cariño, falta más de una hora y Drew no va a soportar quedarse quieto sin ir por ella, son compañeros. 

    Lo he visto, y el final es bueno pero deben escucharme. Quien la tiene es humano, deben esperar a que sea de noche. 

    Drew evidentemente no estaba contento pero confiaba en Claire, así que esperó y cuando el sol se escondía detrás del horizonte, avanzaron. Ella les guió paso a paso y en cuestión de minutos llegaron por detrás del sujeto. Drew fue brutal, era un lobo inmenso y ante el asombro de su alfa, dio rienda suelta al poder de su bestia, desgarrando sin piedad al sujeto y asesinándolo en solo segundos. 

    Abi no se veía por ningún sitio, Claire solo sabía que estaba en un lugar oscuro. Mikhail se unió a ellos, cerca había unas cuevas, quizás estaba ahí. 

    ◆◆◆ 

    Abigail abrió los ojos, tardó unos segundos en recordar lo que había sucedido. Se trató de sentar pero la cabeza sencillamente parecía a punto de reventar, ¡joder, cómo le dolía! 

    Había abandonado Boston seis meses atrás para iniciar con la búsqueda de su mate. Su abuelo y ella habían hecho un trato, si en el tiempo que estaba fuera no hallaba a su compañero, regresaría a Boston, se casaría con alguno de los lobos de confianza de su abuelo y lideraría la manada. 

    Pero el primer atentado había sucedido cuatro meses atrás, uno de los lobos de la manada quería asumir el mando, no quería Abi así que su plan era matarla para sacarla de en medio. Pero ella había escapado y aunque la hirieron varias veces, seguía viva. Había organizado su viaje para que este acabara en la manada de Montana, y al hablar con su abuelo supo que había hecho bien, solo debía esperar a que el alfa Benjamin llegara a ella. 

    Su abuelo era increíble y lo extrañaba muchísimo, Abi tenía veintiún años y llegó a la manada de Boston cuando acababa de cumplir diez, su abuelito la había rescatado de casa de sus padres. Lamentablemente la manada de Boston, nunca se sintió realmente suya. 

    No es que los miembros no la quisieran, habían hecho de todo por hacerla sentir parte de ellos, pero no se sentía cómo su hogar. Al inicio había sido tímida, la aterraba hacer algo mal y que su abuelo la devolviera con sus padres. Y en cuanto a ellos... sus padres...bueno todo empezó cuando ella era muy pequeña. 

    Un bebé para ser exactos. Ambos eran hijos de Lupinos, pero no tenían el gen y eso les hacía odiar a la raza. En el caso de su madre, quizás se debía a que su abuelo se había casado con una humana, que no era su pareja destinada.  

    El odio apareció cuando ella dio signos de tener el gen  —ya saben, una bebé a la que los ojos empiezan a brillarle en medio de la noche, y que al ser acariciada ronronea como gato, no podía considerarse normal. 

    Y durante su infancia, si no le estaban gritando, la hacían trabajar para ganarse la comida. Y los golpes iban y venían al punto que su loba nunca más se manifestó. La pobre consideró prudente guardarse hasta hallar a su compañero. 

     Su abuelo  —padre de su madre— era el Alfa de la manada en Boston, había creído que ella no tenía el gen, pues como su Loba se había vuelto indetectable su abuelo no intervino. Pero cuando llegó de visita para su cumpleaños y descubrió todo, aquello se descontroló. Sus padres  —gustosos— entregaron la patria potestad a su abuelo quien la llevó a la manada. 

    ◆◆◆ 

    Abi de pronto escuchó ruido, tenía miedo de que fuesen los sujetos que iban tras ella. 

    —¡Abi! Somos de la manada, si nos escuchas responde. 

    Abi olfateó el aire, eran lobos. Así que trató de ponerse de pie pero aún seguía mareada. 

    —¡Aquí! No puedo moverme. 

    Josh les dio alcance poco después, Claire había enviado una de las camionetas con Jako, quien llevaba algunos bolsos con ropa. Y Drew lo agradeció, no quería asustarla y pensó que un hombre como él, de más de dos metros de altura, desnudo, quizás podría espantarla. 

    —Mi nombre es Drew, entraré con calma, no… no te asustes. 

    Ante el titubeo en la voz de su salvador, Abi río un poco. 

    —¿Por qué me asustaría? 

    Drew se encontró sonriendo ante la confusión de su compañera, amaba el sonido de su voz, era como una campanilla. 

    —Soy muy alto, en nuestra manada los niños me temen. 

    —Descuida, si tienes algo para el dolor de cabeza te lo agradecería. 

    —Nuestro sanador está aquí. Te llevaré con él. 

    —¿No puede entrar? Porque de verdad, no quiero moverme. 

    —De acuerdo, entraré primero, Josh casi nos da alcance. 

    —Los lobos del hotel…  

    —Están bien, solo heridas menores. 

    Cuando Drew entró a la cueva sonrió embobado, ella era hermosa sin embargo sus tripas se retorcieron, no solo era muy hermosa, era muy pequeña en comparación a él. 

    Abi levantó la vista y sintió a su loba. Su parte humana se impresionó, su compañero era I N M E N S O. Ella no era baja, pero su metro setenta parecía no ser nada junto a él. Se acercó a ella y se acuclilló a su lado. 

    —Mi compañera. Te he buscado por mucho tiempo. 

    —¿A dónde vamos? 

    —A casa, a donde perteneces. 

    —Al fin tendré un lugar al que pueda llamar mío. 

    De forma instintiva, Drew se hizo un corte en la mano y la hizo beber, el dolor desapareció y ella ante el evidente alivio cerró los ojos y descansó. 

    Los demás subieron con ellos a la camioneta, se mantuvieron en silencio para que la joven no despertara, los dejaron en casa de Drew y siguieron hacia el pueblo. 

    Una hora después mientras su compañera dormitaba —esperaba que fuera eso y no que estuviese realmente herida—Drew pensaba en sus palabras. Le dolía el corazón al imaginarla sola. Sabía que había vivido con su abuelo, pero él entendía el sentimiento. Drew había sido hijo único y cuando tenía seis años perdió a sus padres. 

    La manada lo acogió y una pareja que no tuvo hijos, Johnny y Jenna le trataron con mucho amor. Sin embargo, no se sentía completo, su casa era una casa y no un hogar. Volviendo su atención a su compañera, notó que respiraba cada vez menos, así que preocupado por ella, llamó a Josh. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —Si. Aún duerme y me asusta que tenga algo mal. Pensé que despertaría pronto pero no lo hace. 

    —Tranquilo gigantón, estoy a menos de dos minutos. 

    ¿Tranquilo? ¿Cómo podía estar tranquilo si su compañera no abría los ojos? No podía perderla cuando acababa de encontrarla. 

    Josh entró en casa y no pudo evitar sentirse contrariado. La compañera de su amigo era alta, pero no tan alta como Drew. ¿Podría manejar el acople? 

    —Déjame trabajar con ella. Escucho su corazón y su respiración es regular. 

    Josh cerró los ojos. La magia sanadora se extendió por toda la habitación. Pudo percibir las emociones de su amigo, no solo había terror por el accidente, sino como lo pensó, terror de herirla durante el acoplamiento. 

    —La naturaleza es sabia, Drew. 

    —Es muy pequeña. 

    —Se acoplarán, nuestra Luna lo ha visto. No dejes que el temor te domine. Deja que fluya con naturalidad. En cuanto a sus heridas, tenía una leve conmoción cerebral. 

    —¿Pero está bien? 

    —Tu humana está bien, pero es urgente que se acoplen. Su loba...sabes que no pueden morir, en esencia son uno con nosotros. Pero…  

    —¿Pero? 

    —No es fácil. Los papás de tu compañera son cada uno, hijos de lupino y humano. Ninguno heredó el gen, pero tu humana sí. Y por eso desde bebé fue agredida por ellos. 

    —¡Malditos hijos de puta! 

    —Si tenía hambre lloraba más de una hora antes de que gritándole, su mamá le diera de comer. Por meses pensaron en asesinarla, pero la loba de alguna forma empezó a defenderla y mentalmente les causaba dolor. 

    —Por Cristo. Ella me dijo que al fin tendría un lugar al que llamar hogar. Pero imagino que hay más. 

    —Sí y no es bonito. Cuando tu humana era tan solo una niña de seis años debía limpiar la casa. Los golpes eran más fuertes y su loba se quedó sin intervenir pensando que con eso la protegía. Poco a poco empezó a debilitarse y si no se acoplan pronto, nunca saldrá y tu humana será por así decirlo, una cambiante incompleta y sufrirá dolores agónicos. 

    —Nuestra Luna no cambia. Asumí que mi compañera no lo hacía, porque su loba no apareció para defenderla de sus atacantes. 

    —Hay algunas mujeres que pueden cambiar, otras no. Aquellas que no se transforman, compensan su falta de cambio con otros dones.  

    —Como nuestra Luna. 

    —Los machos llevamos ventaja, siempre cambiamos pero también tenemos dones. En el caso de Abi sí existe una loba, pero digamos que está atrofiada y debemos hacerla sanar. 

    —Gracias por todo. 

    —En la entrada te dejo algo para ella. Sara ha diseñado paquetes para las nuevas compañeras. Trae cepillo dental, cremas corporales, lociones de suave aroma, cosas para higiene personal. 

    —Dale las gracias. 

    —Así lo haré. Me marcho ya. Suerte y nos vemos en unos días. 

    ◆◆◆ 

    Abigail se sentó con calma esperando dolor. Pero no pasó. Sentía a su compañero cerca. Con tranquilidad empezó a buscarlo y lo encontró junto a la chimenea. 

    —Hmmm...hola. Me parece que he dormido bastante, me apena que te he dejado sin cama. 

    Drew la sujetó de la mano y la sentó en el sofá junto a él. Pero su compañera parecía más una gatita y se subió sobre él, acurrucándose en su pecho. 

    —¿Me curaste? 

    —No, tenía miedo de no poder hacerlo y retrasar lo que era urgente. Mi amigo que es además nuestro sanador vino hace poco. Me dijo que tu loba está débil. Él sin querer, tuvo acceso a tus memorias. 

    —Me ahorras explicarte la mala infancia que tuve. Incluso pienso que quizás puedas considerarme indigna. 

    —¿Indigna? 

    —Ya sabes, no tengo una loba funcional. Mis papás decían que era estúpida, que ningún macho me querría porque no soy buena en labores domésticas. 

    Drew la separó de su cuerpo y la besó con hambre. Abi le besaba con la misma intensidad. Luego mirándola a los ojos le dijo: 

    —No quiero una compañera para labores domésticas, de hecho, esta casa la limpia una loba que así gana dinero. Nuestra sociedad es bastante similar a la humana. Tenemos un pueblo completo, con bancos, supermercados y otros negocios. Tus papás fueron una mierda, es mi derecho cuidarte, mi deber tenerte feliz. Josh me dijo que es importante acoplarnos, pero no te mentiré. 

    —¿No me quieres como compañera? 

    —¿Estás loca? Te quiero a mi lado, pero me asusta mi tamaño. 

    —No creas que no lo he pensado. 

    —¿Has tenido otros hombres en tu vida? 

    —No. 

    —Por un lado, me alegra, pero si no fueses virgen, sería menos traumático. 

    —Te deseo, cuando estamos cerca me siento arder. 

    Abi se enderezó, aún sobre su regazo y empezó a besarlo con avidez. Las manos de su compañero acariciaban su espalda y supo que ella estaba lista. Cuando se unieron la mordió. No entró en ella por completo, con el tiempo verían que tanto más podía tomar. Pero su semilla ya estaba dentro, esa en conjunto con la saliva y su mordida, iniciaría el cambio. 

    —Quisiera bañarme, tengo sueño pero me siento sucia, es como si el miedo a esos sujetos estuviese pegado en mi piel. 

    —Date un baño si es lo que necesitas. Prepararé algo de comer. 

    —Gracias por todo. 

    —Te cuidaré siempre, Abi. 

    Le dio el paquete que había dejado Josh, y miró como sonreía con auténtico placer. Ella era suya para cuidar y proteger y siempre sonreiría, nunca más estaría triste. 

    —De no ser porque te pones así por una bolsa de cosas femeninas, estaría celoso. 

    —Tonto. 

    —Prepararé la cena, Josh, su hermano Damon y Sara… . 

    —Quien preparó la bolsa. 

    —Correcto, ellos vendrán a cenar para conocerte.  

    —De acuerdo y gracias. 

    Estaba empezando a adobar los filetes cuando la oyó soltar gritos de terror. Luego llamarlo. A prisa entró al baño para encontrar a su compañera totalmente desnuda y con cara de pánico. Fue una labor colosal desviar los ojos de su perfecto cuerpo y concentrarse en la causa de su miedo. 

    Ahí con su compañera estaba una tarántula. 

    Su tarántula 

    Ese había sido el último regalo de su padre, antes de morir. Sabía que vivían hasta los 25 años y como con él llevaba 14 años, aún tenía mascota para rato. Pensó que podía ser un miedo racional, sin embargo, el pánico de su compañera envió a él imágenes de ella cuando niña. Su mamá la hacía meterse como castigo en un armario lleno de arañas e insectos. 

    Su compañera estaba muy pálida así que la sacó del baño envuelta en un paño y la llevó a la cama. 

    —Ignoro como entró, pero iré a soltarla al bosque. 

    —Gracias. 

    —Descuida cariño. 

    Y luego fue por Henry, la tarántula. La llevó al bosque y tras liberarla lloró un poco. Pero ya era un hombre adulto, su compañera era lo que debía importar. 

    Después del incidente, Damon, Josh y Sara se acercaron a cenar con ellos. Todo iba bien hasta que, mientras Drew iba por el postre y Josh y Sara ayudaban con los platos, Damon le preguntó sobre la araña. Se sentía molesto, no conocía a aquella mujer o lo sucedido pero al igual que todos, sabía lo que Henry significaba para su amigo. Por eso ver la pecera terrario en la basura le extrañó. 

    —Y sobre la araña... 

    —Entré en pánico y Drew la liberó. 

    —Egoísta y mimada. Eso eres. 

    —No entiendo... 

    —Niña de ciudad, como tu Loba no se manifestó, parece que la empatía por otros seres nunca la desarrollaste. Henry, esa tarántula que Drew llevó fuera ha estado con él 14 años. Se la dio su papá justo antes de morir. 

    Justo cuando acababa de hablar, Drew regresaba al comedor viéndose furioso. Agarró a Damon del cuello y lo estampó contra la pared. Abi apenada y sintiéndose miserable abandonó la casa. Su loba salió por primera vez y juntas se internaron en la montaña. 

    Mientras Drew cambiaba e iba tras ella, Josh le explicaba a su estúpido gemelo todo. Cuando había sanado a Abi, tuvo los recuerdos de lo que había vivido, de las torturas a las que la habían sometido y sintió ganas de ir tras los responsables.  

    Minutos después cuando Damon supo de lo sucedido a Abi, cambió a lobo y se unió a la búsqueda. Siguió el rastro de Drew y cuando este le gruñó, le dijo que ya luego podía patearle el culo. 

    Josh, mientras iban por Abi salió al jardín, buscó conectarse con la naturaleza y encontró a Henry. No se había movido muy lejos de la casa lo que le parecía lógico. Al voltearse con la tarántula en la mano encontró a su compañera. Sara lo miraba con amor. 

    —Saliste por Henry. 

    —El error de Drew fue no decirle a Abi. Ya sabiendo lo que significa para él, estoy seguro de que tratará de acostumbrarse a ella. Sino por lo menos será algo que suceda siendo consciente. Drew la hizo sentir miserable y el estúpido de Damon ni se diga. 

    ◆◆◆ 

    El enlace de manada se activó y recibieron claramente las imágenes que enviaba Claire. La encontraron cerca de un risco. La loba los miraba con lágrimas en los ojos. Cuando trataban de acercarse ella daba un paso atrás. Y las piedras ubicadas en el borde se soltaban bajo la pata de la loba. 

    De pronto Abi empezó a ponerse de rodillas y cambiar a humana. No entendían bien hasta que Benjamin se ubicó frente a ella. Su lobo sometía a la loba para evitar una tragedia. Abi quedó inconsciente y mientras Drew la tomaba en brazos y Damon la cubría con su camisa, el Alfa se volvió hacia ellos. 

    —Dormirá unas horas. Ya me disculparé más adelante con ella y su loba. Pero ustedes dos, si no arreglan las cosas con ella la enviaré a Boston con su abuelo. A la ayuda del alfa Olav debo el haber podido llegar rápido a Claire para rescatarla y no permitiré que su nieta pase por algo similar de nuevo. Las hembras son lo más importante, nunca lo olviden. 

    ◆◆◆ 

    Cuando Abi abrió los ojos descubrió que estaba a solas con Sara. 

    —Hola. Les he pedido a esos trogloditas que no entren en la casa. Nuestro Alfa se encargó de evitar que cayeras por el acantilado. Nos preocupaste mucho Abi, las cosas pudieron acabar en tragedia y por eso nuestros Alfas están molestos. 

    —¿El Alfa Benjamin está molesto conmigo? 

    —No, con Damon y Drew. Tu compañero tendría que haberte explicado sobre su tarántula. No dejarla salir y por cierto solo para que sepas, Josh la encontró fuera y la ha puesto en su terrario. Ambos le explicamos a Drew que tenías derecho al menos a ser consciente de lo que esa tarántula significaba para él.  

    Te quitó el derecho de escoger y sé que si hubieses sabido lo qué era Henry en la vida de Drew, hubieses actuado distinto y en cuanto a Damon...él no entendía la profundidad de tu terror.Fuiste metida en una situación en la que no debías estar. 

    —Yo no sé cómo hacerles frente. No sé si pueda estar cerca de Damon y lo siento, es tu pareja. Y quiero irme con mi abuelo, me siento tan apenada, no sabía que era suya o que sus papás… … él tuvo papás buenos y yo iba a quitarle su último regalo. 

    —Dime por qué te asusta Damon, sé que hay algo más grande de fondo. 

    —Mi papá, él me miraba igual antes de pegarme. Sara… el odio y repulsión que Damon envió a mi fueron abrumadores. Me sentí avergonzada. 

    —Damon es un fiero protector de los suyos, nuestro Alfa ha estado a punto de desterrarlo de la manada. 

    —Por mi culpa. 

    —No, Abi. Como te decía; nuestro alfa es un férreo defensor de las mujeres. Sin importar si hubieses pedido a Drew que se deshiciera de esa tarántula solo por capricho, Damon incurrió en una falta grave al agredirte verbalmente. Para nuestro Alfa las mujeres son, y cito textualmente: El bien más preciado que tenemos. Ellos dos esperan fuera para verte, pero tienes derecho según mandato del Alfa a rechazar su ingreso y marcharte conmigo al refugio que tenemos en la manada. 

    —¿Drew no me castigaría luego al estar a solas, si decido irme? 

    —Drew sufriría mucho por tu ausencia, pero nunca, NUNCA te dañaría. En especial cuando lo suyo fue un error, pero un error inocente. Cuando te vio tan aterrorizada su lobo fue por encima de todo para evitarte ese miedo. 

    —¿Podrías traerme el terrario sin que ellos sepan y pedirles que se queden fuera un tiempo? 

    —¿Qué piensas hacer? 

    —Si me ayudas, claro está creo que es hora de que Henry y yo seamos amigos. Pero si me asusto…  

    —Yo no toco arañas. No es un trauma tan fuerte como el tuyo, claro está. Si me lo permites Josh puede estar con nosotros. Él no solo agarrará a Henry sino que puede al mismo tiempo, ayudarte a borrar ese miedo de tu vida. 

    —¿Puede? 

    —Si. Iré por él. 

    Drew escuchaba todo, lo mismo que Damon. Al ver a Sara dejaron en claro lo que pensaban. 

    —¡¡No permitiré que agarre la araña!! 

    —Drew, esto es importante para ella. Esa araña es valiosa para ti. Déjala tratar porque si no ella cargará con la culpa de ser la responsable de que pierdas el último regalo de tu papá. 

    —No quiero exponerla a eso, porque no puedo evitar imaginarla siendo una niña, teniendo que estar encerrada con esos insectos. Nuestro hogar debe ser un sitio pacífico. 

    —¿Quieres que sea feliz? 

     —Es lo único que quiero. 

     —Entonces tienes que escucharme, Drew. Sé que no quieres ser el causante de su pánico, pero ella te ama de la misma forma y si no le das la oportunidad, ella vivirá cargando una culpa innecesaria. 

    Damon los dejó a solas y entró a la habitación. Antes de que Abi pudiese protestar, se sentó en la cama junto a ella. 

    —Mírame pequeña cachorra. 

    —De verdad no sabía...no quise lastimar a Drew. 

    Abi lloraba y Drew gruñía fuera de la habitación. Damon se sentía una rata miserable. ¿Qué demonios lo poseyó para atacar verbalmente a una criatura tan tierna? 

    —Abi, no lo lastimaste. 

     —Lo hice. 

    —No sabías que esa horrorosa tarántula era especial para él. 

    —¿Horrorosa? 

    —A mi esos bichos no me gustan y de cierta forma me alegré. Nunca tendría que haberte dicho las cosas que te dije. Perdóname por favor. 

    —De acuerdo. 

    Damon abrazaba a Abi mientras ella lloraba y sin ser consciente compartió con él imágenes de lo sucedido y lo sintió estremecerse. 

    —Abi… Abi perdóname por favor. 

    —Lo entiendo, protegías a tu amigo. 

    —No debí hablarte así, lo lamento de verdad. 

    Josh entró sosteniendo la araña y el corazón de Abi iba sin control. Así que Damon se alejó para que Drew se acercara a ella. 

    —Te amo, cachorra. Por eso si vas a hacer esto lo haremos juntos. Josh manejará tus manos. Vas a colocarlas palma con palma y él entrará en tu mente y tratará de calmar a la niña de tus memorias. Cada cierto tiempo me acercaré con Henry. Iremos lento hasta que acabes siendo capaz de sostenerla. 

    Hicieron falta varias rondas de sanación, pero al final de la semana, Abi y Henry eran amigos. Bueno...quizás la palabra AMIGOS era demasiado. Pero habían llegado a tener cierto grado de tolerancia. Acordó con Drew que se quedaría en casa, pero en un terrario bien cerrado. 

    ◆◆◆ 

     

  


   
    Un día oscuro en el clan 

    Manada de Montana 

     

   C laire estaba sentada mirando las estrellas. No quería volver a la casa. No es que estuviese sola, sabía que los lobos de Benjamin la cuidaban, pero se mantenían a buena distancia lo que agradeció. 

    Los sucesos de las últimas horas habían generado en ella una especie de remolino emocional y no sabía si podía enfrentar a su compañero, no porque no pudiese manejarlo sino porque estaba furiosa. Todo había empezado cerca del mediodía, ella quería saber si almorzarían juntos por lo que había ido a verlo a su oficina. Pero como no estaba, decidió esperarlo. Notó que la agenda estaba abierta en el día 12 de agosto. Había visto la agenda de Benja antes y siempre estaba llena de anotaciones, sin embargo, ese día tenía únicamente una X negra en la parte superior. Pero no le dio mucha importancia y se dedicó a revisar algunas cosas en su celular. 

    —Así que ahora mi compañera quiere espiar mis cosas. 

    Claire creía que Benja bromeaba, pero al mirarlo observó que su mirada era fría y sus puños estaban cerrados. Se le veía el evidente esfuerzo que hacía para no ir sobre ella y se asustó. 

    —¿Espiando? Solo uso mi celular. 

    —Entonces la agenda que dejé cerrada se abrió sola. 

    —No la he tocado. 

    —Mientes, tu corazón va a toda velocidad. 

    —Porque te tengo miedo, porque nunca me hablas así. Lamento no haber sabido que esta oficina es un terreno solo tuyo al que he entrado sin permiso. No volveré a meterme en tus cosas. 

    —Claire…  

    —Sí, vi una fecha marcada, y sí, me sorprendió que no tengas más cosas agendadas para ese día, siendo tú de esas criaturas que no soportan pasar un día sin hacer nada, pero actúas como si escondieses algo de mí, como si tuvieses a otra mujer. Luisa quizás no fue la única. 

    —No seas ridícula, Claire. No tengo nada que esconderte. 

    —Mientes y ni tú mismo te lo crees. Si entraras a nuestra habitación y miraras mi agenda, ni siquiera me alteraría, no somos de esas parejas que se controlan o se ocultan nada. Además, te repito, estaba abierta cuando entré. 

    —No sé si puedo creerte. 

    —Nunca te he mentido, a menos que también pienses que lo que me sucedió lo he inventado. 

    —No menciones eso, nunca más. Los responsables ya fueron castigados. 

    —La cuestión es saber si los castigaste porque me creíste o porque mancharon tu reputación de alfa al agredir a la luna de tu manada. 

    —No digas tonterías. 

    —Me queda claro que no tenemos la confianza… no. Que no me tienes la misma confianza que te tengo. Y de verdad lo entiendo, tienes tus cosas y yo las mías. He sido una tonta y me disculpo, pensé que lo mío era tuyo y viceversa. Venía a decirte que voy de salida—mintió. 

    —¿A dónde vas? 

    —Si estamos dejando claro que no debemos fisgonear en lo que hace el otro, empieza a actuar en consecuencia. Ya vendré cuando acabe mis cosas. 

    Claire no sabía a dónde iría, no había explorado mucho en la manada. Podía ir a caminar solamente, para despejar su mente.  

     ◆◆◆ 

    Onix tomó el control, tras decirle a Benjamin lo idiota que había sido se quedó entre las sombras, aquello debía resolverlo él solo. Le dolía cuan herida había estado Claire y esperaba que ella no hiciera nada malo. 

     Su regaño se sumó lo que Benjamin había sentido en el momento en que Claire había salido de la casa. Y su contraparte humana no sabía si podría deshacer el daño, la confianza, esa frágil cosita que ella había empezado a construir, él la había derribado en pocos minutos y con pocas palabras. 

     Su compañera, la mujer de su vida había recibido un descargo que no merecía. Aquella fecha era muy complicada y ese era el primer año en que no era un macho soltero sino que estaba acoplado y tendría que haberle dicho a su mujer. Y a todo lo que sentía le sumaba que temía que los ancianos que aún vivían decidieran que lo atacarían. No es que pensara que iban a matarlo pero su compañera no sobreviviría si algo así sucedía. 

    Eventualmente Claire acabaría enterándose porque todos en la manada eran conscientes de lo que significaba aquel día, y debido a cómo se había comportado no le sorprendería que su compañera decidiera largarse y dejarlo solo.  

    Y ahora que ya no estaba era consciente de que teniendo tantos peligros sobre ella no era lo mejor que estuviese deambulando por la manada sin compañía. Su hermana, que había sentido su desasosiego, entró a verlo. 

    —Vine a buscarte temprano, pero no estabas. 

    —¿A qué hora viniste? 

    —Como a las diez, necesitaba verificar si habías anotado en la agenda, la visita de uno de los miembros del clan de los lobos de Alaska. ¿Recuerdas que no vendrá a la cumbre y que quiere firmar antes? 

    —Mierda…  

    —¿Lo olvidaste? 

    —No, es algo más, sigue. 

    —Me dolió ver que aún marcas el 12 de agosto, las cosas deberían dejarse descansar, este día solo daño te hace, no me explico cómo te aguanta Claire. 

    —No sé si ella va a quedarse a mi lado. 

    Mientras Alina escuchaba todo, empezó a palidecer. 

    —¿Cómo pudiste hablarle así? Por Cristo hermano, ella es tu compañera, debería poder tocar tus cosas sin que eso le genere siquiera un regaño. 

    —Lo sé, no entiendo que me pasó. 

    —Debes dejar ir ese día Benja, ya la dañaste y no sabemos si puede arreglarse. 

    Uno de sus amigos, Victor, quien regentaba el comedor de la manada le avisó que Claire había entrado y estaba tomando un café. 

    Se ve mal, puedo decirte con solo mirarla, que ha estado llorando. Así que me imagino que has sido alguna especie de idiota. 

    Sí, ambos eran amigos desde siempre y por eso Víctor tenía la confianza de hablarle de esa forma. 

    La cagué de forma horrible, no creo que quiera verme ahora así que te pido por favor, que me avises si deja el restaurante para pedirle a alguno de los otros lobos que la vigile. Y si ella quiere saber sobre la fecha de la tragedia puedes contarle lo que sea, cometí el error de ocultarle lo que sé conmemora ese día, le grité y descargué toda mi frustración sobre ella. 

    Sabes que ella es delicada, no es que no tenga fuerza interna solo que es una mujer que se ve frágil. Emocionalmente ella es como un pajarillo, sé que solo una mujer grande de espíritu es capaz de tolerar lo que significa ser luna de una manada y ella puede, pero contigo, ella te ama y lo que le dices, tiene en ella un impacto distinto. 

    Claire miró como Victor se sentaba con ella y escuchó con calma lo que tenía para decirle. 

    —Si te has puesto a analizar, las edades en nuestra manada son curiosas. Tenemos a los niños, a sus padres y abuelos. Algunos tienen bisabuelos incluso. 

    —Lo he notado, sí. 

    —Sin embargo, los guerreros y amigos de Benjamin, ellos no tienen a sus padres. Ninguno. 

    —¿Porqué? 

    —Hace veinte años, todos la pasaban disfrutando, Claire. Eran lobos en sus veintes, no tenían preocupaciones. El Alfa Augustus era sabio, amado y respetado por todos y sus guerreros, eran fieles a él. 

    —Los papás de los que son los guerreros de Benja ahora. 

    —Si. La única que sobrevive a esa época es la madre de Mikhail pero porque no estaba en la ciudad. Los ancianos atacaron a los padres de Benja porque consideraban que el que Augustus tuviese a su lobo despierto, de la forma en que Benja tiene a Onix, era símbolo de involución. Y los guerreros, ellos murieron tratando de salvar a su alfa.  

    —Dios…  

    —Nosotros no pudimos darle un cierre a aquella tragedia porque sus cuerpos nunca aparecieron. 

    —No tiene lógica. 

    —No la tiene, no. Todos luchamos juntos y cuando las cosas se pusieron complicadas a los jóvenes se nos hizo entrar al refugio y de pronto, nuestros padres solo desaparecieron. 

    —No tenía idea…  

    —Benja asumió el cargo de la manada. Ese día perdí a mis padres y la cicatriz que me recorre el rostro, desde el ojo hasta el cuello, la obtuve durante esa batalla. 

    —Lo siento. Puedo comprender que Benja esté mal pero no puedo perdonar lo que me dijo, lo que me hizo. 

    Victor escuchó con calma lo que había sucedido y convocó mediante enlace mental a los gemelos y a Drew. Tras explicarles lo que le había sucedido a Claire, los tres se acercaron al restaurante. 

    —Claire—empezó Damon— vamos a escoltarte a dónde quieras ir. 

    —Los envía Benjamin. 

    —No, nosotros escogemos poner nuestra lealtad contigo Claire. 

    —Benja es su alfa…  

    —Eres nuestra Luna, Claire, y él abusó de su posición y fuerza. No permitiremos que vuelva a hablarte de esa forma, por eso si es necesario, ocultaremos tu vínculo. 

    —¿Pueden hacerlo? Odio sentir que tengo un GPS interno y que él puede dar conmigo si lo desea. 

    —Victor va a preparar una canasta con algunos bocadillos, iremos a un sitio hermoso, una cueva con un rio de aguas termales, estaremos cerca pero tendrás la privacidad que necesitas. 

    ◆◆◆ 

    Benjamin estaba en casa cuando sintió el vínculo con Claire desaparecer, y estaba por ir a buscarla cuando frente a él apareció Drew. 

    —Te quiero como amigo, pero lo que has hecho viola todo código que tú mismo estableciste. Nunca debemos hablarle de esa forma a nuestras mujeres, ellas son nuestro milagro. 

    —Lo sé, perdí el control. 

    —Victor le explicó todo y ella se sintió triste pero no puede perdonar lo que le dijiste. Josh le ha mostrado como ocultar el vínculo, ella quiere estar a solas, los gemelos la vigilan de lejos. 

    —Gracias, espero que decida volver a casa. 

    —Si decide no hacerlo, los gemelos dejarán la manada con ella para cuidarla, llevándose a Sara con ellos. 

    ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Un lobo tonto 

    Manada de Montana 

     

   D rew acababa de hacer el amor con su compañera y mientras esta dormitaba salió del cuarto para charlar con su amigo Morris. Su caso era raro porque era hijo de humanos, sin embargo cuando había empezado a manifestar habilidades distintas a las de un humano, y sabiendo de la existencia de los lobos, decidieron llevarlo a la manada, que se encontraba relativamente cerca de la casa. 

    Y aunque lo criaron con amor, ocasionalmente le dejaban quedarse en casa de Drew, porque comprendían que su hijo necesitaba estar con otros como él. Con el paso de los meses descubrieron que un antepasado de Morris era un lobo, lo que explicaba la condición del muchacho. 

    Luego al hacerse adulto empezó a quedarse por temporadas en la manada y hace poco más de dos años se trasladó definitivamente dejando a sus padres atrás.  

    Charlaba con sus padres cada cierto tiempo. Pero cuando Drew supo que se alejaba porque su compañera humana estaba ahí, no pudo entenderlo. No entendía cómo había estado lejos, pero decía que era porque por ser humana y no Lupina quería que alcanzara cierta edad para poder reclamarla, o lo que era su equivalente en términos humanos  —21 años. 

    Drew sabía que la culpa lo afectaba pues por alejarse de su compañera había pasado fuera dos años, y ahora que sus padres habían muerto, iba a lamentar el tiempo que dejó de verlos.  

    Y lo preocupaba que indirectamente, Morris acabara culpándola. 

    Ciudad donde vivían los papás de Morris 

    Eran las diez de la mañana cuando Morris llegó a la ciudad. Ni una maldita cosa había cambiado desde que se marchó más de dos años atrás. No extrañó muchas cosas, solo una en particular. Lili su amada compañera. 

    Lili era una cosita diminuta, poseedora de una belleza capaz de robarle el aire. Al inicio la veía como una adorable niña que lo seguía a todas partes, con el pasar de los meses, aquella curiosidad que despertaba en él se volvió anhelo. Algunas veces sentía un cierto temor o quizás aprensión, se preocupaba por ella sin saber la causa. 

    Cuando iba a la manada y se quedaba algunas semanas —antes del periodo de ausencia de dos años— se sentía violento, había descubierto que era su compañera y le molestaba que fuese tan joven. Por eso evadía el tema cada vez que sus padres la mencionaban. Le tenían aprecio, tenían relaciones comerciales con el padre de Lili. 

    Cuando por segunda vez su madre le habló de ella, la amenazó con dejar de llamar si la seguía nombrando. Después se vinieron los casi dos años en los que permaneció en la manada.  

    En aquel momento regresaba a la ciudad pero no por gusto, sus padres perecieron en un accidente. Tras recibir las condolencias de los miembros de la manada, había decidido marcharse a buscar a Lili. Faltaban pocos días para que cumpliera la mayoría de edad y esperaba que el amor que su ratoncilla le tenía aún siguiera ahí. 

    Tras terminar los arreglos en el pueblo para el funeral, Big Joe se acercó a él. 

    —Lamento tu pérdida, muchacho. 

    —Gracias Big J. ha sido realmente sorpresivo. 

    —¿Has vuelto para quedarte? 

    —No, vine a resolver algunas cosas, luego venderé la propiedad para establecerme en otro sitio. 

    —¿Sabes lo de Lili? 

    —No me digas que llegué tarde. 

    —¿Tarde? 

    —¿Se casó? 

    —Ay muchacho, ¿y porque te interesa? Siempre la trataste como escoria. 

    —Yo no…  

    —¡Oh sí!, quizás no conscientemente, pero ella sufrió mucho. La gente decía que como tenías dinero y ella no, la considerabas una arribista y cuando ella lo escuchó... ¡vaya por Dios! Esa niña quedó deshecha. 

    —¡Nunca pensé eso! Ni creí que alguien pudiera decirle semejante cosa. 

    —Te amaba chico. Algunas veces cuando la miraba tras tu partida o arranques furiosos porque estaba cerca, sus ojitos estaban cubiertos de lágrimas. 

    —Por lo que veo será más difícil conquistarla. La amo ¿sabes? 

    —Lo sé, solo que esa chiquilla no puede amarte, está muy dañada, la abandonaste cuando tendrías que haberte quedado a su lado. Jamás pensé que tenías una vena tan mezquina. 

    —Bueno Big J. hice lo posible por alejarla, no creo que eso sea tan mezquino. 

    —Eso no, pero… . 

    Big J observaba a Morris con horror, las piezas calzaban al fin. 

    —No lo sabes…  

    —¿Saber qué? 

    —Necesitas ir por Lili 

    —Dime qué es lo que sucede… . 

    Otro de los habitantes estaba cerca escuchando, era uno de los viejos amigos de su padre. 

    —Has vuelto. 

    —Bueno, sí. 

    —Al fin vas a poder ayudarla, nos sorprendió que te alejaras cuando ella te necesitaba tanto. 

    Big J. intervino, nadie debía juzgar a Morris. 

    —No lo sabe. 

    —Santa mierda, no quisiera estar en los pantalones de Jonathan. 

    —¿Quiere alguien decirme que mierdas pasa aquí? 

    —Escucha. Hace dos años, acabándote de marchar, Lili llegó herida al pueblo. La muchacha había caminado casi cuatro horas desde su rancho. No nos dijo nada y llamamos a Jonathan. El bastardo se la llevó a rastras, ni siquiera la llevó al hospital. Luego cuando intentamos ir a verla, siempre tenía excusas para la ausencia de la joven. 

    —No me digas eso, no lo digas…  

    Eso no podía ser cierto… . que Dios se apiadara de Jonathan si era cierto…  

    —Algunas veces los peones intervenían durante las palizas, pero entonces perdían el trabajo, así con el pasar de los años el rancho de Jonathan se quedó sin trabajadores. 

    —Mi madre tendría que habérmelo dicho… . 

    Pero entonces recordó sus llamadas e insistencia. Por su culpa Lili había estado desamparada. 

    —Nadie nunca intervino. 

    —Se intentó, pero era su padre y las autoridades no le dieron mayor importancia. 

    —Si lo mato…  

    —La policía te caerá encima. 

    —¿En ese caso si verdad? Para eso sí sirven. 

    Sin esperar por más, salió a buscar a su compañera, le daría el tiempo necesario para sanar, pero no iba a abandonarla. Tras dos horas de viaje llegó al rancho del padre de Lili. Las cosas estaban muy cambiadas, todo se veía en ruinas, descuidado. Iba a acercarse cuando un grito le detuvo. 

    —¡Lili maldita seas, ven a servirme el desayuno! 

    Lili no estaba en la casa, Morris trató de ignorar la furia que sentía, necesitaba concentrarse para encontrar a Lili, su lobo y su habilidad para rastrear nunca fallaban. Llegó al granero y observó la puerta entreabierta, avanzó con cautela y lo que observó le heló la sangre. Lili sostenía una pistola sobre su garganta. 

    —Lili… . 

    Ella levantó la vista ante su voz y Morris juró que mataría al bastardo. El rostro de Lili estaba deforme por los golpes. 

    —Cariño deja el arma. 

    —Vete Morris. No quiero que me veas así. 

    —Cielo, ya estoy en casa, He vuelto para llevarte conmigo… te protegeré. 

    —No puedes hacerlo. Ya nadie puede ayudarme, hasta aquí llegué, no aguanto más. 

    —Confía en mí. Sé que me quieres, siempre lo supe. 

    Al ver que el arma temblaba creyó que ella pensaba que se burlaba. 

    —Escúchame bebé, por ese amor que me tienes, déjame ayudarte. Nunca pienses que me burlaré de tus sentimientos, me importas y por eso vine. Quería saludarte y tratar de iniciar algo contigo. 

    —No puedes quererme. Mírame bien…  

    —Te miro, lo hago y siempre lo hice. Me marché, sabes que soy en parte Lupino. Necesitaba trabajar en ser el mejor de los hombres y en darte tiempo para crecer. Vamos a la casa. 

    —Mi padre está allí…  

    —A mi casa, déjame protegerte. 

    La pistola continuaba en su garganta, pero a medida que él avanzaba ella le observaba, no se veía más tensa pero tampoco soltaba el arma. 

    —Vamos a ir lento cielo, deja el arma. 

    Aquellas palabras le conmocionaron, Morris jamás le había hablado así. Mientras Morris avanzaba a ella con paso decidido su padre gritó de nuevo. 

    —Lili maldita inútil, ven ya mismo o te volveré a azotar. 

    Lili se puso mortalmente pálida, Morris se apresuró a quitarle el arma. 

    —Jesús Lili, envejecí como diez putos años. 

    Sin perder tiempo la tomó en brazos. Lili ignoraba quien era aquel sujeto, Morris jamás la habría tomado en brazos de forma tan protectora. La llevó a su auto y la dejó con cuidado en el asiento del pasajero. 

    —Escúchame bien pequeño ratón, vas a quedarte en este vehículo hasta que me encargue de tu padre. 

    —Está armado. Te va a matar…  

    —Yo estoy bastante capacitado para ello. Eres la única que sabía mi secreto, como también comprendes que ningún humano puede con un lobo. 

    —No puedo irme…  

    —Ni siquiera pienses que voy a dejarte aquí. 

    —Pero…  

    —Ratón  —en aquella palabra no había burla, sino una inmensa ternura que causó lágrimas en sus ojos— ¿esto ha sucedido antes? 

    Necesitaba que le confiara su vida, aunque ya conocía la respuesta. 

    —Desde siempre. Creías que era altiva, pero solo así evitaría que notaras lo que pasaba. 

    —Lo siento bebé, tendría que haberme dado cuenta. 

    —Solo quiero que esto acabe. 

    —Va a acabar, porque eres mi compañera. 

    —¿Estás seguro? 

    —Si corazón, quiero llevarte a la manada, marcarte y que vivas eternamente a mi lado. 

    Mientras le veía alejarse, en el corazón de Lili se albergó esperanza. Casi cinco minutos después Morris salió de su casa. 

    —¿Le mataste? 

    —No bebé, tuve ganas, pero solo le di una buena tunda. No es tan valiente cuando se topa con alguien superior a él. ¿Hay algo que quieras de tu habitación? 

    —No tengo muchas cosas. 

    —Mañana llamaré a una buena amiga de la manada, tiene una tienda de ropa en el pueblo. Le pediremos que traiga algunas cosas. 

    —No dejes que nadie me vea así. 

    —Se hará como digas, solo indícame la talla y ya. 

    —No lo sé, mi padre siempre me conseguía la ropa y era inmensa…  

    —Bueno, ya nos preocuparemos por ello luego. 

    El viaje a su rancho fue lento, las piedras del camino causaban mucha vibración, pero a Lili parecía no importarle. 

    —Puedes ir más rápido. 

    —No si ello te causa más daño. 

    Lili solo miraba por la ventana, Morris estaba tan molesto que apretaba el volante con intensidad. 

    —No te culpes Morris. 

    —Me conoces bien, ratón. 

    —Solo quiero poder dormir sin miedo a que entre a golpearme. Quiero dormir en una cama. 

    —¿Dónde dormías? 

    —Cerraba la puerta y me acostaba en el suelo pegada a la puerta, así…  

    —Si el bastardo entraba te darías cuenta. Dios bebé, pensé que alejarme era lo mejor. Perdóname por favor. Perdóname. 

    —Nunca te he culpado. Mataría por un largo baño…  

    —Tendrás todo lo que quieras bebé. Solo quiero pedirte que si sientes que todo te abruma me lo digas, jamás vuelvas a colocar un arma cerca de ti. 

    —Yo…  

    —Cielo,  —le dijo agarrándole la mano— sé que estabas desesperada, pero envejecí diez malditos años. Sabes, comprendí que mi lejanía era porque te amaba, pero eras muy niña. Mi obstinación…  

    —No te culpes, yo no lo hago. Aun te quiero Morris, pero no es justo que te ates a alguien como yo. Vaya ganga, deberías pedir reembolso por mercadería dañada. 

    Morris creyó que ella hablaba con ira, pero le pareció ver el atisbo de una sonrisa. 

    —Por eso te amo más bebé, ese cabrón no te quebró, no lavó tu voluntad. Voy a ayudarte a sanar, vamos a tener una buena vida. 

    —Tengo sueño…  

    —Descansa, descansa. 

    El resto del viaje en silencio le dio la posibilidad de tranquilizarse, jamás iba a lograr borrar de su mente la imagen de su pequeña sosteniendo la pistola. Pero la vincularía a él y así sanaría. 

    En el rancho estaban sus peones y Carmela, el ama de llaves de su madre. Esta al verle llegar salió a recibirle, Morris bajó del auto indicándole que guardara silencio. 

    —Mi niño has vuelto. 

    —Prepara tus cosas, nos vamos a la manada. Sé que siempre has querido vivir ahí. 

    —¿De verdad? 

    —Si.  

    —Veo a Lili en tu auto. Mi pobre niña, ¿cómo lograste sacarla? 

    —Dejando a su padre medio inconsciente, si viene por más seria un idiota, pero eso da igual. No sabe dónde está la manada. Déjame a solas con mi ratoncilla, pediré que quien me trae cosas para ella te lleve a instalarte allá. Tengo una casa hermosa, pensaba regresar con una Lili feliz, jamás esperé que estuviese así de mal. 

    Unos días después…  

    Morris miraba dormir a Lili. Mientras estaba a su lado pensaba en lo sucedido. No lograba quitarse de la mente la imagen de su compañera con un arma en su garganta. 

    Nunca lo haría.  

    Lili era buena, porque él la había abandonado durante mucho tiempo, dejándola expuesta a las agresiones de Jonathan. También tenía otras preocupaciones, su compañera tenía tres días de estar acoplada a él y empezaba a sentir los cambios físicos, sin embargo, no había sido un cambio total. 

    Intranquilo charló con Benjamin y este le dijo que quizás ellos aun necesitaban a un segundo compañero para Lili y de inmediato pensó en Damon. No entendía porque fue él quien llegó a su mente, pero no podía simplemente llamarlo y decirle que pensaba, que era el otro compañero de Lili, porque este tenía ya un hogar con Josh y Sara. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    El núcleo 

    Manada de Montana 

     

   E staba preparando algo de comer cuando lo sintió, Damon estaba ahí. Al dejarlo entrar notó que se veía como la mierda. Había una especie de tirón, su lobo de verdad pensaba que Damon era para Lili, pero ya estaba con Sara. 

    —Lamento venir sin avisar, sé que estás en medio de tu acople, pero empecé a correr y llegué aquí. 

    —¿Has corrido? 

    —Si. 

    —Sabes que mientras estemos en nuestro territorio no habrá problemas.  

    —Lo sé. Créeme que lo sé. Pero necesitaba alejarme, no sé cómo dar la cara. ¿Supiste de Abi? 

    —Si. Pero ella te ha perdonado. 

    —Yo lo sé, pero de verdad eso lo hace peor. Debería odiarme por haberla atacado verbalmente. 

    —Te conozco, algo más te pasa. 

    —Me conoces bien. He descubierto… hemos descubierto que mi acople no está completo. Es decir, amo a Sara y mi lobo la quiere, pero estoy incompleto. 

    —No entiendo. 

    —Sí, mordí a Sara, pero mi lobo nunca reaccionó o no de la forma que el de Josh. Busqué a nuestra Luna y me lo confirmó, algo le falta a mí lobo. Sara está deshecha porque me quiere, pero sabe que me falta algo y se culpa de no darme todo lo que necesito. Su angustia es por imaginarme incompleto. Y Josh, él se siente igual, pero Claire nos dice que soy yo quien debe hallar lo que nos falta porque está ligado a mí. Claire dice que ella se equivocó, que no me había visto a mí con Sara solamente, sino que me ve con Lili y que te ve con Sara. 

    —¿Los tres tenemos a Sara y a Lili como compañeras? 

    —Ella nos llama Núcleo. Josh y Sara lo aceptan, pero debo ser yo el que me acerque a ustedes, Morris no lo entiendo, no puedo simplemente meterme en tu vida y en la suya. Por eso dejo la manada. 

    —Damon, de alguna manera siento que es correcto. No sé qué pensara Lili, pero yo… he sentido que estamos incompletos. Lili no se encuentra como debería y cuando Benjamin me ha dicho que ella necesita otro compañero, pensé en ti, no sé por qué. 

    Un ruido les hizo darse vuelta, Lili miraba a Damon por primera vez y lloraba. 

    —He oído voces. 

    —¿Algo va mal? ¿Tuviste una pesadilla? 

    —Morris algo va mal conmigo… lo que me haces sentir… eso mismo siento al ver a tu amigo. 

    —Cariño, puede parecerte extraño…  

    —Es intenso, nunca he sido así…  

    —Tu loba, no ha salido del todo porque nos faltaban Damon aquí presente y su gemelo Josh. 

    —¿Tres compañeros? 

    —Correcto, te explicaremos todo. 

    La cena fue larga e incómoda para ella, luego durante el postre, Damon la invitó a caminar y Morris esperó que de verdad Lili lo aceptara. 

    Cuando llevaban dos horas fuera Morris lo sintió, se habían acoplado. Y algo dentro de él pareció acomodarse, tenía una paz que no imaginó posible. Porque mil escenarios pasaron por su mente, los celos uno de ellos pero aquello se sentía correcto. 

    A la mañana siguiente mientras Damon se bañaba con Lili —y a decir por los gemidos, se daban algo de amor— decidió preparar la comida. Damon estaba a cargo de mantener bien saciada a su compañera, mientras él cocinaba. Querían tomarse unos días para acostumbrarse a esta nueva dinámica y eso que Josh aún no se les unía.  

    De pronto escucharon gritos fuera de su casa. supieron quién era, Damon que ya había sido puesto al día sobre lo vivido por su compañera, avanzó a la puerta llegando antes que Morris. 

    —Vengo por la putita. Muy puritana y aquí revolcándose con ustedes dos. 

    Damon se maldijo, estaban tan perdidos en todo aquello que no descubrieron al cabrón. Por ninguna razón dejaría que el pequeño bastardo manchara lo suyo e hiciera que Lili se avergonzara. 

    Lili salió en aquel momento y empezó a avanzar hacia Morris que estaba más cerca. Jonathan levantó el arma y apuntó a Damon. 

    —Vamos, es hora de que te enseñe lo que debes hacer. Se te castigará como manda la biblia por esos actos tan impúdicos. Ninguna mujer decente se acostaría con dos hombres. 

    Jonathan miraba con codicia a Lili sin embargo ella no pensaba ir con él. Ante el asombro de sus compañeros y el terror en el rostro de su padre, Lili se transformó en una hermosa loba negra. Se tiró sobre su padre y le mordió el cuello. Segundos después el caía muerto y ella se sentó con calma a limpiarse las patas como si fuera una gata. 

    Luego de unos segundos se transformó en humana. 

    —Tengo hambre, uno de ustedes por favor que saque la basura. 

    Riendo felices ante lo que hizo su compañera, Morris fue por la comida mientras Damon recogía a Jonathan. Pensaba que hacer cuando uno de los peones se acercó. 

    —Descuide, siempre supe que eran Lupinos. Nadie sabrá que vino por aquí, ya era hora que ese bastardo muriera. 

    Mientras terminaban de cenar, organizaban su viaje a la manada. Con Alina a tres meses de acabar su embarazo necesitaban reforzar la zona de guardias. Lo que le daba tranquilidad era que su compañera estaría dentro del refugio, a salvo. Y no con uno sino con tres compañeros. 

    Un poco después mientras veían una película, Morris pensaba en Carter, otro de los lobos. Morris sospechaba que la compañera de su amigo era una pequeña humana que colaboraba en la manada como maestra de algunos pequeños, a quien consideraba una buena amiga. 

    Todo había empezado cuando Carter le llamó unos días antes de que fuese por Lili.  

    Mientras estaban charlando Jessie se acercó a él y le preguntó algo. Carter al otro lado del teléfono enloqueció y aseguraba necesitar verla en persona para comprobar si era su compañera. 

    Pero antes de llevarlo con ella debía advertirle que su amiga no atravesaba un buen momento. Jessie estaba deprimida y mucho tenía que ver con que acababa de salir de una fuerte neumonía y aunque estaba recuperada, aun se sentía débil. No habían coincidido ya que Carter vivía fuera de la manada. 

    El teléfono interrumpió sus pensamientos, y sonrió al escucharla. 

    —Hola, rayo de sol. 

    —Hola Morris. 

    —¿Lista para ir a dar una vuelta? 

    —Y Lili, ¿cómo sigue? 

    —Aquí está, descansando. Damon se ha acoplado con nosotros. Ambos necesitan un tiempo a solas y me apetece verte. 

    —Gracias por la invitación, pero, aunque quiero, aun me siento cansada. 

    —Cobarde. 

    —No sé de qué hablas. 

    —El medico especificó que debías caminar para recobrar fuerzas. 

    —No puedo salir. Tengo miedo de que me encuentren. 

    —Te veo en unos minutos, llevo a un amigo conmigo. Si no vamos a salir al menos iremos a verte. 

    —Mira, no quiero ser grosera pero no tengo ánimos de ver a nadie. Y mi casa... 

    —Aun no has visto a Carter. 

    —Lo sé… tú amigo Lupino experto en fisioterapia. Sin embargo, no tengo nada que amerite su ayuda. 

    —Pero ya no tienes neumonía, y tu cuerpo se encuentra débil. Necesitas salir de ese bache en que te encuentras. Y ya te dije que dejes de pensar que tu casa nos importa una mierda. 

    —De acuerdo. 

    Carter llegó a casa de Morris, ansiaba ir a ver a Jessie. No sabía si estaba autosugestionado o su lobo estaba así de ansioso. 

    —Debes comprender que no es ni la sombra de la chica de la foto, ha accedido que le ayudes, pero no la presiones. 

    —De acuerdo mamá gallina. 

    —Es mi mejor amiga, me duele verla tan consumida. ¿Pasaste por la manada? 

    —De ahí vengo. La cosa está algo rara. Claire se culpa de no haber visto el núcleo, se culpa de que Sara estaba sufriendo. Está triste, luego ríe. Benjamin no sabe qué está mal con ella. Tiene molestias y nuestro alfa piensa que las náuseas, que esas son debido a una fuerte gastritis. Y desde que ella estuvo fuera debido a como Benjamin la trató por lo de la agenda, las cosas están tensas. 

    —Y dicen que soy el menos observador de la manada. Llamaré a nuestro alfa. 

    Benjamin estaba en su despacho cuando recibió la llamada de Morris. Después de escucharlo se levantó tan a prisa que botó la silla dónde estaba sentado en sus prisas por ver a Claire. Desde lo sucedido unos días atrás, las cosas con ella habían cambiado. 

    Había pasado toda la tarde esperando por ella y cuando casi a media noche ella seguía sin reinstalar el vínculo, decidió ir a buscarla. Al verlo no salió corriendo —lo que hubiese sido lógico dado que ella se había asustado mientras él la atacaba verbalmente— pero caminó de regreso con él, en completo silencio. No lo ayudaron las miradas de reproche de los miembros de la manada y tampoco los culpaba. 

    Al llegar a casa, ella había entrado a la habitación y desde entonces, solo salía a comer, no se acercaba a su despacho y si mientras estaban juntos alguien llegaba para saber cosas de la manada, ella simplemente se iba. 

    Su cervatillo se alejaba de él, se resguardaba para protegerse y eso lo estaba matando. Ahora, con esa información en su poder, necesitaba ganarse su confianza, no quería que ella y su cachorro lo abandonaran. 

    Claire que veía tv y lloraba se le quedó mirando cuando entró. 

    —¿Qué pasa? 

    —Soy un idiota, no lo sentí porque es un lobo. Sabe que estás triste y se esconde, esconde su aroma. 

    —No entiendo. 

    —Cierra los ojos y espera. No te muevas. 

    Cuando Benjamin le puso la mano en el estómago no entendió. Pero cuando él empezó a hablar, las lágrimas de Claire salían de nuevo. 

    —Bebé, mi bebé. Anda cachorro, deja que mamá te sienta. 

    Y la magia llegó. Claire sentía a su niño, era raro, pero hasta percibía el aroma. 

    —¿Cómo lo supiste? 

    —Morris. Carter le contó sobre tus imprecisiones. Me preguntó si no estabas embarazada. En manadas de lobas con dones, así como tú, los pierden parcialmente para no dañar al bebé. 

    —Pero Benjamin, no te has dado cuenta de que nuestro bebé te esconde algo. 

    Benjamin se concentró y entró en contacto con su bebé. Y al comprender lo que sucedía empezó a reír. 

    —Así debe ser hijo, necesitas proteger a tu hermana. Debes hacer un mejor papel que el que he hecho con tu madre. 

    —Benja, ya lo hablamos. 

    —Sí, me disculpé durante dos días y me perdonaste pero eso no quita de mi mente lo que te hice. Y te veo, te escondes de mí, me temes y te pido que por favor, no actúes de esa forma. Lo siento, mis cosas son tuyas, puedes leer todo aquello que tengo, no debí reaccionar de esa forma. 

    ◆◆◆ 

      

     

     

     

     

    

  


   
    La horma a su zapato 

    Manada de Montana 

     

   J essie le había dado a Morris la llave de su apartamento cuando estuvo en el hospital luego de que había sucedido el accidente. Así que entrar no sería un problema, meditaba este mientras iban a ver a su amiga. 

    Cuando observó el jardín, totalmente descuidado sintió tristeza por su amiga, pero también enojo. 

     —Soy un asco de amigo, no debería haber permitido que llegara a este punto. Ella ama a sus condenadas flores, ama sus arbustos de fresas y observar esto me deja en claro que nadie está con ella. 

    —Si está tan mal como dices, no creo que se haya dado cuenta. 

    —Lo sé, pero debí estar más pendiente, la manada debió estarlo. 

    —¿Qué le sucedió exactamente? 

    —Si ella quiere que lo sepas, entonces te lo dirá. Solo te pido que no la presiones. Ella sabe de nosotros y nuestro sistema de reclamo de compañeras, pero ignoro si aceptaría el tuyo. Recuerda que, al no ser Lupina, no sentirá esa unión mística que sentiría de ser una loba. 

    —No es mi intensión dañarla. Si es mi compañera cuidaré de ella, si no lo es igual la ayudaré. 

    Aun con esas palabras en su mente, ingresaron a la casa. Todo estaba ordenado, bastante para ser honestos. 

    —¿No habrá hecho esto ella? 

    —Espero que no, hasta aspiró las alfombras. 

    —Debe haber quedado agotada…  

    —Maldición, le sugerí que hiciera ejercicio no que se matara. 

    —Calma Morris, encontrémosla primero. 

    Avanzaron por la casa, sin éxito alguno. Al llegar a la habitación la vieron, estaba en el suelo. Carter lo supo, su lobo efectuó el reconocimiento. 

    —Es mía... 

    —¿Lo es? Jessie… cariño abre los ojos. 

    —Ponla en la cama y vete. 

    —Carter, no me cabrees. 

    —No Morris, no me cabrees tú. Ella es mía y mi lobo no se siente feliz, es posesivo y tú representas una amenaza. 

    Morris guardó silencio unos minutos, no quería irse. No es que no confiara en Carter, pero su amiga era especial para él. A regañadientes regresó junto a sus compañeros de núcleo, sabía que Carter no la dañaría, pero no estaba nada feliz.  

    Cuando llegó suspiró con calma, estaba en casa. La angustia y preocupaciones pasaron a segundo plano. 

    Damon se encontraba tomando café y en su rostro, había paz. 

    —¿Y nuestra compañera? 

    —Descansando. Josh y Sara vienen de visita. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Completo y asustado de que esto no funcione. Ser un Núcleo es algo grande. 

    —Déjate de idioteces. Todo va a ir bien. 

    —¿Y tú qué? Apestas a preocupación. 

    —Carter, su lobo ha reclamado a mi amiga Jessie. 

    Damon lo miraba con preocupación. No es que no le cayera bien Carter, era que no lo conocía, a Jessie sí y él sentía debilidad e instintos sobreprotectores por las mujeres heridas. Por eso, le costaba perdonarse a sí mismo por lo que le había hecho a Abi. 

    —Así que, ¿Quiénes trataron de llegar a ella son aún una amenaza?  —Damon estaba preocupado, pero también cansado de ver que sus mujeres eran puestas en riesgo. 

    —Sí, sé que llevar a Jessie a la manada está bien, que es lo correcto. Ahí seremos muchos los que podremos mantenerla segura, pero no sé si ella quiere eso. Sé que no quiere llevar más peligros de los que ya tenemos. Con nuestra Luna esperando a nuestro próximo Alfa, es importante estar allá. 

     —Abi la compañera de Drew y Erin la de Mikhail están ya en el refugio. Pero necesitamos que Sara, Lili y Jessie se les unan. 

    Cuando sus invitados llegaron, lejos de ser incómodo fue agradable. Sara y Damon se fundieron en un profundo abrazo, ella estaba en paz ya que el lobo de su compañero estaba finalmente completo, y cualquier duda sobre la felicidad de Damon se disipó cuando Lili se acercó a él. 

    —Hola dulzura, ella es Sara y él mi hermano Josh. 

    —Hola a ambos y bienvenidos. 

    Josh y Lili hicieron migas rápidamente y aunque no compartieron más que un beso, hubo paz. Mientras las dos se conocían y compartían sobre sus vidas, los tres compañeros fueron fuera a charlar. 

    —Mi casa es muy amplia, la había construido con siete habitaciones, pues pensaba en que Carmela se fuese a vivir con Lili y conmigo, había una para mis padres y una oficina desde la que llevaba a cabo mis diseños gráficos. Había varias más por si teníamos hijos y ahora, nos queda perfecta. Ellas tendrán cada una su espacio y nosotros, cada uno tendrá su habitación. Tiene vista al lago, y espacio para que construyan los establos para sus caballos.  

    —Pues si ellas están de acuerdo, será ideal. 

    —Para llegar a la casa hay un único camino, eso me da tranquilidad de que no pueden atacarnos por sorpresa, ya que rodeando mis tierras solo hay muros de piedra. 

    —Lo recuerdo, ni siquiera un escalador profesional, vería el descenso a tu casa como algo sencillo. 

    —Del otro lado hay un bosque y ni siquiera el más alto de sus árboles, llega a la mitad de altura que tiene el muro, es el lugar ideal para ellas, ambas necesitan paz y tranquilidad. 

    A solas en la sala, Sara miraba a Lili con cariño, era como si fuesen hermanas, de la forma en que con ellos se sintieron como piezas de un rompecabezas que encajan, su vínculo de hermanas estaba ahí. 

    —¿Cómo te sientes con esto del Núcleo? 

    —Asustada, nerviosa. 

    —Me siento igual, pero me agradas. Vamos a tener una buena vida. 

    Horas más tarde, Morris regresó a casa de Jessie, ella aún estaba inconsciente y eso no le gustaba. 

    —Ya empieza a despertar —le dijo Carter sacándolo de sus pensamientos. 

    Jessie abrió los ojos y observó a Morris junto a un hombre increíblemente apuesto. Ya se sentía lo suficientemente mal como para encima tener que angustiarse por cómo se veía. Carter supo interpretar lo que su compañera sentía y no le gustó. 

     La estás avergonzando… no aceptará unirse a nosotros, Carter. 

     No entiendo la causa. 

     Siente pena de estar así de enferma. A nuestra compañera alguien la ha hecho sentir mierda toda su vida. 

     Gracias Sherlock, eso lo intuí sin necesitar de tu consejo. No te tuve antes charlando en mi mente y no te necesito. 

    Carter se dio cuenta que Morris y Jessie lo miraban con curiosidad, no iba a decirles  —al menos no a Morris— que hablaba de esa forma con el lobo, porque no estaba para aguantar las pendejadas de su amigo.  

    Morris se fue a la sala para darles privacidad sabiendo que no podía interferir, si ellos eran realmente compañeros, no tenía mucho qué decir. 

    —Jessie, soy Carter amigo de Morris. 

    —El lupino…  

    —Correcto. Mi lobo te reconoce como compañera, si aceptas darme una oportunidad, puedo morderte y hacerte sanar. 

    Idiota. Estás empeñado en dejarme sin mi compañera. 

    —¿Qué pasó con todo el asunto de la vieja escuela? Flores, chocolates, una cita. Simplemente vienes a mí diciendo que soy tuya y que te acepte. Mi vida es complicada, de verdad no puedo con esto ahora así que gracias, pero no gracias. 

    Ella me gusta pues dice lo que piensa. La quiero… su loba está ahí y me quiere también, es decir, que debes hacer todo para ganarte a tú compañera y si sigues actuando como idiota no vas a conseguirlo. 

    Pensé que era una humana común y corriente. 

    Escucha, un lobo no se empareja con un humano común. No podemos. A como ustedes necesitan a la humana nosotros necesitamos a la loba. Si un lupino pasa junto a un humano común nada sucede. Si en la familia de ese humano hay alguien lupino, cada descendiente lo va a tener, aunque está por así decirlo dormido.  

    No soy lupino de nacimiento, fui hecho. 

    Casi correcto, pero como en tu familia está el gen, fue más sencillo. Así que ahora que eres lobo tendrás compañera. No digo que un humano no pueda transformarse, pero si se tiene sangre lupina pues mejor y lo que digo es que ya una vez que son lobos, encontrarán una pareja. Para que el lobo despierte en ella, debía entrar en contacto conmigo. Mi lobo ha reconocido a Jessie como suya. Su loba habla conmigo y necesitamos acoplarnos, pero algo salió mal, tú no cambiaste por completo, trata de averiguar cómo resolverlo. Ella es valiosa. 

    Más valiosa que otras lobas, siento que dices eso. 

    Correcto. Hay lobas que no cambian. Es decir que sus humanas huésped no se transforman y la unión es espiritual. La loba es absorbida por el lobo y son uno. En casos como el nuestro, ella va a cambiar, seremos dos seres separados y podremos correr juntos. 

    De acuerdo. 

    Y discúlpate por ser tan cavernícola. Si ella nos rechaza, te arrancaré las pelotas. 

    —Tener un lobo es nuevo para mí, sus emociones son fuertes y me disculpo. Si alguien hubiese llegado a mi hermana de esta forma le hubiese castrado. Te pido que me dejes cortejarte, pero no te mantengas muy lejos, no me veo capaz de controlar a este pulgoso que tengo dentro de mí. 

     ¡Mi humano es un cretino! —pensaba con angustia su lobo. 

    —Me han pasado cosas difíciles, no quiero ponerte en peligro. 

    —¿Peligro? Escucha, soy más que capaz de mantenerte segura. Quien sea que te amenaza no podrá tocarte ni un pelo, déjame cuidarte. 

    —No necesito ayuda, solo quiero que me dejen sola. 

    Carter rechinaba los dientes. Su compañera era terca como una mula. 

    Ella es la horma a tu zapato. Su Loba sin embargo es sumisa, mi compañera ideal. 

    La tendrás bajo el zapato. 

    Debajo del zapato no es dónde la voy a tener. 

    —¡Cállate! 

    —¿Perdón?  —Jessie lo miraba con sorpresa. 

    —Jessie, perdona cariño. No hablaba contigo. 

    —¿Tú hablas con él? 

    —Sí, parece tener mente propia. Y por tu cara, seguro piensas que me volví loco porque eso no es normal. 

    —He estado entre lobos y eres el primero en hablar así. Sé que es lo que pasa en clanes de Osos como el del Alfa Kieran o que Benjamin lo experimenta con Onix. Pero entiendo, es como si las emociones y pensamientos del lobo fuesen independientes a las suyas. 

    Pero no está bien, escuché a uno de los lupinos decir que pasa con lobos de rango menor, cuando no hubo cambio correcto. Cuando te transformas tus pensamientos son uno, puedes identificar las emociones de tu lobo y saber que son suyas, pero no hay dos voces. Y de verdad agradezco tu oferta. Me encantaría ir contigo, pero necesito un par de días para organizarme. Si me das eso, te daré ese tiempo juntos para conocerlos a ambos. 

    —Conocernos, pero seguir sin acoplarnos. 

    Baja la marcha idiota, ya aceptó estar con nosotros. Me dejarás a mí decirte cómo actuar. ¡VAS A ARRUINARLO TODO! 

    Ante su silencio ella le miró, pero comprendía que hablaba con su lobo. 

    —¿Qué te dice? 

    —Que soy un idiota, que por mi estupidez nos vas a dejar. 

    Jessie se acercó a él y mirándolo a los ojos decidió hablarle al lobo, para que entendiera que lo único que pedía era paciencia, porque no podía con aquellas emociones en ese momento. 

    —Gracias por entender que necesito tiempo. 

    Carter supo que hablaba con su lobo. Quizás debía escuchar a ese pulgoso. 

    —No importa lo que pasó, tienes oportunidad de un nuevo inicio. 

    —Quiero contarte lo sucedido. Sí aun así me quieres aceptaré. Pero necesito un par de días, déjame sola y regresa luego. 

    —¿Dejarte sola? Tú comprendes que mi lobo ya te reconoce como suya. No me pidas que te deje aquí, tu casa no está bien, se siente fría. Estás enferma aún, ven conmigo a casa, te dejaré descansar y no te molestaré, pero déjame saberte a salvo. 

    —No lo sé…  

    —Por favor, vayamos a casa. 

    —No, si me pides algo y quieres que lo haga, pues piensa que estoy haciendo lo mismo. 

    A regañadientes se fue dejándola sola. Durante esos dos días Jessie empacó algunas cosas. Mientras tanto, Carter visitaba a su Alfa. Tenía cosas que discutir. 

    —Buen día Luna Claire. 

    —Hola Carter. Mi esposo te espera. Sé sobre la causa de tu visita, pero no la entiendo, nunca escuché de algo así. Quisiera ser de más ayuda…  

    —Descuide Luna, ahora concéntrese en sus bebés. Deje esas preocupaciones para los demás. 

    Claire lo miraba con una abierta curiosidad, Carter vivía fuera de la manada y aunque le había visto de lejos en una ocasión, no habían tenido tiempo de conocerse. 

    —Tu compañera es muy especial y tú, eres muy poderoso. Benja te lo dirá pero me adelanto un poco. Tener un lobo parlante sucede solo a aquellos destinados al puesto de Alfa, por eso tendrás que escoger, si quieres someterte a Benjamin o si dejarás la manada para iniciar la tuya propia. 

    —Noto una preocupación de parte tuya, Claire. 

    —Benja te lo va a preguntar y en ese momento tu lobo puede sentirlo como un reto por el poder, habla un poco con tu lobo, prepárale para lo que será el poder de Benja. 

    —Gracias Claire. 

    Carter avanzó al despacho del Alfa, sentía a su lobo tranquilo, no charlaba con él y quizás se debía a que este sentía el poder que manaba de Onix. Así que en definitiva, su peluda contraparte no estaba interesada en un desafío por la posición de Alfa. 

    —Bienvenido Carter. 

    —Gracias Benjamin. Imagino que sabes el porqué de mi visita. 

    —Carter, lo que sucedió es culpa mía. En teoría debiste morir y yo lo evité, eso generó que el cambio no se diera por completo. Tu lobo seguirá siempre ahí salvo…  

    —¿Salvo… ? 

    —Sangre, cuando alguien te dé de su sangre libremente. 

    —No comprendo. 

    —Deberás morder a alguien pero que quiera que lo hagas, así como por amor. No es tanto la mordida en sí como la sangre. Dada libremente. Los Lupinos no nacidos, en su primer cambio muerden a alguien o a algo, ese abastecer de esa primera sangre a tu lobo crea el lazo, la unión. Cuando cambiaste no lo hiciste. 

    —¿Y en cuanto a Jessie? 

    —Hasta que no seas totalmente lobo, no podrás acoplarte a ella. 

    Regresó a la ciudad pensando en todo eso cuando sintió a Jessie, su lobo entendía que estaba en peligro. Se apresuró a llegar, dos autos estaban fuera. Entró a la casa y miró a su compañera en el suelo. 

    Tenía los ojos abiertos y miraba todo con horror. Un humano sostenía un bate de béisbol y justo cuando iba a golpearla nuevamente, Carter cambió a lobo. El tipo ni siquiera tuvo oportunidad. Sin embargo, mientras acababa con el sujeto sintió dos disparos en su espalda. 

    Cayó al suelo y mientras empezaba a desangrarse escuchó a su atacante decir que aquello era un ajuste de cuentas, un mensaje para el Alfa. Eran familia del tipo que Benjamin asesinó cuando salvó a Carter. 

    Se sintió triste, moriría sin poder abrazar a su compañera. 

    Jessie abrió los ojos y lo primero que vio fue a Carter, desnudo y quizás muerto. Entonces recordó todo. Se acercó a él y empezó a moverlo. 

    —Carter, reacciona, lamento no haber estado contigo, despierta y hazme tu compañera… no me dejes. 

    Se acostó sobre su pecho y mientras lloraba su loba apareció lo que la sorprendió ya que pensaba que no tenía una. Esta le explicó lo mismo que el lobo de Carter le había explicado sobre lobos durmientes. 

    No quiero que muera. 

    ¿Darías tu vida por la de él? 

    Él dio la suya por mí. No me interesa vivir sabiendo que pude salvarlo y no lo hice. 

    Debes hacerte un corte en la muñeca y acercar tu brazo a él. Debe beber de tu sangre. 

    Carter sintió que algo lo traía de regreso. Aquella sangre era pura, nunca imaginó que sabría así. Agarró con fuerza la mano que lo alimentaba, no podía detenerse. De pronto empezó a escuchar, a recordar que estaba dónde Jessie. 

    Lo que lo hizo dejar de beber, separarse de quien le había salvado fue darse cuenta de que bebía de ella. Al inicio pensó con horror que la había atacado, pero al abrir los ojos la vio acostada sobre él, casi muerta. Miró el cuchillo y el corte. Su lobo lloraba, ella había dado la vida por él. 

    Benjamin apareció en ese momento. Miraba todo con furia, Jako y Mikhail detectaron el rastro del humano y fueron tras él. 

    —Escúchame, debes morderla. 

    —Pero beberé de nuevo. 

    —No, solo le transmitirás tu toxina a través de tu saliva. 

    —¿Y si no puedo detenerme y la daño aún más? 

    —Te detuviste en medio del frenesí de sangre estando inconsciente, debes hacerlo a prisa. Si no tuvieses un lobo que es tan fuerte como el mío, no habrías podido parar. 

    —Me odiará. 

    —Te ama, hizo esto para que no murieras. 

     ◆◆◆ 

    Carter tenía dos carreras, era fiscal y era fisiatra. Era extraño, pero tenía una explicación. 

    En casa eran él y Rose. Ambos tenían un antepasado Lupino, pero había sido seis generaciones atrás, por ello asumieron que nunca lo serían. Sus padres fallecieron en un accidente cuando él tenía 17 y Rose 23. 

    Ambos heredaron la fortuna familiar y Rose asumió la tutela legal. Cuando llevaban un año viviendo solos, Rose cayó desde un segundo piso y pasó en silla de ruedas tres años. 

    Él acabando de cumplir los 18 años, entró a sacar ambas carreras. Al inicio había empezado fisiatría pues era una forma de dejar de lado el estrés que vivía mientras estudiaba para abogado. Pero como pudo ayudarla, o al menos en gran parte pues pasó de estar en la silla a usar un bastón, decidió seguir estudiando. 

    Y conforme avanzaba como abogado y era nombrado fiscal, dejó el trabajo de fisiatra como algo ocasional para aliviar el estrés. Su inclusión al mundo de los Lupinos se dio de forma violenta, sin embargo. El padre de uno de los tipos a los que juzgó en sus inicios en la corte era Lupino y lo atacó cuando Carter logró que condenaran a su hijo. Recordaba poco de aquello. 

    Primero el dolor y luego nada. Resultaba que el atacante era seguido por Benjamin, quien no solo asesinó al tipo, sino que llevó a Carter a la manada. 

    El alfa le dijo que estaba por morir, que perdía sangre y le ofreció cambiarlo. Cómo detecto el Lupino en él, le dijo que el cambio era seguro. Y aceptó sin dudarlo ya que no podía dejar a Rose. Paso tres días recuperándose y aprendiendo sobre los cambios que se venían.  

    Luego le llevaron a Rose, quien lloró por el ataque, pero agradeció a Benjamin por salvarlo. En aquel entonces, alfas de varias manadas estaban de visita y uno de ellos reconoció a Rose como su compañera. Después de algunos días, ella aceptó acoplarse y se marchó con él a Rumania. 

    Al principio no quería dejar a Carter, pero él le dijo que durante muchos años ella se había sacrificado para cuidarlo y que ya era tiempo de que viviera su vida. Acoplarse la sanó por completo, por eso estaría en eterna gratitud con Benjamin, por ayudarlos a entrar a su mundo. Desde ese día estuvo solo en la inmensa casa familiar, Rose había dejado todo para él. 

    La opinión de la gente llegó pronto, ya que las cámaras de seguridad en algunas casas habían grabado su ataque y luego a Benjamin rescatándolo. En los noticieros habían hecho públicos esos videos y se especuló mucho, algunos dijeron que los lobos lo habían llevado con ellos para matarlo. Sin embargo, cuando reapareció lo hizo mostrando la marca que dejó su atacante y contando como la manada de Montana le había salvado la vida. 

    En general la gente pensaba bien de los lobos, no había grupos ni gente interesados en dañarlos, por eso veían con malos ojos los ataques registrados contra la gente de Benjamin, el día que se llevaron a Claire. Más aún, les molestaba que el gobierno mismo no hubiese tomado acciones inmediatas. 

    Mientras terminaba su café, su mirada se dirigió al piso superior, su compañera se movía. Jessie no estaba interesada en el dinero, no podía ofrecerle cosas para hacerla feliz. Y aquello lo desconcertaba. 

    Ella era especial, a Carter le molestaba la precaria condición económica en la que vivió hasta antes de conocerlo. No era debido a un mal pago por sus servicios de maestra en la manada, sino que su padre consumía cada centavo que ella recibía. 

    Sabía que estaba incómoda en medio del lujo en que vivía, pero no la dejaría irse. Ya estaban vinculados. Su lobo, ese seguía charlando con él, pero ya no lo sentía como a un intruso. 

    Su compañera llegó a buscarlo. Se acercó a él y se sentó en su regazo. Desde que despertó del acople unas horas antes, buscaba siempre su contacto. Era como si fuesen pareja desde siempre. 

    —Hola cariño. 

    —Tengo…  

    —¿Sí? 

    —Tengo hambre. 

    —Recuerda que esta es tu casa ahora. 

    —Lo sé, pero me cuesta un poco, me siento fuera de lugar. 

    —Jessie, necesito que me cuentes lo que te sucedió para poder ayudarte. 

    —De acuerdo. Claire me ofreció un puesto como maestra, a cambio de un mejor salario y vivienda. 

    El Alfa me pagaba bien por ayudar a los niños, y debido a buenos comentarios me querían dentro de la manada. Regresé a casa para decírselo a mi padre quien me había criado solo desde que mi madre murió. O eso creí siempre. 

    —Lo siento. 

    Jessie se estremecía y Carter la estrechó entre sus brazos. Intuía que lo siguiente a escuchar no era bueno. 

    —Cuando llegué a casa había un hombre. No sabía que papá apostaba y a quienes les debía llegaron a cobrar. Papá vendió las joyas de mi madre, lo único que tenía de ella. Por eso entendí finalmente por qué gastaba todo mi dinero. Me hacía creer que era en medicamentos y no era cierto. 

    El lobo de Carter empezaba a sentir molestia, furia. Pero Carter no podía hacer nada que la asustara. Ella estaba respirando muy a prisa, debía calmarse. 

    —Tranquila, aquí estoy. 

    —Me asusté y empecé a alejarme. Detrás de mí sonó un disparo, supe que habían matado a papá. Luego los sentí detrás, subí a mi auto y me alejé. Pero por tener miedo perdí el control del auto y acabé en el lago. 

    Ellos me creyeron muerta y me dejaron ahí, pero los escuché, Carter. Ellos compraron a mi mamá, mi padre la cambió hace 20 años por prórrogas para sus deudas. Dijeron que fue salvada por un Alfa en Nueva York y que querían llevarme con ellos. Quise decir algo, pero perdí el conocimiento. Un hombre que vio todo y me reconoció pues era maestra de sus sobrinos, entró a sacarme y llamó a Morris. 

    Él dijo que quienes me seguían eran Lobos de Kentucky, Morris me llevó a la clínica de la manada y salí una semana antes de conocerte. No logro dormir, incluso pienso rechazar el trabajo en la manada y dejar el país para evitar que lleguen a mí. 

    —No. 

    —Carter…  

    —No, nada de lo que hiciste merece que sientas pena. Tu papá fue el único responsable. Y de tu seguridad no te preocupes. 

    —Me duele porque creo que él me ofreció, si me hubiese querido proteger no querrían llevarme. Ellos iban por mí y van a seguir…  

    —Pasaran por encima de mí y de la manada. 

    —Llegarán a la manada, ya hay suficiente peligro. 

    Algunas horas después mientras Jessie descansaba llamó a Morris. No le preocupaba que llegaran a ella, pero sí que siguieran siendo una molestia. 

    —Me dijo sobre lo sucedido. Necesito lobos que ayuden a vigilar. 

    —Vienen en camino, Benjamin ha dicho que los envía Claire. Dice que las cosas se ven calmas, pero intuyó que podrías necesitarlo. El parto de Alina se adelantó. 

    —¿Y cómo está todo? 

    —Bien, una hermosa niña. Jako y ella ya están dentro del refugio. Benjamin prefiere ser cauto y pondrá algunos guerreros para cuidarlos. 

    —Bien, cuando Jessie esté más tranquila iremos para allá. Mientras está en el refugio diseñaremos nuestra casa. 

    —Tú ya tienes casa. 

    —Correcto, pero ella se siente incómoda en esta casa por eso quiero una dentro del refugio, una que a ella le resulte buena. No quiero vivir lejos de la manada, allá encontraré que hacer, por dinero no he de preocuparme. Voy a retirarme del cargo de fiscal una vez que esto acabe. 

    —Jessie es muy...ella va a insistirte en quedarse en tu casa. No querrá que dejes lo que es tuyo por su culpa. 

    —Ella se sentirá mejor. Su madre está viva. 

    —Eso no me lo dijo. 

    —La tienen en New York. Cuando esta crisis pase iré por mi suegra. 

    —Iremos Carter, iremos. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    El traidor 

    Clan de los tres picos. 

     

   N essa no se sentía en calma, Karuna estaba agitada y no le decía nada, parecía estar rasgando la superficie tratando de salir, pero no lo hacía. Aquella mañana Kieran estaba de servicio en la estación, pero lejos de estar tranquila sentía miedo. 

    Llamemos a Hunter. 

    Están trabajando, Karuna. No podemos molestarlos. 

    Hay algo grande que se acerca, espero que este miedo que sientes no se relacione con eso. 

    Trató de distraerse leyendo, cocinando, comiendo, durmiendo, tomando un baño. Nada, la angustia crecía más con cada segundo. Había pensado que quizás aún no se acostumbraba al hecho de que los peligros ya habían desaparecido, sin embargo en el fondo sabía que era algo más. 

    Mientras trataba de ver televisión la puerta se abrió de forma violenta y el pánico se desató. 

    —¿Quién eres? 

    —Mi nombre es Douglas y he venido por ti. Eres mi compañera. 

    —Soy compañera de Kieran. 

    —No lo creo. Siente el vínculo. 

    Nessa cerró los ojos y sintió algo moviéndose en su interior. Karuna no estaba feliz sino asustada. 

    —Lo lamento pero lo que me invade es un sentimiento de angustia. Cuando sentí que Kieran era mío…  

    —¡¡¡No hables de él!!! 

    El sujeto actuaba como loco, tiraba las cosas al suelo y la miraba con los ojos totalmente desorbitados. 

    —Le mostraré a Kieran lo que significa perder a su compañera. 

     ◆◆◆ 

    Hunter que había sentido la alarma en su compañera alertó a Kieran sobre la presencia de Douglas en la casa con Nessa. Y mientras avanzaban a prisa pensaba en el que fue su mejor amigo.  

    Este, había perdido a su compañera siendo tan solo un adolescente, la joven había abandonado la ciudad y unos meses después, la encontraron muerta y Douglas estaba con ella. Se le llevó a juicio y él había alegado que llego a ella para encontrarla muerta, y aunque se probó que no mentía, se le expulsó del clan. En aquel momento había sido Christopher el alfa del Clan de los Tres Picos. 

    Y lo asustaba el regreso tan precipitado del que fuera su mejor amigo, No debía ser por algo bueno y su Nessa estaba en su poder. 

    Hunter, ¿qué dice Karuna? 

    Douglas dice que es su compañero, pero Nessa le tiene miedo. Está destrozando todo en casa y Karuna no sale, el pánico de Nessa evita que tome el control. 

    Dile a Karuna que no cambie. 

    La prioridad es Nessa, como humana no tiene chance, él es muy grande y fuerte. 

    Douglas no matará a Nessa, la quiere para algo pero si la osa aparece, el oso de ese imbécil va a tomar el control y va a herir a Karuna. 

     ◆◆◆ 

    —Mía, mi compañera. 

    —Soy compañera de Kieran. 

    —Mi oso te reconoce como mía. Vamos. 

    —¿Vamos? No quiero irme, esperemos por Kieran. 

    Douglas no estaba ahí para negociar, se acoplaría a Nessa sí o sí. Había demasiadas cosas en juego, cosas que aquella joven osa no imaginaba y por eso necesitaba apurarse. Sacó a Nessa de la casa y se encaminó a las montañas, a las cuevas dónde se quedaba desde meses atrás. Ella se retorcía tratando de zafarse de ese cavernícola sin tener éxito. 

    —Me duele, me lastimas. 

    Douglas dejó de cargarla sobre el hombro y la acunó contra su pecho. Algo estaba haciéndole Kirk a Karuna porque Nessa empezó a sentir sueño y sin poder controlarlo se fue a dormir. La siguiente vez que abrió los ojos se encontró sobre unas pieles. 

    —¿Vives aquí? 

    —Sí, la mayor parte del tiempo en forma de oso. Los demás creen que me fui, pero solo me alejé, escondí mi aroma 

    —No me gusta este sitio, es muy oscuro. 

    —No seas llorona, ¿te asusta la oscuridad? Debido a Kieran llevo años en la oscuridad, me merezco lo que quiera tener. 

    —Déjame ir. 

    —Si te mueves te atacaré, no sé qué demonios te dice Kieran pero los osos no somos mascotas, mi oso va a marcarte y me cuesta sostenerlo para evitar que te ataque. 

    —Llama a Kieran. 

    Douglas se quedó en silencio, analizando lo que sucedía y gruñó con enfado. 

    —Tu miedo es un rio pestilente. 

    —Kieran está cerca. 

    —Sigue tu aroma, tu miedo impregna todo. Me imagino que en pocos segundos lo tendremos aquí. Vayamos a dar un paseo por el bosque, mi oso está ansioso y estar encerrados en un lugar no es buena idea. Tu ansiedad es contagiosa. 

    Salieron de las cuevas justo cuando llegaba Kieran. Al verlo Douglas se fue a increparlo. 

    —Ella es mía por derecho, mataste a mi compañera. 

    —¿Dé que mierdas hablas? 

    —Coraline, ella era mía pero te amaba. 

    —¿Coraline la cria de 15 años que me quería como compañero? Si acaso hablé con ella una vez, y se marchó del pueblo. Y si mal no recuerdo fuiste tú el que estaba con ella cuando la encontraron. 

    —Para tu padre fue más fácil culparme que investigar, me perdonaron la vida pero nunca buscaron al responsable. Mi compañera no tenía padres, era la problemática osa rebelde y que muriera fue un respiro para todos. 

    —No es así. 

    —Ella era mía, te escogió a ti y ahora he escogido a tu compañera. Me amará y te abandonará. 

    Kieran perdió los nervios. ¿Suya? Una mierda. 

    —No hay vínculo, de lo contrario Nessa lo sentiría.  

    —Mientes. 

    —Mírala, Douglas. Nessa te teme, eso no es normal. Tomaste a mi compañera, la sacaste de nuestra casa por la fuerza, Karuna pidió ayuda, lastimabas a Nessa. 

    —¿No crees que ella debería escoger si quiere a uno o a dos? 

    Douglas lanzó el primer golpe justo a la mandíbula de Kieran, este se lo devolvió, la pelea iba bastante pareja pero pronto empezó a quedar en evidencia el porqué de que Kieran fuese el alfa. 

    —Ríndete Kieran —Douglas respiraba con dificultad, no parecía capaz de mantenerse en pie más tiempo. 

    —Cuanta determinación Douglas. Me parece que debes detenerte, no conseguirás ganarme. 

    Aquellas palabras encendieron algo dentro de Douglas, porque atacó con mucha más fuerza. Nessa estaba muy asustada, no le gustaba ese oso. 

    —Deténganse por favor. 

    Los golpes iban y venían, Nessa trató de meterse en medio, acabando como receptora de una mano de Douglas y entonces Hunter salió, lo mismo que Kirk el oso de Douglas.  

     

    Kirk se volvió hacia Nessa y le gruñó con ira, luego empezó a acorralarla. Karuna no pudo más y tomó el control del cuerpo de Nessa justo cuando Kirk la mordió. No fue un acople suave como con Hunter, ese oso mordió duro desgarrándole la piel. 

    Hunter ejerció su voz de Alfa y Kirk a pesar de eso siguió luchando por no soltar a Karuna. No fue sino hasta que sintió afianzarse el vínculo que la dejó ir. No le importaba que no fuese real, se había atado a la osa. 

    Adrick, Paul y Adam llegaron primero debido al pedido de ayuda de Kieran, el resto del clan se les unió segundos después. Entre ellos estaba Cormack el oso de Christopher quien sometía al oso de Douglas. 

    Amanda estaba junto a Nessa lo mismo que la bruja. Con magia, Iris logró adormecer la zona herida y trataba de mantener la calma, pero lo que veía era impresionante. Nessa tenía el hueso expuesto y sangraba de forma intensa. 

    Adrick se sumó a las mujeres y sujetó la mano de aquella a la que consideraba tan suya como de Kieran. 

    —Tranquila. 

    —Duele, Adrick. 

    —Lo sé pequeña. Tu suegro se encarga de Douglas, así tu compañero puede venir. 

    —Duele, sé que iris me ayuda pero duele. 

    —Tranquila, pronto estarás bien. 

    Kieran se acercó a su compañera y gruñó al verla tan mal, se hizo un corte en la muñeca y la alimento.  

    Mientras el proceso de sanación empezaba, la hizo dormir, regenerar tal cantidad de nervios sería un proceso doloroso. 

    Iris se dirigió a él y Kieran se sintió conmovido al ver los ojos enrojecidos de la compañera de Paul. No era mala y ahora probaba que podían confiar en ella. 

    —Me quedaré a su lado manteniendo el dolor a raya. 

    —Gracias, de verdad. 

    Sabiéndola en proceso de sanación, los otros miembros del clan la transportaron en una de las camillas a casa de Kieran y mientras ella descansaba, se dedicaron a reparar los daños causados por Douglas para que al despertar, Nessa encontrara todo en orden. 

    Kieran tenía a Douglas en el medio del pueblo, rodeado por los osos del clan. Cormack aun mantenía su forma y era impresionante, amaba a aquella chiquilla como si fuese su propia hija. 

    —¿Por qué vincularla de forma tan dolorosa?  —quiso saber Paul— todos sentimos el vínculo pero no entendemos la violencia. 

    —No son compañeros, este imbécil me culpa de la muerte de Coraline y decidió quitarme a Nessa. 

    —Por eso nuestra Nessa lloraba —bramaba Adam— es nuestra hermana, la compañera de nuestro alfa y la has herido, violando todo código. 

    —No pueden dañarme, mi vínculo con ella es fuerte. Sea como sea si me hieren, ella lo sufrirá. 

    —Nuestros vínculos no nos unen así, para proteger a nuestras mujeres. 

    —Mi vínculo es distinto, solo deben saber que lo que me suceda le sucederá a ella. 

    Tres días después 

    Kieran tenía que trabajar pero Adrick no y se quedó con ella en casa. Douglas se mantenía en el pueblo y Nessa seguía sin sentir por él algo más que miedo. Su hombro había sanado pero tenía una especie de dolor fantasma debido a que las heridas en los tendones habían sido muy fuertes. 

    Le gustaba que caminasen en su jardín, no quería ir más lejos que aquel sitio al que consideraba zona segura. 

    —Adrick…  

    —Dime, cariño. 

    —Eres el segundo al mando, ¿verdad? 

    —Correcto. 

    —Si yo te pido protección, si le pido protección al clan, ¿me la darán? 

    —Claro, de quien sea. Tú eres la pareja del Alfa, estamos a tu servicio 

    —Pues bien, solicito ayuda, protección. 

    —¿De quién?  

    —Yo, Nessa, compañera del Alfa del Clan pido se me proteja de Douglas, me ha impuesto un vínculo, mi osa lo rechaza y yo también. No llevo mucho tiempo como osa pero me he instruido, esta forma de acople barbárico se hacía hace más de cien años, lo consideraban una violación y eso he sentido. Él ha tomado algo que no quería dar. 

    —Así se hará. 

    Douglas pareció notar lo que sucedía y cuando trató de acercarse Adrick se puso al frente. 

    —¡Apártate Adrick! 

    —No. 

    Adam y Paul se acercaron con enojo, no les gustaba Douglas. 

    —La compañera de Kieran ha pedido ayuda a la manada, quiere que le resguardemos de ti. 

    —Es absurdo, el vínculo está ahí. 

    —Nessa no es una osa común, su rango es gamma. 

    —Mienten. 

    —No, a ella no puedes mentirle Douglas y si el vínculo no se ha desarrollado, aunque jures que ahí está es porque mientes. Abandona el pueblo, porque en el momento en que el vínculo se rompa, nada evitará que Cormack te mate. 

    De inmediato Pau y Adam cerraron filas alrededor de Nessa. Y la voz de Adrick fue impresionante. Kieran, que llegaba alertado por su padre, se sintió orgulloso de tenerlo como segundo y respaldaba su decisión. Fue junto a Nessa y la tomó en brazos, listo para llevarla a casa. 

    Mientras se alejaba, escuchó a su segundo, cómo este y los demás dejaban las cosas en claro. 

    —Douglas, heriste a Nessa, el mordisco desgarró tres capas de piel en Karuna y al transformarse en humana, vimos que tu mordida casi le arrancó el brazo. Ese comportamiento primitivo no se tolera y como segundo al mando, tengo el poder de anular el vínculo y se hará.  

    Nessa sintió el canto de los miembros del clan y una especie de pop, como el que hace una bomba de jabón al estallar. El vínculo no estaba más y ella sonrió con calma. Unas horas después, Nessa salió de la casa y observó a dos osos pequeños, tenían que ser cachorros. Se acercaron a ella y Adrick miró todo con curiosidad. Aunque Douglas estaba lejos y el vínculo estaba roto, ella sentía temor. 

    —Los cazadores mataron a su madre. 

    —¿Son cambiantes? 

    —No. Y no se han acercado a nadie. Parece ser que te quieren como una mamá. 

    —¿Puedo dejármelos? ¿Y las leyes? 

    —Nuestras tierras son parte de una reserva, los que entraron están presos por traspasar propiedad privada. Si los quieres aquí solo déjatelos, aprenderán a ser férreos protectores y Karuna, ella puede hablarles. Aprenderán a comer de lo que les demos y no a irse a cazar, suena algo mal evitar que sean libres en ese sentido, pero así les protegeremos. 

    —¿Y qué son? 

    —Dos hembras. 

    —Me gustan. 

    Cerca de las seis, Nessa miró como los compañeros de la estación, llegaban con carne para asar y preparaban todo para una barbacoa. No le permitieron ayudar, se dedicaron a mimarla y ella lo disfrutó. Adam la abrazó y luego miró a las cachorras de oso. 

    —Nos dijo Adrick que eres oficialmente una mamá Oso. 

    —Me adoptaron así que Karuna ya les ha explicado lo que no deben hacer. Adrick y Paul nos trajeron un congelador que parece ser gigantesco y lo llenaron de carne cruda. Al inicio pensé que exageraban, pero por la forma en la que comen, no les durará mucho. 

    —¿Les has puesto nombre? 

    —Sí, la que tiene pelo cobrizo ella es Kylie, Kenzie es la de pelaje negro. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Rey de noruega  

    Manada de Montana 

     

   B enjamin convocó a los suyos pues había cosas de las que ocuparse. Tenían información de un grupo moviéndose hacia la manada, listos para atacarlos y prefería organizar todo con buen tiempo. Sintiendo calma y cariño, observaba la sala de su casa, sus amigos estaban ahí con sus compañeras. Era algo milagroso ver como la mayoría de sus amigos no estaban solos, ellas les complementaban. 

    Tenían a su primer Núcleo, Lili y Sara estaban acopladas con Morris y con los gemelos Josh y Damon. Las dos lobas eran realmente consentidas y él agradecía a la diosa luna por haber llevado a su hermana a la manada. 

    Mikhail estaba con Erin, su corazón había sido reparado y aunque ya no moriría, Mikhail estaba pendiente de su estado de salud. Ella era dulce y amable, su compañero era afortunado. 

    Drew estaba con Abi y aunque había sido duro con él y con Damon sobre lo que habían hecho con el asunto de la tarántula, en aquel momento ellos se afianzaban como una de las parejas más fuertes. Abigail poseía el mismo poder que su abuelo y por eso debían protegerla, si los que iban tras ellos lo descubrían, querrían estudiarla. 

    También estaban con ellos los recién acoplados Carter y Jessie. Con esta última necesitaba hablar. Como líder de la manada de Montana se sentía avergonzado de no saber que Jessie, quien con amor enseñaba a sus niños y quien recibía un salario de la manada, vivía de forma tan precaria. 

    Nunca había estado en su casa y se reprendió por no estar pendiente. 

    —Amigos, hermanos. Hoy hemos tenido noticias sobre algunas cosas que requieren nuestra atención. Es de conocimiento general que mi Luna y yo esperamos mellizos. Alina y Jako ya se encuentran dentro del refugio junto a la pequeña Emily. 

    Quisiera pedir a Carter y a Jessie que se queden ahí también. Con dos propósitos, tener a Carter ahí dentro dando apoyo a Jako me dejará tranquilo y queremos que Jessie sea maestra de nuestros niños más pequeños, durante este aislamiento necesitamos establecer ciertas rutinas y así dar a las madres tiempo para descansar. Si contamos con su apoyo, los niños estarán entretenidos y no pensarán en lo que sucede fuera. 

    Seis maestras más, todas lupinas sin acoplar estarán integrándose a la manada también. Ellas son miembros de algunos clanes y no encontraron sus parejas ahí. Kieran y su compañera Nessa han pedido asilo, manejan un conflicto que afecta a la luna del Clan de los Tres Picos. Algunos miembros de la manada de Boston, incluyendo al Alfa Olav Tryggvason nos acompañarán durante algunos días. El abuelo de Abi quiere venir a conocer a la pareja de su nieta y brindarnos apoyo para enfrentar la amenaza que representan los federales. 

    Quiero que sepan de dónde o que tan antiguo es el Alfa Olav. Se instalarán protocolos estrictos en honor a su posición y antigüedad. Si nos vamos a la historia que se conoce entre los humanos, encontrarán datos reales. Fue rey de Noruega desde el año 995 hasta el año 1000. Fue hijo del rey Viken y bisnieto de Harald I de Noruega. 

    Vivió en muchos lugares entre ellos Polonia e Irlanda, fue educado en la corte de Rusia. En aquellos años de su reinado quiso extender la fe cristiana y quienes gobernaban Dinamarca se opusieron.  

    Hubo una gran batalla y fue vencido por la flota sueco-danesa del rey Sven. Para sobrevivir se lanzó al mar, consiguió llegar a la orilla y se recluyó en un convento de Siria. Para asombro de enemigos y familiares reapareció como lobo un año después de que se le dio por muerto y tras asesinar a los que participaron del complot para asesinarlo, rodó por el mundo. En 1631, menos de un año después de que se creara la ciudad de Boston se estableció ahí y fundó el primer clan de lobos del país. 

    Nunca habla de lo que pasó desde que llegó al convento ni sobre su conversión. Pero traía fortunas inmensas, por ello muchos lobos supieron de él y se unieron a su manada. Por eso es necesario que los jóvenes sepan que no se debe crear caos o desastre. Es una visita muy importante y es un honor que nos dé su apoyo para enfrentar esta situación. 

    Sobre otros temas, gracias a Carter, tenemos de nuestro lado a algunos miembros del gobierno opositor que estarán aquí con nosotros. Saben que los federales han traspasado los límites de nuestras tierras y roto acuerdos importantes. Quisieron culpar a otros por lo sucedido pero tenemos los nombres de los responsables y en efecto, son del gobierno. 

    Por ello entienden que cuando esos federales se presenten aquí, no saldrán vivos y quieren estar aquí atestiguando lo que sucede. 

    Jonah, un agente activo y director de la agencia, me ha dicho que quienes orquestan esto son solo una pequeña fracción. Trataremos con él la creación de un centro de seguridad. Por Carter, de nuevo, hemos logrado preparar todo para protegernos, colocando cámaras de seguridad a lo largo de nuestras tierras, que documentarán todo y así podremos tener evidencia para que el gobierno no trate de culparnos y volcar la opinión pública contra nosotros. Para finalizar, quisiera tener algunos momentos a solas con Jessie, si para ella y Carter no es un problema. 

    —No hay ninguno —contesto Jessie, Carter asentía mientras junto a los demás dejaba a su compañera con Benjamin. 

     Una vez a solas el Alfa miraba a la nueva loba. Esperaba que aquella conversación no acabara siendo un desastre. Si Jessie supiera que había practicado lo que iba a decirle una y otra vez no le creería. Tampoco podría creer que debió cambiar discurso tras discurso porque Claire tenía visiones sobre Jessie sintiéndose apenada y no quería aquello, no en lo absoluto.  

    —Te debo una disculpa. 

    —Alfa…  

    —No, te pido me escuches y ojalá no te alteres. Traté de ensayar que decirte, aunque no lo creas, y me salía mal y lo sé porque Claire te veía yéndote apenada en dos ocasiones y en la tercera a Carter sacándote de aquí. Se iban de la seguridad de la manada y les emboscaban. 

    —De acuerdo, escucharé con calma. 

    —Fue irresponsable de mi parte no asegurarme que tú, que dabas clases a los cachorros que vivían fuera de la manada no estuvieses bien atendida. Considero mi vergüenza y mi pena, imaginarte sufriendo necesidades, en una casa que no te daba el calor suficiente en invierno y el frescor suficiente en verano. Por ello, debo entregarte un cheque que va por el valor de 650 mil dólares. 

    —De verdad, no quiero dinero. 

    —Te pido lo aceptes…  

    Claire entró en aquel momento porque era capaz de anticipar lo que sucedería, y al verlos supo que no estaba equivocada.  

    La joven Lupina estaba por hincarse ante la voz de mandato de Benjamin, Claire sentía también la inquietud de Carter. Miró de mala manera a su esposo y este se fue, dejando a las lobas a solas. 

    —Mi esposo es una criatura maravillosa, pero a veces el don de la palabra en asuntos femeninos no es lo suyo. Si revisas lo que ganarán las maestras, comprenderás que estabas cobrando menos de la cuarta parte. La mitad de ese dinero cubre cuatro años de trabajo. La otra mitad es una indemnización por tu casa. Después de que los dejaran mal heridos dispararon a las paredes como lo viste. Esos criminales eran buscados por la manada, la destrucción de tu hogar es nuestra responsabilidad. Además, tener ese dinero te dará tranquilidad. 

    —No comprendo. 

    —Llegué aquí sin nada para encontrar un compañero asquerosamente rico. 

    —Lo mismo me dijo Carter, que es asquerosamente rico y eso empeora todo. 

    —Te comprendo, yo era igual que tú, a veces no tenía suficiente para llegar a fin de mes y de repente me encontré emparejada con alguien en posesión de una fortuna tan grande que darme 25 mil dólares para gastos no era nada, eso no era ni el 0.0001 por ciento de su dinero mensual. Pues las herencias familiares las tiene en bonos que generan montos inmensos mes a mes. 

    —Igual que Carter. 

    —Correcto, acepta el dinero que Carter te da mes a mes, si esperas que él te quiera como eres, quiérelo a él como es y eso incluye sus herencias familiares. Él es rico y quiere compartirlo, si lo desprecias le afecta.  

    Toma el dinero de mi esposo y guárdalo también. Saber que puedes tener 650 mil dólares tuyos, va a ayudarte a sentirte menos desigual con Carter. 

    Jessie salió sonriendo, mientras miraba la tarjeta de débito que el Alfa le había entregado. 

    —¿Qué tienes ahí, cariño? 

    —Mi indemnización por años trabajados ganando menos de lo que debía, más una compensación por mi casa. 

    —¿Cuánto recibiste? 

    —650 mil dólares. 

    —Definitivamente el almuerzo lo pagas tú. 

    Riendo un poco se fueron al refugio. 

      ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Una pequeña mentira 

    Manada de Montana 

     

   E n casa de Benjamin los preparativos para la llegada del Alfa Olav iban bien. Abi estaba ayudando para conseguir las cosas que más le gustaba comer a su abuelo. También ayudaba a acondicionar una zona que tenían con una especie de cabañas que se usaban solo para atender a visitantes de otras manadas. 

    Drew la miraba, había hablado con el abuelo en varias ocasiones y era un hombre agradable. Ambos amaban a Abi y tener eso en común les había hecho llevarse bien inmediatamente. 

    Mientras todo aquello sucedía, Drew supervisaba los planos de su casa. Su mini estudio de soltero no iba ya con el tener familia. Ella era su compañera, después de reclamarla tenía que cuidarla. Había pasado por muchas cosas difíciles en su vida, se aseguraría de que no le faltara nada. 

    —Drew…  

    —¿Sí, Abi? 

    —Necesito ir a la ciudad por algunas cosas. ¿Me prestarías tu auto? 

    —Yo te llevo. 

    —No… necesito ir sola. 

    —¿Sola? Abi, sabes que estamos en medio de un posible ataque. 

    —Sí, pero afuera no nos harán nada. Ellos no quieren dejar testigos. 

    —Abi…  

    —Por favor, me llevaré a Lili, ella necesita salir. 

    —¿Y crees que Josh, Damon y Morris la dejarán ir sin ellos? 

    —Ya han dicho que sí. Salieron a recorrer los límites del sur esta mañana, Lili espera que le avise para irnos. 

    —Bien, pero lleven el teléfono encendido. 

    Una hora después, Lili supo que estaba en serios problemas cuando frente a ella estaban sus tres compañeros. Sara sabiamente había salido de la casa. Drew estaba en camino y tendría entonces 4 machos furiosos encima de ella. 

    —Lili cariño, mi lobo tratará de contener a Drew, pero está furioso. Tú y Abi han creado este plan, pero no entendemos qué sucede. No fuiste con ella así que ayúdanos a entender lo que está pasando. 

    —Están enojados. 

    —Furiosos. Lo que hicieron fue estúpido. Ella está entre los humanos, sabrá Dios haciendo qué. 

    —Cuando Drew venga, se lo diré. 

    Drew estacionó frente a la casa donde vivía el primer núcleo de la manada. Necesitaba entender en qué andaba Abi. Encontró a Lili muy asustada y decidió serenarse, los tres machos junto a ella estaban tensos, él tenía derecho a reprender a Lili, pero no era el caso. Algo había ameritado que Abi organizara todo aquel viaje sola. 

    —Lili, no estoy furioso contigo sino conmigo mismo. 

    —¿Por qué? 

    —Algo sucedió, que hizo que mi compañera creyese que debía ir a la ciudad sola. 

    —Uff, Abi me va a matar. Hace tres semanas, Jako nos llevó a hacer algunas compras. Mientras tomábamos un café, una pequeña niña de seis años caminando sola llamó nuestra atención. Abi al verla se sintió conmovida y unida a la niña. 

    La invitamos a comer con nosotros y nos explicó que vivía en una casa hogar. Abi decidió llevarla de regreso, la casa estaba cerca de dónde estábamos. Jako se quedó en la ferretería mientras nosotros íbamos a dejar a la niña. 

    La dueña del lugar nos dijo que los papás la habían abandonado un año antes, debido a que ella no salió Lupina. La niña se escapa con regularidad porque en esa cafetería es dónde la dejaron. 

    —Por Cristo…  

    —Ha querido ir a verla para asegurarse que estaba bien. Abi lidia con la pena de pensar que come, que duerme en una cama caliente. 

    —¿Por qué no me dijo? 

    —Piensa que como tus papás murieron siendo niño, es un tema que te resulta doloroso. 

    —Voy a buscarla. 

    —Te llevo —le dijo Morris— según entiendo se llevó tu auto. 

    De camino a la ciudad, Morris trataba de que Drew se calmara. 

    —Entiéndela. 

    —Lo hago, pero me gustaría que ella me diga esas cosas y no que sienta la necesidad de ocultarlo. 

    —Te voy a decir algo que no te va a gustar. En tu casa no hay una sola foto de tus papás, has almacenado todo y no es ilógico que ella piense que es un tema sensible. 

    —Lo hago porque sus padres fueron una mierda. 

    —La proteges, pensaste que ver a tus papás le generaría dolor, de la misma forma en que ella te protegió con esto de la niña. Ustedes son una pareja increíble Drew, hablen para evitar estas cosas. 

    Localizarla no fue dificil, el vínculo funcionaba como un localizador. Lo que enojó a Drew es que ella estaba llorando y mataría al responsable. A llegar al auto la miraron dentro, fue una sorpresa verla intacta, no parecía tener ningun tipo de herida, solo una pena muy grande. 

    —¿Qué sucede? 

    —Es Amy. 

    —La niña pequeña. 

    —¿Cómo… ? 

    —Lili, la pobre tenía 4 machos encima tratando de descubrir porque decidió ayudarte en este escape. Cariño, no importa en qué forma murieron mis padres, o la pérdida que tuve, nunca me ocultes algo para protegerme. 

    —La vi hoy, con golpes en su rostro. 

    —Vamos a visitarla, quiero conocer a tu pequeña niña. 

     Al llegar al lugar, el olor nauseabundo a orina de bebé era impresionante. Drew sentía a su compañera estremecerse, no dejaría a la niña ahí. Al pensar en Amy pensaba en Abi, si ella no hubiese tenido a su abuelo, hubiese seguido viviendo en un hogar infernal. 

    Charlaron con la directora quien resultó ser una mujer horrible, para Drew quedó claro que ella agredía a los niños. Le ordenó llevarlo a ver a los niños y lo que encontró…  

    La ira de Drew llegó a la manada, Benja era una presencia en su mente aguardando por una explicación. Tomó a su compañera y la sacó del sitio no sin antes advertir a la mujer. 

    —Usted no se moverá de aquí. Llamaré a las autoridades. 

    —No puede encarcelarme por no tener dinero para cuidar a estos niños, lo hago con amor. 

    —Usted es humana yo no. 

    La mujer no era estúpida y conocía el alcance de las palabras de Drew, su corazón se aceleró y abrió los ojos con auténtico terror. 

    —Déjeme explicarle…  

    —Morris, uno de los guerreros más fieros va a encargarse de que usted no se mueva de aquí. Si por casualidad a Amy le pasa algo más, conocerá la furia de la manada de Montana. 

    El susodicho estaba enojado, tanto como Drew y Abi no entendía nada. Pero guardó silencio sabiendo que su compañero lidiaba con un asunto muy serio. Y supo que era así cuando escuchó la llamada de este a Carter.  

    —Te espero en el pueblo. 

    —¿Qué sucede? 

    —Necesito tu ayuda, es grave. Trae también a nuestro Alfa y a dos o tres mujeres, que las que tienen sillas para bebés las coloquen en las camionetas. 

    —¿Cuánto equipo necesitas? 

    —Necesito evacuar a quince bebés no mayores de seis meses, catorce niños de entre 2 años y 4 años y siete niños de 5 años. Los dejaremos en la manada unos días. Pide a Jessie que ayude a preparar la zona del refugio, que adapten algunas camas para tener donde acomodar a los más pequeños. 

    —Organizaré todo e iremos. 

    —Deja las instrucciones y vente primero. Necesito que me ayudes a procesar a esta mujer. 

    —No entiendo, pero ya me lo dirás. 

    Abi le miraba sin comprender. Drew estaba furioso. 

    —¿Qué pasa? ¿Amy… ? 

    —Ya comprenderás cariño, Amy está bien. Esperemos diez minutos a que nuestro Alfa llegue con Carter. 

    Los esperaron a la entrada del pueblo. Morris custodiaba a la mujer y a sus empleadas. 

    —Drew.  —Benjamin estaba serio, la situación parecía serlo. 

    —Alfa. Vine a conocer a una niña de la cual mi compañera se enamoró. Quería hacer los trámites para adoptarla. La que administra ese lugar es una humana, al llevarme a ver a los niños no imaginó que los reconocería. 

    —No entiendo. 

    —Hace unas semanas charlé con un amigo, su manada está en Aspen. Han tenido robos de bebés y niños pequeños. Él supo también de niños perdidos en otras manadas.  

    Vi unas cuantas fotos y hoy he reconocido a dos. Al acercarme a otros percibí su aroma, esos bebés son Lupinos. 

    —Maldita sea…  

    —Por eso le pedí a Carter que venga, que se encargue de esto mientras trasladamos a esos bebés a la manada. 

    —De acuerdo, les instalaremos y enviaremos un boletín a las distintas manadas. Pasaremos las fotos de los pequeños para ver si los reconocen. Esto fue una cosa increíble de descubrir Drew. 

    —Mi compañera es la responsable, está muy afectada y aun es novata, no supo reconocer que son Lupinos, pero si su angustia. Esos bebés están… ellos se sienten tristes. La separación de un cachorro es muy intensa, es como si un compañero de acople estuviese lejos. 

    —Lo sé —continuaba Benjamin— sufren una especie de síndrome de abstinencia ante la falta del olor de sus padres. 29 cachorros, esto es una mierda, me pregunto si este modus operandi es similar en otros lugares. 

    Josh llegó con el grupo. Era el primero en cargar a cada bebé, les transmitía paz y seguridad. Luego los pasaba a lobas y aunque no eran sus madres, el vínculo entre lobos era inmediato. Pasaron de tener 29 cachorros que lloraban a tener 29 cachorros tranquilos. 

    Las madres donaron ropa, aquellas que amamantaban bebés se convirtieron en nodrizas y así al acabar el día, enviaron las fotografías. Un par de horas después tenían avisos de ocho manadas de distintas partes del país. Todos los bebés salvo Amy tenían ya a sus padres viajando en los días que seguían para ir por ellos. 

    Benjamin se acercó a Abi, ella estaba feliz por los bebés, pero no por Amy. Sin saber si tenía papás era difícil saber si podría adoptarla. 

    —Abi. 

    —¿Si Alfa? 

    —En este momento eres la única figura materna de la niña. Por eso te pido permiso para indagar en su mente. 

    —¿Le dolerá? 

    —No. Sentirá un calor relajante. Podré ver en sus memorias, entender qué pasó con sus padres. 

    —De acuerdo. No saber me está matando. 

    La niña accedió a ir con el Alfa y mientras estaba en su regazo, cerró los ojos en paz. Cuando terminó el Alfa tenía los ojos húmedos. Pidió a Claire que cuidara a la niña y charló con Drew y Abi. 

    —Amy es lupina. Su loba está oculta. 

    —-¿Pudo ver a sus padres? 

    —Si. Ambos muertos. Los recuerdos de Amy son nítidos, se acababan de trasladar a Montana para pedir asilo, la organización que roba bebés lupinos iba tras ella. Los encontraron, asesinaron a ambos y la llevaron a la casa hogar. En sus memorias están retazos de esa conversación y por el honor de ambos padres, concedo el asilo a Amy y les nombro guardia custodios de la pequeña. 

    —Gracias, alfa. 

     La mañana del último domingo de abril en la manada de Montana estaban de fiesta. Familias de Boston habían llegado junto a su Alfa Olav, para ver a la pequeña Abi y para ayudar.  

     

    Lo que la manada había hecho para resguardar a los niños fue de conocimiento general. Ahora se organizaban para empezar búsquedas en los orfanatos de las distintas ciudades. Otros 35 niños seguían desaparecidos. 

    —Así que esta pequeña y dulce niña es mi bisnieta. 

    —Hola, mami Abi dice que eres mi misamuelo. 

    —Bisabuelo cariño y sí. 

    —Muchos te tienen miedo, dicen que eres más viejo que el polvo. 

    Olav empezó a reír y Abi abrazó a su niña con amor. Drew se acercó al grupo y se robó a Amy. La niña reía con emoción sentada sobre los hombros de Drew. 

    —Mira bisamuelo, soy tan grande como un árbol. 

    —Eso veo cariño. 

    Drew estrechó la mano del abuelo de su compañera. 

    —Alfa Olav, un gusto conocerlo en persona. 

    —El gusto es mío, muchacho. 

    —Vamos a acompañarlo a instalarse, hemos cambiado un poco el diseño de nuestra casa para que Amy tenga su propia habitación. 

    —Mi papi Drew tiene una tamántula. 

    —Tarántula cariño.  —Intervino Abi. 

    —Eso dije mami, una tamántula grande llamada Henry y me dejan jugar con ella y si me canso mami la lleva a su pecera, pero no puedo sacarla solita porque puede perderse. 

    Olav miró a su nieta con sorpresa. 

    —Fue gracias a Drew, abuelo. 

    El alfa no comentó nada, pero estaba feliz de que su nieta dejase atrás tan horrible trauma.  

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    La cumbre  

    Manada de Montana 

     

    La manada de pronto empezaba a ser más popular. Con este sistema de intercambios para encontrar compañeros sabía que el flujo constante de lobos era un hecho. Y a los doce alfas que asistirían a la cumbre se les sumaban aquellos que iban a recoger a sus niños. 

    En cuanto a su propia familia, para él Claire estaba radiante, entrando a su tercer mes de gestación. A diferencia de los típicos embarazos de Lupinos que en promedio podían ir de los 11 hasta incluso 13 meses, el de su Luna sería similar al humano, 9 meses. 

    Y Benjamin estaba asustado como la mierda. Sin embargo, la conversación que se iba a desarrollar con Jako le hizo darse cuenta de que las cosas no estaban como él creía. Aunque la veía hermosa, y le daba miradas cargadas de deseo no lograba entender. Creía que su Luna sabía que la amaba sin embargo lo sabía, su Claire, su cervatillo era infeliz. 

    Al inicio pensaba que era debido a lo sucedido con la maldita agenda, pero con el paso de los días Claire se volvió más y más distante, llegando al punto de ni siquiera estar con él en la misma habitación. 

    Si ella se acercaba y le miraba dentro se iba, si ella estaba y él entraba, se marchaba. Jako, quien ya había sido instruido por Alina, estaba dispuesto a mantener esa conversación incómoda con su cuñado. Debía verlo como a su cuñado y no su Alfa si iban a hablar de sexo —o en este caso la ausencia de este. 

    —Benjamin… cuñado —demonios… ¿cómo decirle a su Alfa que su mujer extrañaba tener sexo? 

    —¿Cuñado?  —le preguntó en tono jocoso— ha de ser algo personal, siempre me dices Benjamin o Alfa. 

    —Es sobre Claire. 

    Benjamin le prestó atención a Jako, este estaba nervioso e incluso ruborizado. En definitiva era algo importante. 

    —Dime que sabes lo que sucede. 

    —Lo sé, pero solo porque tú hermana Alina me lo dijo, diablos si soy tan burro como tú. Claire cree que ya no la deseas, demonios. Le dije a tu hermana que ella debía hablarte de esto. 

    —¿Que no la deseo? 

    —Lo viví con tu hermana. Claire se siente inmensa, poco agraciada. Si me pasaba con Alina que solo esperaba una bebé, imagina con Claire. Ha tratado de incluso besarte la mejilla y te alejas bufando. Suma todo y además no es loba, no puede tener esa voz extra en la cabeza que hable con tu lobo, añádele que ha perdido sus dones de ver a futuro. De la noche a la mañana se quedó a oscuras. 

    —Pide a todos los que están en casa que se retiren, encárgate de nuestros invitados. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Mostrarle a mi mujer que tan poco la deseo. 

    Claire estaba recostada en la cama, Benjamin observó que tenía el rostro enrojecido y se sintió miserable. Se recostó junto a ella y Claire se puso de pie  —mierda santa, ¿cómo dejó que todo llegara tan lejos? 

    Benjamin le sujetó la mano y ella con sorpresa miraba el sitio donde la retenía. 

    —Cariño, lamento mucho haberme portado como un asno. 

    —No es eso, yo te entiendo. Me veo inmensa, siempre ando desarreglada. La vergüenza que sientes es mía también. Pero prometo ser la Luna que esta manada necesita. 

    —Claire, me voy a cabrear. Me he mantenido lejos no por falta sino por exceso de deseo. 

    —No te entiendo. 

    —Las Lupinas o en este caso tú, embarazada de dos Lupinos secretas hormonas distintas que me hacen estar como en una fiebre de acoplamiento. Las lobas por naturaleza son más fuertes y aguantan los embistes de sus compañeros. Tú no podrías. Si te toco, si dejo que mi lobo te pruebe, no podré controlarme. 

    —Hablas en serio. Lo sé —dijo viéndose sorprendida, las lágrimas corrían por su rostro. 

    Benjamin se sintió aún peor. Se acercó a su compañera y besó sus lágrimas. Claire vio el cambio, el brillo. El lobo de Benjamin estaba fuera. 

    Una hora después tras dejarla agotada y mientras dormía fue por algunos paños húmedos y templados, luego limpió a su compañera. En el rostro de Claire había paz y se juró nunca más dejarla sentirse así. 

    Hubo un par de golpes a su puerta, el rostro preocupado de Alina lo puso en alerta. 

    —¿Qué pasa? 

    —Hay una llamada telefónica que debes tomar, Benja. Es un pedido de auxilio del amigo de papá. El alfa de México. 

    —¿Don Chilo? 

    —Si. Su familia fue asesinada hace unas semanas, solo le sobrevive una de sus hijas y está huyendo, necesita nuestra ayuda. 

    —Ya mismo la tomo, cuiden a Claire. 

    —Descuida, estaremos atentos, la casa está rodeada de nuestros guerreros, nadie llegará a ella. 

    —¿Qué haces fuera del refugio? 

    —Tenemos un pequeño despacho en el refugio. 

    —Lo sé, pero es exactamente así, dentro del refugio y tú estás afuera. 

    —La llamada es urgente Benja, y no quería que la información se filtrara. 

    —Pudiste localizarme por enlace mental. 

    —Deja de quejarte, por Cristo que eres peor que Jako. Anda, atiende la llamada. 

    Benjamin se sentó y trató de calmarse, aquel viejo amigo de su padre era una persona especial, nadie que lo viese podría decir que era el alfa más fuerte de México. Era feliz labrando sus tierras, ayudando con las cosechas. Era en definitiva uno más de su pueblo. ¿Quién querría atacarlo? 

    —Don Chilo. 

    —Benjamin muchacho, un gusto saludarte. 

    —El gusto es mío, me dice mi hermana que necesitan ayuda. 

    —No puedo decirte mucho por teléfono, mi hija debe mostrarte la verdad a través de sus recuerdos pero es malo, es la única testigo del atentado que se llevó a mi esposa y a mi hija mayor.  

    —¿Vicky sobrevivió? Era tan solo una bebé cuando la conocí. 

    —Ya tiene treinta años Benja, está llegando a Dakota del Norte, la envié a la tierra de los osos, debido a que era menos probable que la buscaran ahí. 

    —Kieran es el alfa, le informaré de la llegada de Vicky y la resguardarán hasta que uno de los mío de con ella. 

    —Gracias Benjamin. No sé si iré a la cumbre, la situación es inestable. 

    —¿Peligra su vida? 

    —Si. Mi pueblo es pacífico Benjamin y nos tienen sitiados. 

    —Hablaré con algunos de los alfas, enviaremos un grupo de soldados, como parte de este intercambio. Le pido les acojan y les brinden los mismos beneficios de sus miembros originales. 

    —Lo haremos, sí. Debí escuchar a tu padre hace veinte años. Necesitábamos guerreros no solo agricultores. 

    —Nuestros guerreros van a quedarse con ustedes don Chilo, van a entrenar a sus hombres y si no, igual les surtiremos de guerreros, no deben preocuparse. 

    —Gracias Benjamin. 

    En el clan de los Tres Picos, Kieran escuchaba a Benjamin con calma. 

    —La tenemos con nosotros, llegó con una nota de su padre pidiendo asilo. Iris la enviará a la manada, no es necesario un viaje y así nos aseguraremos de que todo marche bien. Nessa y yo agradecemos que nos dejes permanecer allá de forma indefinida. Ella siente miedo en nuestro Clan y la verdad sea dicha, no tengo paz. He abdicado como alfa, mis padres asumirán el mando.  

    —Me gusta la idea de tenerte aquí, si Nessa se siente segura me alegraré de poder proveer eso.  

    —Iris acompañará a la joven lupina, ¿hay algún sitio dónde quieras que se esconda? 

    Benjamin estaba por responderle a su amigo cuando sintió el susurro de Claire en su mente. 

    Envíala al comedor con Victor. 

    ¿Alguna razón específica? 

    Ya lo verás. 

    Me alegra tenerte en mi mente, cariño. 

    No quise escuchar tu conversación, es como que mi loba se ha fusionado con Onix y comparten la mente. 

    No te disculpes, me gusta saberte conmigo en todo momento. 

    —Al comedor, advertiré a uno de mis lobos, se quedará con él. 

    —De acuerdo Benja. 

    Victor recibió el aviso de Benja y esperó a la joven lupina. Una especie de luz llenó todo y aparecieron dos mujeres. A una la conocía bien. 

    —Iris, gracias por traer a nuestra invitada. 

    —Un gusto Victor, debo volver al clan, Paul se prepara para que nos traslademos en compañía de Kieran y Nessa.  

    —Se mudan al clan. 

    —Si. Por ahora los dejo. 

     Una vez a solas y debido a la reacción de su lobo y el bulto en su entrepierna supo que su compañera había llegado. Claro que se alegraba, pero le asustaba que ella acabase rechazándolo debido a su marca. 

    Cuando la vio fue consciente de dos cosas. Uno, era la mujer más jodidamente hermosa que hubiera visto. Dos, si la quemadura que cubría el lateral de su cuello no había sido un accidente el responsable tenía los días contados. Y su hermosa compañera, colocaba la mano tratando de cubrirse, le miraba con emoción, pero con pena. 

    —Mi hermosa compañera. 

    —¿Hermosa? ¿No te da repulsión? 

    —No. ¿Mi cicatriz te da repulsión? 

    —No…  

    Su compañera empezó a reír y dejó de cubrirse el cuello, su risa no solo era melodiosa, sino que le daba unos calambres que le tenían duro. Ella era Lupina, así que entendía bien el hambre. Pero no cedería a sus impulsos, ella merecía más que eso. 

    —Ya estás en casa, cariño. Sube a darte un baño si quieres y a descansar.  

    —Gracias. 

    —Gracias a ti por aparecer. Pensé que me quedaría solo. 

    Kieran y Nessa llegaron veinte horas después, lo mismo que los alfas que faltaban. Tenían a Olav el alfa de Boston, Rodrick el alfa de Nueva York, Richard el alfa de Canadá, Andrew el alfa de Illinois, Sebastien el alfa de Francia, Seriozha Kuznetsov el alfa de Rusia, Carlos el alfa de España, Bradford el alfa de Nevada, Andrea el alfa de Italia, Liam el alfa de Australia y como representante de los demás estados de Estados Unidos, tenían a Marcus Meyer. 

     El doceavo alfa era el de México y sabían que no asistiría debido a los peligros a los que se enfrentaban. Había una mesa grande en la que estaban todos revisando los documentos, todo se veía en orden y así se lo hicieron saber a Benjamin. 

    —Un documento claro y conciso. —añadía el alfa ruso. 

    —Tratamos de ser claros, es una situación que de manejarse bien nos traerá beneficios a todos. Las manadas en general son prósperas pero si hubiera problemas, pueden contactar a la manada de donde llega el visitante en caso de necesitarse apoyo económico, Seriozha. 

    —Nos sorprendió la ausencia de don Chilo. 

    —Ese era el segundo tema en la agenda, Rodrick. Su manada está sitiada, su esposa y una de sus hijas han muerto. 

    Los murmullos llenaron la sala, la indignación, el dolor ante lo sufrido por uno de los alfas más queridos, fue intenso. 

    —A don Chilo lo sobrevive su hija, miembro oficial de mi manada ya que su compañero se encuentra aquí. Ella es testigo de lo sucedido y le pediremos que atestigüe y reconoceremos la verdad en su voz. 

    Vicky entro junto con su compañero y miraba con temor a todos en la sala. Muchos querían acercarse a ella pero intuían que no era buena idea. 

    —Bienvenida Vicky. 

    —Gracias por la ayuda, alfa Black. 

    —Llámame simplemente Benjamin como todos. Cuéntanos lo que sucedió. 

    —Hace más o menos un año, a la manada se unió un lobo solitario, su nombre es Javier. Pidió asilo y papá, no pudo negarse. Poco a poco este hombre ganó fuerza y convenció a papá de que necesitaba una especie de consejero. Al inicio se abusó de la ingenuidad de papá y nos robó casi todo el dinero. Luego dijo que me quería como compañera y que reemplazaría a mi padre como Alfa de la manada y papá dijo que no. Durante todo el tiempo después de aquello, trabajó duro dentro de la manada y se los fue ganando, al punto de que en la aldea, decían que papá debía abdicar. 

    Hace un mes nos atacó, incendio nuestra casa. Mamá y mi hermana murieron, papá logró sacarme no sin que las llamas abrazaran mi espalda y parte de mi rostro. 

    Javier trató de llevarme con él una semana después y empecé a huir, papá me dijo que llegara a Dakota del Norte, una vez ahí el alfa Kieran y los suyos me enviaron aquí. Los contactos de papá muestran que Javier viene a pedir ayuda alegando que mi padre es incapaz de llevar la manada, y además sé que viene, que se acerca. 

    —¿Cómo? 

    —Cuando incendio nuestra casa él quiso… él trató de abusar de mí y como pelee con fuerzas, solo alcanzó a morderme. No hay un vínculo de pareja pero lo escucho, se ríe de mí y dice que se acerca. 

    Victor la llevó a descansar mientras los demás se organizaban, tenían claro que aquel lobo no saldría vivo de ahí. 

     ◆◆◆ 

    Veinte horas después Javier llegaba a la manada, ahí se escondía la pequeña puta. La conocía y no habría revelado lo sucedido pues era demasiado poca cosa. El alfa Benjamin era conocido y respaldado por muchas manadas, debía ser cauto y establecer una alianza. 

    —Gracias por recibirme Benjamin. 

    —No puedo decir que sea un gusto. Sabemos que el motivo de tu visita no es otro que llevarte a Vicky. 

    Las palabras de Benjamin le cayeron como golpe en el estómago. Lo que pensó sería un trámite rápido empezaba a tornarse complicado. Buscó entre los presentes a alguien que le diera una sola mirada de apoyo, pero solo encontró ira, reproche y condena. La maldita puta había abierto la boca. 

    Tenía que lograr llevársela, valía mucho. Cuando la atacó pensó que se había acabado su negocio y al saberla viva, comprendió que podía hacer dinero. 

    —Ah sí, ella trató de asesinarme y es buscada por la manada. Quiero ahorrarle a la pobre chica la humillación de soportar a todos viniendo por ella. Por eso me adelanté. 

    Vicky, que se mantenía dentro del comedor acompañada de Mikhail y Nessa empezó a retroceder. Aquello no era cierto, no quería que le creyesen y la arrojaran a la calle. Sus pensamientos llegaron a toda la manada ahora que estaba acoplada con Victor, por eso los machos con y sin pareja empezaron a gruñirle al visitante. Este los miraba con temor y Benjamin asintió satisfecho hacia los suyos. 

    Mikhail se acercó a Vicky y la envolvió entre sus brazos. La pequeña loba temblaba de miedo y se sentía molesto, aquello no debía ser así, ella necesitaba confiar en ellos como manada.  

    —Vicky, tu pareja es como un hermano para mí, eso nos hace hermanos a nosotros dos, te hace mi hermana pequeña. Nadie va a arrojarte a ningún lado.  

    —Las cosas que él dice no son ciertas. 

    —Cariño lo sabemos. Tienes que estar tranquila porque tu compañero está fuera. 

    —Víctor…  

    —No temas por él, quien va a pasarla mal es Javier. Pero tengo que mantenerte segura aquí. No queremos alertar a Javier sobre tu ubicación. 

    —Las mujeres… los niños…  

    —Todos están seguros en el refugio  —le dijo Nessa. 

    Benjamin estaba tan molesto que los miembros de su manada acabaron sometidos de rodillas. Javier se hincó y le miraba con terror. Ese lobo estúpido pensaba que podía mentirle. 

    —Deja de mentirme estúpido lobo, de aquí no vas a salir vivo. 

    —¿Usted va a ejecutarme? 

    —¿Yo? Aunque de verdad sería un placer, no seré yo quien te ejecute sino él, el compañero de Vicky. 

    Víctor apareció junto a Benjamin. Estaba tan molesto, había sentido —al igual que todos—el pavor de su compañera. 

    —Dañaste a mi compañera. Te atreviste a tratar de violarla. 

    —En ese entonces la pequeña puta no tenía pareja. 

    Una explosión sacudió el restaurante. Durante el caos Javier trató de escapar, pero el Alfa Olav se fue sobre él.  

    El pobre idiota no tuvo oportunidad y fue retenido por varios lobos. En el momento que vino la explosión, Víctor solo pudo pensar en su compañera y en su hermano, ambos dentro dónde se suponía que estarían seguros. Kieran al igual que él, trataba de entrar pero las llamas no daban margen para hacerlo. Una segunda explosión y luego una tercera. Benjamin pedía que trajeran agua, que alguien fuese a revisar que todos en el refugio estuviesen bien. 

    Víctor y Kieran era sujetados por otros miembros de la manada, estaban como locos por entrar mientras miraban con desesperación como la estructura se venía abajo. El incendio empezó a ser controlado, Erin lloraba por su compañero. Pero de pronto fue consciente de algo. No sentía que el lobo de su compañero estuviese muerto. De alguna forma ellos seguían vivos. Quizás no se transformaba, pero estaba unida al lobo de su compañero. 

    —Están vivos. 

    —Mira ese incendio, Erin…  

    —Escúchenme, ustedes no han sentido sus muertes. Conecté con él y mi compañero vive, ellos de alguna forma siguen dentro. 

    Cuando detuvieron el incendio observaron con asombro como en medio de lo que quedaba del restaurante, Vicky estaba abrazando a Mikhail y a Nessa. Vicky tras el esfuerzo de mantenerlos vivos se desplomó agotada. 

    Mientras Josh atendía a Vicky, y Kieran abrazaba a su compañera Mikhail les explicó: 

     

    —Ella no sabía lo que hacía, creo que por eso Javier iba tras ella. Cuando creyó que íbamos a morir empezó a brillar, se los juro que fue intenso. Entonces sentí energía que me recorría la piel y empecé a ver que esa luz nos rodeaba, ella creó ese campo de protección para protegernos. 

    Josh acabó veinte minutos después. No había daños internos debido al desgaste, solo un agotamiento extremo. Le pidió a Víctor que no se preocupara si la veía dormir al menos el resto del día. 

    —Nunca he visto a alguien tan drenado. Tu compañera fue valiente, su misión fue proteger a Mikhail y a Nessa y lo hizo perfectamente. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Un corazón enfermo 

    Manada de Montana 

     

   D espués de que las cosas parecieron calmarse un poco, y Mikhail fue revisado por Josh, Erin se acercó a su compañero y le abrazó con fuerza. Había sido una experiencia aterradora y no quería sentir de nuevo,algo ni remotamente parecido. 

    —Tuve tanto miedo. Tu mamá estaba en el refugio, pero no quiso venir. Me dijo que confiaba en tu recuperación, pero entendía que necesitábamos estar a solas. 

    —No sabía que había regresado… o que ya se conocían. 

    —Vaya manera de conocerla. Mientras todo sucedía se acercó a mí, me abrazó como si fuera un oso y dijo: Soy Lila tu suegra. 

    —Así es mamá. 

    —No tuve tiempo de pensar en el miedo que me daba conocerla. Dijo que su viaje a otras manadas fue un éxito, pero no me dijo nada más. 

    Salieron de casa del Alfa rumbo al refugio. Mikhail la sujetaba de la mano con fuerza. La vida de Erin había sido caótica, sabía que su corazón estaba bien, pero siempre se preocupaba. 

    —Pequeña. 

    —Si estás bien, ¿verdad? No me mientas, por favor. 

    —Sí, descuida. Me preocupas tú. Sé que tu corazón está bien, pero te veo más pálida cada día, no sé qué pasa. 

    —Yo no quería preocuparte. No me he sentido muy bien. 

    —Erin…  

    —Yo creo que algo está cambiando porque de pronto oigo voces en mi cabeza. Creo que voy a volverme loca. 

    —Pequeña, debías hablar conmigo de esto. 

    Erin miraba todo con melancolía, temía estar realmente enferma. Sí, ya de su corazón o de cosas comunes no moriría, pero una compañera fuerte, capaz de recorrer el mundo con él, no era. Extrañaba a su mamá, necesitaba alguien con quien hablar. 

    Su compañera lloraba y él solo podía abrazarla, no sabía que iba mal. Su madre —Dios la bendiga—apareció en ese momento. 

    —Hijo, déjanos solas por favor. 

    Mientras se alejaba, Erin limpió sus lágrimas. No quería verse así frente a su suegra. Lila se sentó junto a ella y le sujetó las manos. La joven era hermosa y el complemento ideal para su hijo. 

    —Dime lo que pasa. Espero no creas que esto es un atrevimiento, pero me parece que más que un compañero, en este momento necesitas una mamá. A mi tener una hija me va a caer de maravilla. 

    —¿De verdad? 

    —De verdad. Cuéntale a tu madre, lo que está pasando. 

    —Mis padres murieron por mi culpa, alguien quiso advertirles que no me dejaran encontrar a mi compañero. Esa persona dejo una nota en el auto de mis padres. 

    —Temes que vengan por ti. 

    —No, temo lo que va a hacer su hijo. Temo que me aparte de él porque sienta culpa ya que él la conoce. 

    —Entonces es alguien de la vida de mi hijo. 

    —Sí, una loba con los mismos dones que Claire.  

    Cuando su suegra escuchó el nombre de la mujer, se sintió estúpida. 

    —¿Cómo no me di cuenta? 

    —Empecé a notar pequeñas desavenencias entre lo que estaba vendiendo la empresa de Mikhail y contra lo que quedaba al final. Yo guardaba conmigo la nota de advertencia que estaba en el auto de mis padres y no fue hasta que miré las firmas de esa mujer que supe que eran la misma persona. 

    —Lo que no entiendo es porqué se culparía mi hijo. 

    —Mi llegada a la empresa fue decisión mía, sabía que el CEO era Lupino y tenía la esperanza de que me ayudara a llegar a la manada de Montana. Jackeline se asustó al verme pues soy idéntica a mamá. Luego me dijo que la había conocido muchos años antes. Pero la verdad es que ella está enamorada de Mikhail y en sus visiones me vio a mí, por eso asesinó a mis padres. 

    —¿Cómo te enteraste? 

    —Ayer me llegó una caja. Los días que había investigado los desajustes económicos había intuido que era ella la responsable y aunque sabía que era ilegal entré a los servidores de su computadora y metí todo en un disco duro externo. Lo envié a un amigo que descifró todo y me lo hizo llegar. Ahí hay videos de ella pagando a alguien y explicándole que debía asegurarse que íbamos los tres en el auto. El día anterior al accidente algo se complicó en la universidad y dormí ahí, no fui a casa.  

    Por eso el día de mi graduación ellos eran los únicos en el auto, yo ya estaba en la ceremonia. 

    —Por eso te sientes mal. 

    —No sé si es el estrés…  

    —No, lo que sientes es pánico de perder a mi hijo. Y aunque no cambies tienes un lobo ahí dentro, esa es la voz en tu cabeza. 

    —A Mikhail lo amo con todo lo que tengo. ¿Pero y si se siente responsable y… decide dejarme? 

     Mikhail no aguantó más, tenía los puños apretados, la ira marcada en cada parte de su cuerpo. No solo estaba furioso por haber sido estúpido y no descubrir a Jackeline, sino porque esta había orquestado un ataque contra su compañera y su familia. Su amada Erin, que ya había pasado suficiente dolor, llevaba horas pesando que él podría abandonarla. Sí, la responsable pagaría, pero nunca abandonaría a su compañera. Por eso dio un paso al frente para que lo vieran ahí. 

    —Lo amo con todo lo que tengo. ¿Pero y si él se siente responsable y… decide dejarme? 

    —Mamá, gracias por hacerle compañía a mi compañera. Me gustaría estar a solas con ella por favor. 

    Lila se inclinó a besar la cabeza de su hija y se alejó. Mikhail se acercó a su amada Erin y la hizo ponerse de pie. La estrechó entre sus brazos y le transmitió todo el amor que sentía. Le sintió la piel helada así que se apresuró a quitarse la camisa que tenía, el día estaba soleado, no era normal estar tan fría. 

    —Escúchame bien. Sí, lamento que para llegar a mí esa mujer asesinara a tus padres. Quisiera haberles conocido, pero por otro lado agradezco al creador porque estás viva, viva para amarme y estar a mi lado el resto de nuestras vidas. Enviaremos los documentos que tienes a mis abogados para que inicien con las acusaciones penales contra ella. Nunca pienses que te voy a dejar, somos uno. ¿De acuerdo? Con respecto a tu corazón, mientras te escuchaba con mamá contacté a Josh. Necesita hacerte algunas sesiones de curación para que tu corazón sane por completo. 

    —Gracias por no querer dejarme. 

    —Te amo con todo. Sin embargo, soy yo quien teme que lo puedas dejar. 

    —No lo entiendo. 

    —Hemos tenido buen sexo, pero no quedas embarazada. Por eso me hice unos análisis. Soy totalmente estéril. 

    —¿Creíste que podía abandonarte? 

    —Si. Tenía miedo de que eso te hiciera rechazarme. 

    —Pero quieres hijos. 

    —Si. 

    —Drew y Abi tienen a la pequeña Amy y son felices. Podríamos pensar en adoptar un bebé. 

    —Te amo con todo, mi pequeña. ¿Qué te parece si volvemos a la manada? Necesito reunirme con Benjamin. 

    Mientras Mikhail y Erin regresaban, el Alfa Olav se acercó a Víctor. 

    —Yo tengo a ese lobo en mi poder. Iba a escapar, pero ahora mis hombres lo retienen. 

    —Pensé que había escapado. 

    —No, aunque sea uno de los más antiguos aun sé moverme. ¿Vas a ejecutarlo? 

    —Quiero asesinarlo, sí. Pero que nos diga primero la razón por la que estaba tras mi compañera. 

    Después de que Josh les asegurara que Vicky estaba bien y prometerle que se quedaría con ella se reunieron en el centro de la plaza. La manada de Montana unida a la de Boston rodeaba al Alfa Javier. Benjamin se acercó y le pidió la verdad. El poder de compulsión de él era imposible de resistir. 

    —¿Por qué la querías? 

    —Su poder. Viene de varias generaciones, en su familia la hija menor lo hereda. Su padre es un maldito ignorante que no siente el poder que mana de ella.  

    —¿Cómo pusiste los explosivos? 

    —Uno de mis lobos llegó hace dos días. 

    Víctor ejecutó al alfa. No hubo mucho en aquello, solo quería ir con su compañera. Los alfas presentes acordaron enviar veinte soldados cada uno de ellos, para que la manada de México estuviese segura.  

    Mikhail se acercó a su Alfa y este supo que algo no iba bien. Después de escuchar todo Benjamin no estaba nada contento. 

    —¿Qué van a hacer? 

    —Quiero que Josh la revise, tiene el mismo tono de piel que cuando estaba sufriendo el ataque al corazón, no quiero alejarme de la manada, pero el refugio es un caos. 

    —Hay una cabaña cerca de los límites de la manada, la que está junto al lago. 

    —Esa fue la casa en la que estuviste durante tu infancia con tus padres y con Alina. 

    —Correcto, hace dos semanas Claire me pidió permiso para redecorarla y me dijo que Erin estaría enferma, nada serio, pero la ve con dolor. Piensa que necesita estar cerca de la manada y de Josh, pero lejos también. Trasládense hasta allá y quédense ahí. Mientras tanto prepararé los documentos legales para que quede a tu nombre. 

    —No entiendo. 

    —Cuando Erin vea el lago, a los cervatillos que llegan a beber y la paz de ese lugar, pensará en como pedirte algo así. En esa casa fuimos felices mi hermana y yo junto a nuestros padres y es hora de que una nueva familia ame esa casa. 

    —¿Estás seguro? 

    —Totalmente, está rodeada por montañas con una única vía de acceso. Aun esperamos que los estúpidos federales lleguen, mientras eso sucede asignaré dos guardias para que te ayuden. Por ahora tu única preocupación debe ser Erin. 

    —Y además está junto a la casa de Josh y el núcleo. 

    —Por todo eso es que en definitiva, deben ir ahí. Tu madre, ella podrá vivir eventualmente con ustedes, sé que de momento ella y Carmela, el ama de llaves de Morris, están felices dentro del refugio ayudando un poco. 

     ◆◆◆

  


   
    Cuando Erin tuvo sus cosas listas, partió junto a su compañero y con Josh a su nuevo hogar. Estaba feliz pero muy cansada. Mikhail manejaba con calma, pero necesitaba llegar pronto, no la veía bien. 

    Arribaron cuando era casi de noche, antes de bajarla y mientras Josh iba a abrir la puerta y encender las luces, la envolvió en una manta. Mientras la llevaba a la habitación miró con asombro lo que para Claire era medio acondicionar algo. 

    Muebles de cuero, televisores, electrodomésticos de primera. Aquel lugar era un lujo completo. Si iba a aceptar todo lo compraría. Tenía que haberse gastado una fortuna. 

    La primera curación fue exitosa. Josh se marchó casi a media noche satisfecho de que Erin tenía mejor color. Sin embargo, al día siguiente estaba de nuevo con dolor. Josh prefirió llevar una bolsa con ropa para quedarse con ellos unos días. 

    Al tercer día Josh habló con Mikhail. 

    —Su corazón está bien ahora, recomendaría nada de actividades extremas para ella. Por el momento evitemos un embarazo. 

    —Eso no es problema, soy estéril. 

    —Bien. Su corazón no va a matarla, ya está acoplada, pero se debilitará, le dolerá. Espero que con el tiempo y sesiones ocasionales podamos sanarla. 

    Durante el cuarto día, Erin salió de la cama. ¡Y vaya susto se llevó Mikhail cuando al despertar encontró su cama vacía! Al salir notó café recién chorreado y a su compañera sentada en el deck mirando el lago. Se sentó detrás de ella y la atrajo a su pecho. Erin cerró los ojos disfrutando de su cercanía. 

    —Este lugar es hermoso. 

    —¿Te gustaría vivir aquí? 

    —¿Preguntas en serio? 

    —Benjamin me ha ofrecido esta casa, si te gusta la compraremos. Podemos buscar algo que hacer. 

    —Tu empresa…  

    —Un par de Lupinos han ido a la universidad a estudiar finanzas. Llevo ya muchos años en eso y quiero un cambio. Para ellos será una gran oportunidad y me dará ya un descanso a tu lado. 

    —¿No dejas tu empresa por mí? 

    —Sí pero no por lo que crees. No es que debas sentirte culpable. Pero lo que tienes me ha hecho darme cuenta de que en el único lugar en el que quiero estar es aquí. Ya sabes que no podemos tener niños y Josh cree que es lo mejor debido a tú corazón. Crearemos un hogar y lo llenaremos de niños que necesitan de un papá y una mamá. 

    —¿Y los federales? 

    —En la manada no nos necesitan, en este momento debemos estar aquí tranquilos. Ya nos enteraremos de lo que pasa, sin embargo, Claire llegará en unas horas. Benjamin considera que debido a su embarazo necesita tenerla lejos de todo. 

    Los alfas han vuelto a sus hogares, el acuerdo fue firmado por todos. Y los padres de los bebés llegarán esta misma semana. Demasiada actividad, solo necesitamos estar tranquilos. 

     ◆◆◆ 

    Un par de días después llegaron los federales, no fueron silenciosos. Eran tan arrogantes que entraron como si fuesen dueños de todo aquello. Jako, Carter y Nicolas el ejecutor cuidaban a las mujeres en el refugio. Los niños y adolescentes sabían que los que amenazaban a su Luna estaban fuera y no había ánimos de estar jugando, su solemne silencio en apoyo al alfa, el abrir sus canales para compartir energía era su forma de ayudar y Benjamin que lo sintió todo, se sintió condenadamente orgulloso de su pueblo. Drew estaba en guardia junto a los demás mientras observaban al que orquestaba todo aquello, acercarse a ellos como si nada. 

    —Tenemos una orden de detención, entreguen a Claire Foster. Ella es valiosa para nosotros, su deber es para con la nación. 

    —Sus órdenes aquí no sirven. Esto es terreno neutral exento de las leyes humanas. Se les ha encontrado culpables de secuestro, de agresión y de maltrato en contra de mi mujer. 

    —No es una mujer, es una vulgar abominación. Y nació para servirnos.  

    Damon y Josh salieron del refugio viéndose asustados. Lili no estaba ahí y tampoco las sentían a ella y a su loba. Ella había sido voluntaria, ayudaba a las lobas y sus niños a trasladarse de sus casas al refugio.  

    Durante el último traslado, le dijeron que no saliera de nuevo del refugio y asumiendo que les haría caso, se mantuvieron coordinando algunas cosas. Cuando regresaron miraron con horror como solo estaban Morris y Sara. 

    —Tendríamos que haber ido con ella. Demonios 

    —Sí, lo sé. Fuimos estúpidos. 

    Cuando llegaron donde estaban todos escucharon la amenaza del agente y vieron con horror como su mujer era usada como ficha de cambio. Lili tenía el rostro cubierto de sangre y los ojos cerrados. Los agentes que habían estado ocultos salieron y los federales que habían invadido las tierras de la manada los miraron con sorpresa. 

    Nunca imaginaron que Jonah estaría ahí. 

    —Suelten a esa mujer, está acoplada y sus compañeros van a atacarles, huelen la sangre en ella. 

    —¿Jefe? 

    —Todo esto está siendo grabado. Ustedes han invadido tierras de la Manada de Montana, atacado a su gente y como el público ve, estos hombres a los que ustedes llaman bestias no les han atacado a pesar de que han herido a una de los suyos. Ya no tienen escapatoria. Pueden entregarse y ser juzgados entre humanos o pueden quedarse y ser ejecutados por la manada quien está en todo su derecho de hacerlo. 

    —Nos largamos, pero ella viene con nosotros. 

    —No sean estúpidos, les ofrezco protección, los miembros de esta manada solo desean que se marchen. 

    Sin dejar a Lili se subieron al vehículo y empezaron a salir. Los gemelos estaban por empezar a cambiar cuando Morris llegó corriendo. 

    —Ellas no están. 

    —¿De qué hablas? 

    —Sara y Vicky. Hace poco han cambiado y se internaron en el bosque. Van tras el auto. 

    Sara sabía que sus machos le iban a curtir el culo, como siempre le decían. No podía subir a una escalera, mover ollas con aceite hirviendo, correr a prisa. Su hermano, el Alfa de la manada era también un dolor en el culo. 

    Demonios, sabía que la amaban y que se preocuparían por ella, pero no podía dejar que Vicky fuera sola y era Lili, su hermana de núcleo la que estaba herida y ella no podía quedarse ahí. 

    —Tranquila Sara, hemos salido antes que el vehículo, cercaremos la salida. 

    —¿Cómo los detendremos? 

    —Yo lo haré. He estado practicando y mi campo de energía es firme. 

    —Sé en lo qué estás pensando ¿pero podrás hacerlo? 

    —No he detenido nada aun, pero sé que es un campo fuerte capaz de resistir el fuego y que incluso soportó la estructura. 

    —Si te pasa algo…  

    —Pensemos solo en Lili, por ahora ella es quien importa. No pude salvar a mi familia… esta vez lo haré. Ahora soy parte de una familia increíble y los federales han dañado a quien es como una hermana. 

    Llegaron a la calle justo cuando el carro estaba por llegar. Lo mismo que los miembros de las manadas de Boston y Montana. Todos miraban con horror como Vicky extendía la mano señalando el vehículo. Sintieron la onda de poder y miraron el auto de los federales estrellarse contra una pared invisible. El auto se levantó en el aire y cayó llenando el bosque de un ruido infernal. 

    Drenada por completo Vicky cayó al suelo. Las puertas del auto se abrieron y los federales salieron. Benjamin y sus hombres no les dieron tiempo de siquiera tratar de entender lo sucedido. Tomaron a los tres hombres y los atacaron. 

    Los federales que habían ido para ser testigos, les aseguraron que todo había acabado y que se encargarían de que la gente se enterara de lo sucedido. 

    Damon se apresuró al auto y sacó a Lili. Estaba viva, pero seguía inconsciente. Ambas hembras fueron llevadas a casa del Alfa. Vicky necesitaba solamente descanso. Lili tenía una fuerte conmoción cerebral. Josh no podía ayudarla, su poder no llegaba a tanto. 

    La pena y dolor se extendieron por la manada, las lesiones de Lili eran demasiado severas. Los lobos estaban rodeando al núcleo. Nicolas estaba ahí también, todos trataban de dar de su energía para la joven Lupina pero no era suficiente. 

    De pronto una joven entró a la casa, era de los miembros de la manada de Boston. Al pasar junto a Nicolas este abrió los ojos con sorpresa, era suya, su compañera. 

    Ella se detuvo un segundo para mirarlo con emoción, pero continuó su avance hasta la cama donde yacía Lili. 

    —Puedo ayudar. ¿Me lo permitirían? 

    Los tres compañeros de Lili la miraron con esperanza. 

    —Si puedes ayudarla hazlo por favor. 

    La joven se quitó un guante que usaba en la mano derecha y colocó la mano en la cabeza de Lili. Durante 20 minutos se mantuvo quieta, parecía ni siquiera respirar. Lili abrió los ojos de pronto, sangre salía de la nariz y oídos de la visitante quien tras unos segundos se desplomó. 

    Nicolas gruñó a los lobos cuando quisieron recogerla del suelo. Entendieron que su ejecutor finalmente había encontrado a su compañera y se apartaron. 

    —Cuando se recupere, déjanos saberlo. Le debemos la vida de Lili. 

    —Así lo haré, Benjamin. 

    Lili miraba a sus compañeros con amor, se sentía muy bien. 

    —Podía escucharlos. Sentí que me despedía de ustedes. 

    —Estabas muy mal, no pude ayudarte y teníamos que verte morir. Esta joven entró a ofrecer su ayuda libremente. Nicolas la ha reclamado como compañera y esperamos que se recupere para poder hablar con ella. 

    El Alfa Olav entró en aquel momento. Él podría decirles lo que necesitaban. 

    —Abuelo —Abi aún tenía los ojos enrojecidos debido al llanto— ¿Quién es ella? Nunca la conocí cuando estaba en tu manada. 

    —Llegó en uno de los intercambios cuando te fuiste. Su nombre es Catherina. Es originaria de Canadá. Sé que sus padres trataron de venderla cuando era niña. Al cumplir los 12 se escapó de casa y anduvo vagando por ahí.  

    Una de las manadas locales dio con ella, pero trataron de usar sus poderes para más que el beneficio de la manada.Fue el Alfa de Manhattan quien la rescató. Se quedó con ellos aprendiendo a manejar sus poderes y hace meses decidió emprender su viaje para hallar a su compañero.  

    Me alegra de verdad que sea Nicolas, un fiero ejecutor quien sea quien la mantenga a salvo.  

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    El ejecutor 

    Manada de Montana 

     

   M ientras analizaba los giros que su vida había dado en los últimos minutos, se estremecía. Nicolas nunca había querido una compañera… Bueno, decir NUNCA era algo drástico ¿verdad? De joven, había anhelado una compañera. Luego cuando el tiempo pasaba y nadie aparecía había empezado a convencerse de que estaba mejor sin una. 

    Las compañeras eran suaves, delicadas y él vivía inmerso en tanta violencia que no creía posible que alguna mujer pudiese estar bien con aquello. 

    Su lobo no estaba de acuerdo y era cada vez más violento. Trataba de hacerlo entrar en razón, “Estamos mejor sin ella”, le decía una y otra vez a su peluda contraparte. La manada de Montana era próspera, pero lidiaban con muchos transgresores. Benjamin era amable y hasta dulce con su compañera, pero había sombras en el Alfa que solo Nicolas conocía. 

    Benjamin mantenía paz, pero a costos elevados. Y en silencio. No aceptaba por ejemplo lobos desterrados de otras manadas. Porque en teoría para que un lobo fuese desterrado debía haber hecho algo realmente malo. 

    Cuando los salvajes o los desterrados llegaban, les ordenaba que se marcharan y a aquellos que no escuchaban, los enviaba con Nicolas. Mantenían un ritmo de entre 40 a 70 ejecuciones por año. Pero ese número solo ellos dos lo conocían. 

    Y nunca había antepuesto sus necesidades a los mandatos de su Alfa. 

    Sin embargo, ahora que la había encontrado todo cambiaba. Ella era en todo lo que pensaba, en lo único que se enfocaba. Mantenerla a salvo. 

    Su seguridad era ahora la responsabilidad de Nicolas, una que estaba más que feliz de cumplir. Y le preocupaba como mantener un equilibrio, porque sabía que, si debía escoger, la manada saldría perdiendo. Si Benjamin no entendía que ahora su prioridad era otra, dejaría la manada, tomaría a su compañera y se iría.  

    Nicolas tenía un miedo visceral, de ese capaz de carcomerlo entero. Lo que era la vida, pensaba para sí con sorna. Si hace una semana a él, un asesino implacable le hubiesen dicho que una diminuta mujer le ocasionaría pánico se hubiese reído. 

    A él, —según pensaba cada vez que ejecutaba a alguien— la vida no iba a darle alguien para amar. Su abuelo, su padre y luego él habían llevado la carga del puesto de ejecutor. Pero ellos no lo disfrutaban tanto como él, no saboreaban la sangre y el dolor de quienes morían bajo su orden. 

    Quizás podría verse a sí mismo como un sádico. En la manada lo admiraban y respetaban, era conocido por sus ejecuciones implacables, —y por lo que ellos pensaban era una ausencia de emociones pues siendo el ejecutor no podía ceder ante eso—. Sin embargo, aquello era totalmente falso. Matar le encantaba, llenaba un vacío que tenía en su vida. 

    Y de pronto mientras apoyaba a su NÚCLEO, mientras al igual que los demás sentía pena ante lo que parecía la muerte inminente de Lili, una diminuta mujer aparecía no solo para salvar a la pequeña Lili sino también para poner su mundo al revés. 

     

    La pequeña mujer en su cama le aterrorizaba. Todo en él se encontraba alerta, a cada una de sus suaves respiraciones, a los ruidos externos. Le sacaba la mierda de él pensar que alguien pudiese llegar a ella. Tratar de dañarla. 

    Los que lo conocían sabían sobre lo letal que era, sobre el peligro que llevaba meterse con él. Y esperaba que al saberlo acoplado entendieran que antes no había sido la mitad de letal que sería a partir del momento en que levantó en brazos a su compañera. 

    Mientras la miraba tratar de dormir, de alguna razón sabía que ella tenía tiempo de no dormir un sueño tranquilo y que el que tenía en aquel momento era un sueño tenso. Su compañera estaba en alguna clase de problema, sus entrañas se lo decían y él necesitaba saber qué era eso que la perturbaba. 

     ◆◆◆ 

    El sueño de la joven en la cama no era agradable. Se veía a sí misma —ya de adulta—de pie junto a ella misma —al tener 6 años— en uno de los trabajos forzosos que la hacían cometer sus padres, había sufrido un accidente. Bueno… accidente era ir corriendo y caer. 

    Uno de los hombres que atendía, había sentido dolor durante la curación y la había agarrado sin delicadeza del brazo y arrojado lejos de él. Con la mala suerte que al caer lo hizo sobre su hombro derecho. 

    Pensó en sanarse ella misma pero sus padres se lo prohibieron debido a que  —pensaban— su poder era limitado y si lo usaba en ella misma lo gastaría —y, por ende— dejarían de lucrar con ella. 

    Ella no era consciente del macho que la cuidaba. La respiración de Nicolas era vibrante, intensa. Se sentía como si le faltara el aire.  

    Su lobo clamaba por marcarla, pero el humano se aferraba a ser cauto. Esto no era una ejecución, esto era la cosa más importante. 

    SU MUNDO ENTERO. 

    Su lobo estaba en la superficie, respetaba la decisión de Nicolas, pero se unía a él, ambos vigilaban que nada ni nadie perturbase a su compañera. De pronto esta pasó de un sueño intranquilo a uno febril. Preocupado le puso un paño húmedo en la frente. Ella estaba en medio de una pesadilla —una realmente mala. 

    No quiero ir, no me hagas ir… . 

    —Tranquila, pequeña compañera, regresa conmigo. 

    Nicolas la movía un poco pero no parecía funcionar. 

    La pesadilla cambió y apareció en otra casa, una dónde debido a una sobrecarga de su energía generó una especie de corto circuito incendiando todo. Había permanecido quieta a la espera de que la paz y la libertad llegaran por ella. Tenía 12 años. 

    En su espalda tenía las marcas que había dejado el fuego sobre su piel. Nunca quiso sanarse, esas marcas le recordaban de dónde venía. Mientras todo se quemaba descubrió que esa era su oportunidad de huir. Se enteró con el tiempo que, a su madre y su amante, les habían dicho que ella estaba muerta. Dejaron la ciudad y no supo más. 

    Para Nicolas era una tortura verla así, escucharla murmurar sobre los infiernos que vivió siendo tan solo una niña. Su lobo rugió, el hombre saboreo la sangre. Lo que sea que le hicieran sus padres fue malo. Los cazaría, verían el fin. 

    —Mi pequeña…  

    Nicolas necesitaba sacarla de ahí. Ella revivía algo malo y no quería verla así, tratando de respirar y pidiendo a sus padres una seguridad que no iban a darle.  

    —Regresa a mí, pequeña compañera, deja las pesadillas y vuelve. No te tortures más. 

    Cansado de luchar por traerla sin éxito, hizo lo que su lobo le sugería. Sujetó la muñeca de su compañera y la mordió. Aquello empezó a alejarla de dónde era retenida. Cuando abrió los ojos y en lugar de reproche por la mordida encontró agradecimiento, Nicolas soltó el aire—que sin saber—retenía. Ella miraba la ventana y lo supo, la luz le molestaba, Nicolas quiso patearse a sí mismo. Claro que le dolería la cabeza. Cerró las cortinas y regresó a su lado. 

    —Mi compañera… Mi nombre es Nicolas, preciosa, dime tu nombre. 

    —Catherina. 

    —Me asustaste. Sangrabas demasiado. 

    —No creo que te gustase encontrar a una compañera que se veía como Carrie después de asesinar a todos en el colegio. Te vi en casa del Alfa, quise saludarte, pero ella estaba muy mal. 

    —Lo sé y no hay reproches. Lili es amada por todos, lo que hiciste fue increíble. En cuanto a la sangre no me molesta. Me asustaba no poder detener la hemorragia. 

    —Gracias por ayudarme a salir de mis pesadillas. No siempre son tan malas. 

    —Sueñas con tu mamá. 

    —Si. Yo…  

    El ruido de su estómago le dejó claro a Nicolas que en aquel momento la prioridad era alimentarla. 

    Cuando hizo contacto visual con ella sintió un golpe en el estómago. Su compañera parecía ser capaz de mirarle al alma. De navegar en la profundidad de sus pensamientos y en lugar de enojo o incomodidad sintió calma, la bestia en él se sintió más en paz que nunca. 

    —Eres realmente hermosa, soy afortunado de tenerte. 

    —Me siento afortunada también. 

    —Comeremos y me contarás amada compañera, cómo obtuviste esas quemaduras tan severas. 

    —¿Las viste? 

    —Estabas muy enferma, te cambié de ropa. 

    —¡Que tonta fui! Claro que esta camisa inmensa es tuya. 

    —Vamos a que comas, luego podemos charlar. 

    Unos minutos después de regreso en la cama ella decidió sincerarse. 

    —Quisiera contarte lo que me sucedió, pero…  

    —Confía en mí. 

    —Ella me hizo cosas malas o lo que parecían malas cuando era tan solo un bebé. Mis poderes de sanación aparecieron desde el inicio. Cuando tenía dos meses la maltraté mientras me alimentaba y de pronto, según ahondé en sus recuerdos ya siendo mayor, coloqué mi mano en su seno y el dolor desapareció. Al inicio ella me amaba, pero mi poder generaba cierta adicción y ella se hacía dependiente. Luego cuando me hice algo mayor…  

    —¿Cuántos años significan Algo Mayor? 

    —Cinco. 

    —Por Cristo…  

    —Ella empezaba junto a mi padre a traer gente enferma. Uno de los hombres agredía sexualmente a las niñas. 

    —¿Te tocó? 

    Nicolas se estremecía y ella le miraba con temor. Tenía que calmarse, pero era difícil cuando él, el ejecutor, se encargaba de alimañas así. 

    —No…  

    —No mientas solo para que no me enoje. Debes comprender que nunca te haré daño, pero debes saber que soy el ejecutor. 

    —¿Se supone que significa algo? 

    —Sí, asesino y lo disfruto. Matar está en mi naturaleza como sanar en la tuya. 

    —Pues que dicha que te guste. No entiendo porque asesinas a las mujeres y niños de tu manada. 

    Nicolas la miraba como si estuviera loca, el aire incluso había dejado de entrar a sus pulmones. ¿Su compañera pensaba eso de él? 

    —Yo no hago eso. 

    —Entonces, si eres quien castiga a los que transgreden las leyes, no deberías ser tan duro contigo mismo. Y debes disfrutarlo, sino tu trabajo sería una mierda. 

    —Bueno, entonces dime si es cierto que no te tocó. 

    “Hablando de ir directo al grano” —pensaba ella. 

    Se levantó de la cama y fue al refugio de sus brazos. Ella necesitaba su calor y él se sintió satisfecho, podía —al menos de momento— ayudarla de cierta forma. 

    —Él nunca me tocó, pero cuando venía a casa a que lo sanara de las marcas que hacían sus víctimas al defenderse, veía todo. Por años luché con la culpa de limpiar el lienzo de evidencias que servirían a la policía. Y tenía miedo de ser arrestada por eso. 

    —¿El tipo vive? 

    —Él se… él…  

    Su compañera movía de forma frenética la cabeza, trataba de irse… de huir y el agarre de Nicolas se hizo más fuerte. Empezó a golpearlo, trataba de patearlo en su salvaje intento de irse. 

    —Detente maldición. Nada que digas o hagas me hará juzgarte, sientes pena. Mi mordida nos vinculó parcialmente y siento el miedo a que te juzgue llenando toda la habitación. Si me dijeras que los asesinaste te aplaudiría. Si me dices que quieres matarlos te ayudaré. Pero debes calmarte. 

    Nicolas olió la sangre segundos antes de sentirla, su compañera estaba quieta, pero con una fuerte hemorragia nasal. La acostó en la cama y se hizo un corte en su palma. Luego la acercó a su compañera y le dio de beber. Pensó que lo rechazaría, pero se agarró de su mano y bebió con avidez. Era de los pocos lobos con esa habilidad. Sus compañeros de manada sanaban con su saliva, el con ambas, sangre y saliva. 

       ◆◆◆

  


   
    Un compañero dispuesto a todo 

    Manada de Montana 

     

   M ientras la miraba descansar tras superar la crisis se paseaba de un lado al otro de su habitación. Su compañera era fuerte, el vínculo funcionaba, disfrutaba de beber su sangre y esta además la sanaba. Pero algo lo carcomía, no le gustaba el rumbo que llevaban los recuerdos de su infancia, las implicaciones que aquello tenía. Porque iba a asesinar a todos los involucrados en su infancia de mierda, a todos y cada uno de ellos. 

    Como ejecutor cazaba alimañas, era su deber y aquella era la ocasión en que iría más allá de una ejecución limpia. Fuera de su casa la noche estaba calma, no había amenazas para ninguno de los dos. Fue a preparar un té y al regresar encontró que su compañera lo miraba fijamente. Nicolas no podía simplemente mirarla, así que se metió con ella en la cama y la atrajo a sus brazos. 

    —Mi padre empezó a hacer números grandes. Uno de los clientes me quebró el brazo y me lesionó el hombro. Mis padres pensaban que si me sanaba a mí misma gastaría la energía que les daba dinero. Así que debí sanar a ritmo normal. Tampoco me dejaban tomar analgésicos, creían que podían dañar la pureza de mis sanaciones. Mi padre quería más, tener todo para él y mi madre, ella me hizo empezar a drenarlo. Yo no quería, era una sanadora no una asesina y menos... 

    —Una niña que asesinaba a su padre. 

    Nicolas sentía su corazón romperse en mil pedazos. Su pequeña compañera había vivido un infierno. 

    —Cuando murió y mientras lloraba entró Hank, el tipo al que me hacían sanar. 

    —Por tu cara intuyo que era el que abusaba de mujeres y niños. 

    —Sí. Él y mi madre estaban juntos…  

    —Detente pequeña. Ya no sigas. Poco a poco me compartirás tus memorias sin tener que hacerlo. 

    —¿Cómo? 

    —Cuando nos acoplemos. Veré tus recuerdos y tú verás los míos. 

    —Eso te preocupa lo sé. Pero no me importa lo que has hecho. Nunca te juzgaré. Hay… tengo una confesión que hacerte. Yo también asesino y por necesidad. 

    —No te entiendo…  

    —Asesino plantas. 

    —¿Qué? 

    —Después de mis ataques, dónde se me funde el cerebro necesito tocar una planta, tomo de su energía y me ayuda a sanar. Por eso hui de la ciudad. Aquí en medio de la naturaleza solo tocar la tierra me hace sentir mejor. Me recarga y al ser espacios tan grandes, no hay daños colaterales, las montañas no mueren. 

    —¿Has probado en las aguas termales? 

    —No. 

    —Pues vamos a dar un pequeño viaje. 

    —¿Muy lejos? 

    —No cariño, aquí tu compañero es dueño de una naciente de termales, con todo y cueva. 

    —¿Una cueva dónde no hay ruido, no hay voces… ? 

    —¿El ruido te molesta? 

    —Después de una sanación quedó sensible. Tu voz es un bálsamo, quizás por ser compañeros y tú sangre, esa alejó todo el dolor. Por primera vez desde que recuerdo, me hiciste sentir normal. 

    —Vamos a que veas tu nuevo lugar de descanso, tu refugio. 

    La levantó en brazos y para ella fue natural abrazarse a su cuello. Empezó a besarlo y Nicolas se estremeció. La lengua de su compañera trazaba círculos en su piel. 

    —Compórtate o no llegaremos. 

    La cueva era algo impresionante, una inmensa piscina de rocas, con luces ubicadas estratégicamente. Era totalmente privada. Sus altas paredes en tonos amarillo suave, con pequeños túneles dentro, dejó a Catherina sin aliento. 

    —Esto es bellísimo. 

    —Hace muchos años visité Hungría y me enamoré de los baños termales de la cueva de Miskolctapolca. Traté de recrearlos lo mejor que pude. Sus aguas son curativas, al menos a mí me resultan así. 

    —Mi cabeza no me duele, gracias por compartir tu lugar conmigo. 

    Volvieron a la casa un par de horas después, en teoría ella dormiría y él prepararía la cena sin embargo empezó a buscar a su compañero con desesperación y lo encontró fuera. Este al verla llegar se puso alerta, los ojos de su compañera estaban brillando. 

    —Peligro… hay peligro…  

    —¿Que ves? 

    —Lobos… no son de aquí y están tras de ti. En sus mentes… sangre… dolor… . 

    Catherina se agarraba la cabeza, sangre empezaba a salir por su nariz. Nicolas estableció enlace con la manada, los más cercanos tardarían diez minutos. Luego trató de calmarla, sangraba mucho. 

    —No están aquí, aun no. Debes calmarte mi niña, porque estás sangrando mucho. 

    —Ellos te quieren muerto. 

    —Tranquila ellos…  

    —Tu pequeña compañera tiene razón. Te queremos muerto. 

    Al volverse hacia los visitantes les reconoció. Eran liderados por Olivier. 

    —Estaba por la zona y quise pasar a saludar. Los chismes corren rápido y supe de tu inusual compañera. He pensado en llevarla conmigo para empezar mi propia manada. Me dejaron sin manada, te dejaré sin compañera. 

    —Te recomiendo dar media vuelta y largarte. Benjamin, aún busca matarte por lo que le hicieron a Claire. 

    Seis lobos rodearon al ejecutor y su pareja. El primero atacó a Nicolas, pero para él fue sencillo derribarlo. Lobo tras lobo caían muertos. Dejando solo dos, al que había iniciado todo y al que tenía a Catherina de rehén. 

    —Largo de aquí. 

    —De acuerdo, nos largamos. 

    Cuando Nicolas preocupado por su compañera le dio la espalda a Olivier este aprovechó a dispararle. Al mismo tiempo Benjamin acompañado de Damon, Carter y Josh se apresuraron a rodear al invasor. 

    —Olivier, por el ataque a mi compañera, por el ataque a nuestro ejecutor se te condena a la muerte. 

    —No hablarás en serio. Fuimos amigos. 

    —Correcto. Fuimos. 

    Olivier no tuvo oportunidad, murió al instante. Aún quedaba un lobo, el cual mantenía a la pareja del ejecutor en su poder. Nicolas estaba inconsciente y Catherina a punto de estarlo. 

    —Por mi honor de Alfa, si la dejas libre podrás alejarte. 

    —No quería hacerlo. 

    —Te creo, veo la verdad. Aléjate de mis tierras y no regreses. 

    Catherina una vez libre empezó a toser. Carter se acercó a ella. 

    —Respira, tranquila. 

    —Debo llegar a él, lo siento morir. 

    Usando lo último que le quedaba se colocó sobre su compañero. Primero sus manos sobre las heridas de la espalda. Los lobos observaban las balas siendo expulsadas de la piel del ejecutor. 

    —Ayúdenme a darle vuelta. 

    Una vez boca arriba colocó las manos sobre el pecho y aplicó descargas como de choque, una… dos… tres veces y su compañero abrió los ojos. Este al ver la sangre de su compañera se puso alerta. 

    —¿Qué hiciste? 

    —Tenía que hacerse. Demonios estoy bien cansada. 

    Catherina se desplomó sobre su compañero abandonándose a la inconsciencia. Después de llevarla a las cuevas para meterla en el agua curativa la llevó a su habitación, consciente de que los cuatro lobos estaban ahí. 

    —Nicolas…  

    —Aquí estoy. Debes dejar de hacer eso. No quiero tus manos encima de mí para sanarme. 

    —Estabas muriendo…  

    —¿Y cómo me iba a sentir al despertar y verte muerta por salvarme? 

    —Entonces prefieres condenarme a una vida sin mí compañero. 

    —No digas nada más. 

    Catherina estaba llorando. Eso lo enojaba cada vez más. 

    —Eres un egoísta. Yo sí debo verte morir, saber que pude ayudarte y no lo hice. Eso me hace un monstruo, soy como Hank. 

    Catherina se puso de pie, las lágrimas entorpecías su visión, sus piernas estaban débiles, pero se las arregló para llegar a la puerta. Su compañero llegó en ese instante y puso las manos sobre la puerta para evitar que la abriera. 

    —Déjame salir. 

    —No. 

    —No quiero estar aquí, déjenme salir… . 

    Benjamin sabía que no debía intervenir, pero tenía a su miembro más nuevo pidiendo ayuda. Su voz hizo que su ejecutor cayera de rodillas. 

    —Catherina, irás a donde quieras, pero permitirás que Carter te escolte. 

    —No… ella no sale de aquí. 

    Catherina se puso detrás de Carter, sujetaba su brazo y se estremecía. Los otros dos la rodearon listos para defenderla de su compañero. Entonces con preocupación, Benjamin se dirigió a su ejecutor. 

    —Como tú alfa tomo esta decisión. Nuestras mujeres son lo más importante. Lo que hablaste con ella la lastimó, le hace temerte. El dolor que mana de ella es embriagador y mi deber como Alfa es dar prioridad a las hembras, incluso por encima de sus compañeros. No me vas a desafiar en esto, te conozco de toda una vida por eso te pido que no me fuerces a ir más allá de una simple orden. Puedo anular su unión, si ella decide dejar la manada anularé su acople. 

    —Nunca la maltrataría. 

    —La hieres, no adrede, pero lo haces. Mírala y dime si esa mujer escondida tras Carter siente tu amor. 

    Lentamente se volvió a su mujer y lo que vio, el dolor que salía de ella lo hizo sentirse miserable. Pero no la iba dejar salir de la casa. 

    —Catherina, mírame nena. 

    —No quiero estar aquí. No puedo ser eso que esperas de mí. No puedes pedirme que quiebre mi naturaleza, rompa quien soy y que me siente a verte morir. No puedo vivir así, no puedo ser él. 

    —Catherina, ven conmigo nena  —algo en la cadencia de su voz le hizo querer ir hacia él. Pero Benjamin la sujetó del brazo cortando la influencia del ejecutor sobre su compañera. 

    —¡Suficiente, Ejecutor! 

    Catherina sabía que su compañero no la dañaría. Si ella no iba a él las cosas acabarían mal. 

    —Alfa, señor… déjenme con él. Me quiere y alejarme de él solo afectará a la bestia que reside en Nicolas, solo les pido que no se alejen. Si vuelvo a pedirles su ayuda llévenme lejos de aquí. 

    Una vez a solas, la estrechó entre sus brazos. Nicolas había logrado contener al lobo. 

    —Nunca más te compares con ese monstruo. En tu naturaleza está el sanar en la mía protegerte. No impediré que seas tú, pero detente antes de que sea tarde. Sáname en pequeñas dosis, para evitar que lleguemos a algo más serio. 

    Benjamin era consciente de que su ejecutor había estado a nada de perder el control. Era la primera vez que lidiaban con esta desestabilidad emocional en uno de los hombres más ecuánimes que conocía, pero comprendía al ejecutor. Los poderes de su compañera eran fuertes pero peligrosos. 

    —Lamento lo ocurrido, Benjamin. 

    —Lo entiendo, te pido entiendas que si hubiese sido necesario la hubiésemos sacado de aquí. ¿Cómo está? 

    —Más tranquila. Ella los vio venir. 

    —Es como Claire. 

    —Sí, me preocupan sus sangrados excesivos. 

    —Nicolas, hablé largo y tendido con Olav. Antes tu compañera era entrenada por un lobo y este al saberla emparejada ha enviado un mensaje. Ella no era capaz de hablar con la gente sin empezar a sangrar. Aconseja, irla exponiendo a pequeñas sanaciones para que logre cortar la energía antes de que le genere sangrados, recomienda empezar con hacerla sanar cortes pequeños, jaquecas. Cosas suaves y cuando poco a poco no sienta molestias, aumentar los retos médicos. 

     ◆◆◆ 

    Algunas horas después de que sus invitados se marcharan Catherina despertó y observó a Nicolas a su lado. 

    —Hola preciosa. 

    —Lamento haberte traído caos. 

    —Trajiste luz. Simplemente verte herida, ver cómo te hiciste daño para salvarme…  

    —Sé qué crees que no mereces amor, pero he visto el mal. Después de la muerte de mi padre, mamá y Hank continuaban usándome. En una de las curaciones sin querer incendié la casa y aproveché todo para huir. Tenía casi 12 y viví en la calle. Sé lo que es tener tanto frio Nicolas que sientes que los dedos se te van a caer. Lo que es buscar comida en la basura. Lo que es tener hombres tratando de…  

    —Si pudiera les asesinaría. 

    —No olvides que he visto el mal, compañero. También sé que mi aparición te cambia todo, siento que te recriminas el no haberlos sentido. Cierro los ojos y te veo en el suelo, lleno de sangre y con agujeros de bala. 

    —Catherina, nena tranquila. 

    —Cierro los ojos y te veo sin poder atacarlos porque debías cuidarme. Te hago vulnerable y por eso quizás debería irme. Tengo miedo de que la próxima vez no pueda ayudarte, me aterra ser quien cause tu muerte. 

    —No vas a irte. 

    —Debería hacerlo. 

    Su compañera lloraba en la cama y el corazón de Nicolas se sentía como si alguien lo estrujara. Ahora acoplados sentía lo que ella y se sorprendió al percibir cuán grande era su dolor y su pena. Sin saber cómo manejarlo abandonó la habitación. Catherina se apresuró hacia la ventana, cambió a loba y se internó en el bosque. 

    Nicolas sintió a su compañera y se maldijo, cambió a lobo y fue tras ella. Era rápida, pero él un ejecutor. Le dio alcance diez millas hacia el sur. Para detenerla se vio forzado a derribarla 

    —Déjame ir 

     —No. 

     —Voy a perjudicarle 

     —No. Y no me importa si debo cargarte, no me importa si gritas o te enojas. 

     — ¿Porqué? 

    —Eres mía, el regalo que fue enviado para dar luz a mi vida. Si me dejas seré miserable 

    —Estarás en peligro 

    —Estaré completo. 

    Mas tarde aquel día, Claire se puso de parto. Un poco antes de tiempo, pero todo parecía bien. Benjamin estuvo con ella mientras Josh y el médico que residía en la manada, se encargaban de todo. 

    Al acontecimiento se unió Lorie, la abuelita de la manada quien pasaba paños fríos por la frente de Claire y Carmela el ama de llaves de la casa de la familia de Morris, quien preparaba las frazadas que recibirían a los gemelos. 

    Claire estaba tranquila, Onix absorbía todo el dolor así que ella simplemente disfrutaría del momento de traer a sus niños a casa. Gary su hijo hermoso fue el primero en salir, su llanto fue escuchado por los que estaban cerca y los miembros de la manada aullaron para darle la bienvenida. 

    Rose fue la siguiente, aunque lloraba un poco para dejarle saber a sus padres que estaba bien, era en apariencia más tímida y tranquila que su hermano.  

    De pronto Claire siguió pujando y cuando un tercer bebé salió, el alfa rudo y temible, se puso pálido. 

    —¿De quién es ese bebé? 

    —Me imagino que de Alina, le presté mi vientre y lo estoy pariendo en su lugar 

    —No bromees con eso. 

    —Pues si sale de mi estómago, asumo que es nuestro. 

    —Tres bebés…  

    —Si…  

    —Treinta deditos en manos y treinta en pies. 

    —Hasta dónde sé, sí. De verdad Benja que te hemos dado una sorpresa. 

    —Demonios… ¿cómo vamos a llamarlo? 

    —Luca. 

    Josh revisó a los gemelos y tras declararlos sanos y perfectos, abandonó la habitación, dejando a los nuevos padres disfrutar de sus bebés. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Seis semanas después…  

    Manada de Montana 

     

   M ientras Erin se sentaba a mirar el lago, sostenía con felicidad los papeles que los acreditaban como dueños de aquella casa. Era feliz con su compañero y solo esperaba que la vida les dejara ser padres. 

    El teléfono interrumpió sus pensamientos y sonrió al comprobar que era Abi, ella le agradaba, era dulce y amable y tenían una buena relación. 

    —Hola Abi, me agrada escucharte. 

    —Me hacía falta que charláramos, quiero ir a verte y mi niña también, pero queremos dar tiempo a que te sientas mejor. 

    —Gracias, podemos vernos la otra semana y hacer galletas con Amy. 

    —Genial, ¿y cómo se acomodan a su casa? 

    —Estamos bien, ya tenemos los papeles legales. 

    —Me alegra muchísimo. Mi llamada es para pedirles ayuda. Mi abuelo me dice que en su manada hay dos hermanos. El mayor un joven de 14 años y su hermana de 9, Lupinos totalmente. 

    Estaban en uno de los hogares ilegales que allanaron, solo dijeron que sus padres habían muerto y que no tenían a nadie, después de eso no hablaron más. Mi abuelo quiere enviarlos aquí, pero la casa de Drew solo tiene dos habitaciones. Los demás están muy enredados en sus cosas y ustedes dos son a quienes Claire ha visto ayudándome. 

    Mikhail que iba entrando debido al corazón de su mujer que latía a toda prisa, le quitó el teléfono. 

    —Hola Abi, estaremos encantados de recibir a los chicos. 

    Tras colgar con Abi se volvió hacia Erin. 

    —No te asustes así. Si hubieses decidido recibirlos sin decirme me sentiría igual, ambos necesitan un lugar estable. Erin, si quieres algo, aunque creas que no me gustará tómalo, si decides hacer algo no busques mi aprobación. 

    —Gracias. Me gustaría acondicionar las dos habitaciones, buscarles algo de ropa. Lo básico porque después me gustaría ir con ellos. No me hago ilusiones y quizá después se los lleven. 

    —Ellos están solos, si se acomodan a nosotros los adoptaremos. Queremos hijos y de golpe nos traen a dos. 

    Un par de días después el mismo Alfa Olav llevaba a los hermanos con Mikhail y Erin. Durante todo el viaje estos se mantuvieron en silencio. Cuando llegaron los hermanos se quedaron quietos, miraban todo con cuidado y la niña, ella soltó a su hermano y corrió a los brazos de Erin. Para sorpresa de todos empezó a llorar y su hermano, habló con ellos. 

    —Queremos quedarnos. 

    El Alfa Olav se dirigió al chico mirándolo con auténtica sorpresa. 

    —No me molesta que se queden, pero explícame por favor, porque tu voto de silencio. Y dime sus nombres. 

    —Mi hermana Cecilia, ella ve cosas. Después de que nuestros padres murieran y de quedarnos solos ella veía a las lobas en su manada, Alfa y ninguna era la nueva mamá que veía en sus visiones. Le prometí que guardaría silencio para incomodar a todos los que nos quisieran recibir en sus casas hasta que encontráramos a nuestra nueva mamá. 

    Olav empezó a reír y estrechó al joven entre sus brazos. 

    —Pues me lo he creído, de verdad que admiro tu entereza, ese deseo de cuidar a tu hermanita y apoyarla hasta que ella decidiera que había encontrado a su mamá. 

    —Pero le juré que no nos separarían, si ustedes pueden adoptar solo a uno, déjenme trabajar y así pagar mi hospedaje  —dijo dirigiéndose a Mikhail. 

    —¿Trabajar?  —Mikhail sentía un nudo en la garganta al tiempo que su corazón se enternecía antes semejante actitud, aquel niño era suyo y lo entendería pronto. 

    —Sí, puedo hacer trabajos pesados, soy joven y fuerte. Haré lo que sea para que no me separen de Ceci. 

    Mikhail se acercó al chico y lo estrechó entre sus brazos. 

    —¿Cuál es tu nombre? 

    —Charlie. 

    —Bienvenido a casa hijo. 

    Estaban entrando a casa a tomar algo cuando Mikhail notó que Cecilia seguía sin soltar a Erin. La pequeña niña era hermosa y su compañera se veía feliz. 

    —¿Puedo llamarte “Mami”?  —la escuchó preguntar. 

    —Sería un honor si me llamas mami, si ambos pueden verme como a su mamá. 

    Cecilia se volvió hacia Mikhail y le miraba con temor. Erin se sintió triste porque sabía cuánto añoraba su compañero abrazar a su hija. Tras comer algunos bocadillos y mientras Erin llevaba a Ceci a su nueva habitación, Mikhail, Olav y el joven Charlie salieron a caminar. 

    —Mi hermana les teme a los hombres. No es nada personal. Nuestros padres, ellos nos querían usar para su beneficio. Mi hermana tiene ciertos dones, los míos, aunque no tan increíbles como los de ella, son especiales. Puedo comunicarme con los animales, domar caballos que son totalmente salvajes. Mi hermana, ella les dejará saber sobre los suyos cuando esté lista. Si ella no hacía lo que mi padre quería, la golpeaba. Yo trataba de intervenir, pero ella igual resultaba herida. 

    —Aquí nunca nadie va a ponerles la mano encima. Quédate un momento con el Alfa Olav. 

    Mikhail entró en casa decidido a que Cecilia entendiera que nunca la maltrataría, su hermosa hija debía entender que sería amada. 

    —Erin, déjame a solas con Cecilia por favor. 

    Cecilia se le quedaba mirando con temor, ahora él sabía que ella esperaba ser golpeada. 

    —Pequeña, quiero que me veas como a un papá. Nunca y escúchame bien, nunca ni siquiera te levantaré la mano. Esa es una promesa que te hago por mi honor. 

    Cecilia se le quedó mirando y para sorpresa suya, se abrazó a él y lloró. Su niña pequeña lloraba y supo que, si alguien siquiera la miraba feo, iba a castrarlo. 

    —¿Puedo llamarte “papi”? 

    —Claro que si mi niña. Anda, vamos fuera que me encantará ver a tu hermano domando al caballo pinto que me trajeron ayer. 

    Después de dejar a los niños con Mikhail y Erin, un satisfecho alfa aprovechó para ir a saludar a su nieta. La encontró junto con Carter y su pareja Jessie. Organizaban una misión de extracción y algo en aquella conversación le hizo quedarse ahí. 

    —La mamá de Jessie está ahí, Rodrick no lo sabe aún, debemos hablar con él.  —Decía Abi. 

    Olav entró a la casa y los lobos se inclinaron en señal de respeto. 

    —Hola Abi. 

    —Abuelito, por tu rostro imagino que todo fue bien. 

    —Si. Ambos niños han aceptado a Mikhail y a Erin como sus padres. 

    Claire entró con uno de sus bebés en brazos. Le entregó con cuidado la criatura a Abi y le pidió al Alfa, que fuese con ella a caminar. Nadie preguntó nada porque en el rostro de su Luna, había miedo y preocupación. 

    —Luna Claire, un gusto verte. 

    —Lo mismo Alfa Olav. Hay algo que debo mencionarle. Siempre se dijo que usted no encontró a su compañera predestinada, ¿cierto? 

    —Correcto Claire, en aquellos años estábamos muy empezando en esto de ser lobos y mi matrimonio con la abuela de Abi fue una mera alianza entre clanes. Yo tenía 53 años cuando fui convertido y por no unirme a mi verdadera compañera, nunca rejuvenecí. 

    —Según lo que vi, la madre de Jessie es su compañera. Ella se casó con alguien que no era su compañero y tuvo a Jessie.  

    —¿Estás segura? 

    —Sí. Pero ella está débil y si no va con ellos, no resistirá el viaje. 

    —¿Ella está bien? 

    —Hay cosas que deben saber todos los que van. Benjamin vendrá a explicarles todo. 

    Los bebés de los Alfas fueron puestos al cuidado de Lili y Sara mientras los lobos que irían en la misión se reunían con Benjamin y Claire. 

    —La madre de Jessie parece ser su compañera predestinada. 

    Jessie miraba al Alfa con curiosidad, pero no se atrevió a decir más. 

    —Jessie, tu madre está débil, por eso el Alfa irá. Necesitamos que se acoplen para que ella soporte el viaje. 

    —¿Por qué está enferma? 

    —Entre los nuestros podemos catalogar a las mujeres en tres grupos distintos. 

    Cambiantes como Abi, Sara o Lili en quienes sus lobas si aparecen. 

    Cambiantes como Claire o Vicky que no cambian a lobo, pero poseen dones que las hacen diferentes. 

    Cambiantes como Jessie o Erin que no tienen dones y tampoco cambian. Pueden sentirse menos, pero lo cierto es que sus lobas están ahí. A Abi su loba le habla, por eso trabajamos actualmente en algo que las ayude a manifestarse. 

    La madre de Jessie, Adele, pertenece a un grupo de riesgo, ella cambia, pero también tiene dones y en su caso eso la debilita, su loba toma el control y como no se aparea con otro lobo, la hace estar débil. Y por ello, ella se verá bastante mayor. 

    —No entiendo —dijo Jessie— lamento parecer estúpida. 

    Carter abrazaba a su mujer. No le gustaba que nada la perturbara, detestaba que ella se sintiese de esa forma. 

    —Demonios cariño, no eres estúpida. Tienes dudas, todos las tenemos. 

    —Los lobos machos —continuaba Benjamin— parecemos hombres de 30 años. En el caso del Alfa Olav, él fue convertido no nacido y mantiene la apariencia que tenía al transformarse debido a no tener a su compañera. Las hembras se ven siempre como mujeres de 20 a 25 años. Tu mamá según las visiones de Claire se ve como una mujer madura de 55 años. Su loba nunca la dejará morir, pero si sigue sin encontrar a su compañero, su cuerpo continuará envejeciendo y llegará un momento en el que su cuerpo la mantenga en cama sin moverse porque se verá como una anciana. Les deseo suerte, regresen con bien. 

    El grupo partió al día siguiente. De la manada de Montana irían Carter, Víctor, Mikhail, Damon y Morris. La única hembra era Vicky debido a los poderes que tenía. 

    Después de verlos partir Benjamin encontró a su Luna llorando. 

    —¿Qué pasa mi Luna? 

    —Vamos a perder a dos de nuestros lobos. Es algo inevitable y me siento como que los envié a ese destino. 

    —Tranquila... 

    —¿A los demás en la manada qué les voy a decir? ¿Que tuve imágenes de lo que sucedería pero que igual les dejé ir? Qué clase de Luna soy si sabiendo cómo evitar eso, no tomé medidas para evitarlo. Sabes lo que los quieren aquí, no tenerlos va a ser un golpe duro. 

    —Nadie va a decirte nada. No se atreverían. 

    —Los escucho, piensan…  

    —¿Qué te han dicho? 

    —Al inicio no iba a decirte nada porque se metían solo conmigo. Traté de ir a la farmacia y no me atendieron. La loba me dijo que a su establecimiento solo entran lobos completos. Fue más allá Benjamin, me dijo que mis apestosos cachorros son indignos de reemplazarte en un futuro. 

    Benjamin rugía, la persona encargada de la farmacia iría a manos de Nicolas. Mientras abrazaba a su llorosa compañera abrió vínculo con su ejecutor. Nicolas acababa de entrar con su compañera a las termales cuando cayó de rodillas. 

    Ejecutor. Te convoco, irás de noche a dónde la dueña de la farmacia. Vas a dejarla inconsciente, no puede alertar a nadie, simplemente pensarán que se fue. Iré a verla mañana a la mina. 

    —¿Nico?  —la voz de su compañera le sacó del vínculo. 

    —Me asignaron misión y es de largo tiempo. De dos a tres días. 

    —Ve mi amado compañero. Sabes que no condeno lo que haces. Te amo con todo lo que tienes. 

    Claire lloraba y Benjamin se sentía violento, no había una sonrisa ni atisbo del espíritu libre que era su compañera. 

    —Claire, ¿te hago feliz? 

    Sí, el Alfa rudo y sediento de sangre era capaz de preguntarle aquello a su mujer. Se sentía inseguro y asustado de que ella quisiera irse. 

    —Soy feliz, te amo, amo a nuestros niños, pero el ser una Luna, bueno… me queda grande la camisa. 

    —Lo lamento. Lamento que te sientas así, pero debo estar en desacuerdo. Eres justo lo que esta manada necesita. 

    —Eres un alfa bueno, no lastimas a otros—si supieras… pensaba Benjamin—Quizás solo es esto del viaje a New York, el desenlace que tendrá todo. 

    —Mañana en la mañana debo ir a los límites del sur a revisar algunas de las viejas minas, supervisar que estén clausuradas totalmente. ¿Estarás bien o quieres que suspenda eso? 

    —Estaré bien. Lila vendrá a estar con los niños y conmigo. 

     ◆◆◆ 

      

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    El secuestro 

    Manada de Montana 

     

   N icolas sabía cómo ser una sombra. Mientras organizaba todo había sido puesto al tanto de lo que la mujer le había dicho a Claire. La loba vivía en las afueras del pueblo y ni siquiera fue capaz de anticipar el ataque. 

    La puso dentro de su camioneta y partió a la cueva donde tenían la sala de ejecuciones que solo conocían él y su alfa. El lugar estaba diez metros bajo tierra, las rocas que estaban ahí, más la profundidad del lugar evitaba que quien estuviese dentro pudiera comunicarse mentalmente con otros miembros de la manada. 

    Al día siguiente y después de amamantar a sus niños, Claire salió con Lila, quién había empezado a trabajar ayudándola ocasionalmente para que pudiera ir a caminar con los trillizos. Cuando llevaban media hora de caminata, se vieron rodeadas por varios miembros de la manada. 

    La que lideraba todo era una vieja loba, que vivía lejos y no apoyaba lo que hacía Benjamin, tampoco pensaba que Claire fuese una buena Luna. La emboscó a la salida del bosque. 

    —Agatha buenas tardes. 

    —Claire, sigues por aquí. 

    —Soy la Luna, claro que sigo aquí. 

    —Una Luna indigna. Me encargaré de mostrarles a todos que tan mierda es nuestra Luna. 

    Dos lobos se fueron sobre Lila, la hirieron de gravedad. La Loba no tuvo oportunidad de defenderse. Erin sintió la muerte de su suegra, Mikhail, aunque estaba lejos lo sintió también y se apresuró a regresar a la manada. Abrió el enlace mental con Erin. 

    ¿Los niños y tú? 

    Lila… tú mamá… ella…  

    Cariño…  

    Tenía que estar con tu mamá, no dejarla salir. 

    Erin, concéntrate. Mi amor, necesito que estés enfocada. 

    Sí, lo siento Mikhail… estamos en casa. 

    Escúchame, deben quedarse dentro. No sabemos quién hizo esto. Mantente segura y cuida a nuestros niños. Espero estar ahí en pocas horas. 

    Benjamin sintió la pérdida de la Loba, supo que debía apresurarse porque su compañera y sus cachorros estaban ahí también. 

    Hunter…  

    ¿Onix? 

    Atacaron a una de nuestras lobas, mi luna y mis hijos estaban con ella. Normalmente van por los pastos del sur. 

    Estamos cerca, tomaré el control de Kieran, Karuna nos acompañará. Estaremos ahí pronto. 

    Cuando los dientes de la Loba entraron en contacto con el brazo de Claire, Benjamin que estaba lejos sintió el dolor agonizante de su Luna. Llamó a sus guerreros, con Carter, Víctor, Mikhail, Damon y Morris fuera, solo quedaban Josh y Drew, ambos lejos, a minutos que su Luna y cachorros, no tenían. 

    Claire estaba a cuarenta minutos de la manada, nadie podría ayudarla.  

    Josh, Abi y Drew corrían tan rápido como podían mientras Sara cuidaba a Amy, la orden de Mikhail había sido clara. Después llorarían a Lila, ahora los hijos del Alfa y su Luna Claire, eran la prioridad. 

    Mientras ambos corrían notaron como desaparecían y reaparecían en el sitio del ataque, al inicio sintieron confusión pero luego miraron a Iris, ella estaba cansada por el esfuerzo de trasportarlos a ambos a esa velocidad, pero se recuperaría. 

    Tras darle una ligera inclinación de cabeza como agradecimiento se acercaron al grupo. Observaron también que Hunter y Karuna se unían a la batalla y se encargaban de cerca de siete lobos. Notaron que Claire estaba viva pero se encontraba cubierta de sangre, con marcas de mordida en casi todo su cuerpo. 

    Los cachorros no estaban. 

    Abi se quedó con su Luna mientras Drew luchaba con dos de los lobos. Uno de los traidores que necesitaba asegurarse de que Claire estaba muerta, cargó con todo contra Abi, quien acabó en el piso gimoteando. Drew ante el sonido de dolor de su compañera se fue sobre el responsable. 

    De pronto, debido a Iris, Benjamin, Jako y Nicolas fueron transportados a la zona. Estos miraban todo con horror, había once lobos muertos y Agatha estaba tratando de huir. Claire no se movía y Abi parecía herida.  

    Iris de nuevo desapareció y reapareció trayendo consigo a Catherina, pues necesitaban más ayuda que la que Josh podía brindar. Nicolas no podía preocuparse por su salud ya que debía hacerse sí o sí, solo esperaba que el costo no fuera demasiado alto. 

    Ella se enfocó en comenzar a sanar a Claire. Alina también había dejado a su hija con Sara y alcanzaba al grupo llevando una de las camionetas. 

    Drew se acercó a su compañera. Abi seguía gimoteando mientras él acariciaba con su hocico a su loba. Luego Abi cambió a humana, Drew se le unió en el cambio. 

    —Abi, ¿Cómo estás cariño? —Drew sonaba muy preocupado. Acariciaba a Abi con cuidado. Ella sabía que su grandulón necesitaba verla despierta y escucharla así que con cuidado abrió los ojos. 

    —Bien… pero me duele mucho. Traté de protegerla…  

    —Lo hiciste bien, fuiste la diferencia entre que lograran asesinarla y tenerla viva. Vamos a ir despacio pequeña. Voy a morderte para que mi saliva empiece a sanarte. 

    —De acuerdo. 

    Nicolas se acercó a la pareja. 

    —Drew, sabes que mi sangre es sanadora y la ofrezco libremente. 

    —Gracias, si fuesen heridas menores me las arreglaría, pero mi Abi nunca llora o me dice que algo le duele. 

    Nicolas se acercó a Abi, se hizo un corte en la muñeca y lo acercó a la boca de la joven Loba. Cuando el dolor abandonó los ojos de su compañera y además sonrió con alivio, Drew soltó el aire que retenía. Mientras la estrechaba entre sus brazos se dirigió a Nicolas. 

    —Te debo una grande. Estaré en deuda. 

    —No digas eso, somos hermanos. 

    Una vez a solas y sabiendo que los demás tenían todo controlado, Drew levantó a Abi en brazos. 

    —Puedo caminar. 

    —Déjame tenerte así. He pasado miedo. 

    En la camioneta había ropa para los machos y hembras, también mantas. La colocó en el asiento trasero mientras buscaba algo de ropa. Agatha ya como humana estaba en el suelo. Trataba inútilmente de evadir su responsabilidad. 

    —Alfa, no es lo que parece, ella estaba herida cuando la encontré y sus hijos no estaban. 

    Sin destinar una sola mirada a la traidora, pidió a Nicolas que se la llevara y su ejecutor cumplió con el pedido. Sabiendo a su Luna segura, Benjamin acompañado de Jako empezó a recorrer las tierras siguiendo el rastro de quienes tenían a sus cachorros. 

    Les dieron alcance unas millas después y miraron con horror, como una mujer vestida de enfermera, subía a sus hijos a un helicóptero y dejaba la manada. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

    

  


   
    Onix 

    Manada de Montana 

     

   O nix estaba al mando y en el fondo de su mente, sentía a su humano, este no hacía más que esperar mientras la bestia tomaba la justicia en sus manos. Era una criatura extremadamente rara y realmente peligrosa. A la que su contraparte humana había mantenido sometida a un férreo control, porque a ciencia cierta, ignoraba cuan poderoso era y que tanto dominio debía ceder, si le daba algo más de poder. 

    Para Onix, aunque había resultado interesante mirar a Benjamin a lo largo de toda su vida, era por otra parte difícil. Se veía a sí mismo como un lobo muy simpático. Claro que lo que habían hecho a Claire se pagaría, pero en general, era como un gran cachorro, juguetón que solo quería algo de compañía. 

    No es que Benjamin fuese un mal humano para tener como contraparte, pero este, no le hablaba, tomaba decisiones, pero incluso cuando lo dejaba salir para correr por los bosques, siempre era el humano el que estaba en control. 

    Por años, ser solo una presencia fue difícil porque como su humano no lo dejaba salir, Onix simplemente vivía siendo un testigo de los errores de Benjamin y lo mismo sucedió con su padre, abuelo, bisabuelo...todos ellos, negando la verdad, sus lobos eran criaturas pensantes, independientes del humano. Benjamin no era un mal líder, demonios, llevar una manada de criaturas tan volubles no era un reto sencillo.  

    Pero ya el descontrol, la osadía de pensar que tenían derecho a ir contra su Luna, eso fue algo que no podía tolerar. Fue finalmente al ver a Claire en el suelo y a sus bebés siendo llevado lejos, que en ese momento la mente del Alfa se fraccionó, el dolor por semejante traición le llevó a un punto tan oscuro que Onix aprovechó la oportunidad. 

    Y la furia combinada de ambos, esa afectaba todo. El clima, fiero e inclemente bramaba. Los animales, en especial los pequeños cervatillos estaban cerca de su auto, escoltándolo mientras este avanzaba para alejarse del lugar del ataque. 

    Cervatillo, pensaba Onix con calma, Claire era no solo el pequeño cervatillo de Benjamin, era SU PEQUEÑO CERVATILLO. Y sostenerla era su mayor anhelo, pero de momento, sentarse a su lado en su forma peluda, era lo único que podía ofrecer. 

    Porque Benjamin, aunque líder bueno y calmo, sucumbía a las emociones humanas y para tomar la venganza apropiada, Onix debía estar al mando. No es cómo si Benjamin estuviese tratando de salir de todas formas, se encontraba tranquilo, confiado de que él, su lobo, se haría cargo.  

    Lo maravilloso de Bestia y Humano era que el nivel de consciencia era el mismo, aunque dos seres distintos eran una única mente y lo que uno hiciera el otro lo sabría. Onix nunca más le permitiría que lo encerrara. 

    Benjamin, no te dejaré encerrarme de nuevo. 

    Noto cuan decidido estás y me disculpo. Fui preso de los miedos heredados Onix, de los prejuicios y ahora que has salido, me siento completo. Lo de mi cervatillo…  

    Nuestro cervatillo. 

    Correcto, nuestro cervatillo, me hizo comprender que he actuado solo como humano cuando en realidad, una mitad mía es un lobo. 

    Tú mejor mitad, es lobo. Soy un ser simpático, vas a pasarla bien conmigo. 

    Sarcástico, impertinente…  

    Una completa caja de monerías. Eso soy. 

    Me distraes, eso haces. Lo agradezco y pienso que es el inicio de algo grande, esta manada necesita que sea un alfa más duro, deben temerme.  

    Estamos completamente de acuerdo, Benjamin. Porque tocaron a Claire, a nuestros niños. Ahora sabrán lo que es el miedo. 

    Tras cortar el enlace mental con Benjamin, Onix regresó su atención a la situación actual. En el auto estaba Alina, quien conducía la camioneta, Catherina, quien dormía cómodamente en la tercera línea de asientos. 

     Onix sentía la mente del ejecutor rozando la suya y este percibía cuan cerca estaba de perder el control.  

     Solo duerme, Onix. Catherina la ha sanado y aunque no está totalmente recuperada, su vida no peligra, Claire está a salvo. 

    Quiero matarlos a todos.  

     Lo sé. 

    Nico, por años has sido el único que hablaba conmigo, el que sabe cuan letal soy y mis juramentos no son en vano. Nuestras mujeres serán vengadas. Lila, ella será honrada como merece, por ahora debemos enfocarnos en mis niños…  

    Daremos con ellos, Onix. 

    Hunter y Karuna se mantenían en el sitio, aguardando por las camionetas que cargarían a los lobos muertos, Iris en compañía de Paul iban a la casa en la que se hospedaban, Benjamin y Onix le debían mucho, porque Claire vivía debido a lo que ella había hecho. 

    También estaba Drew, sosteniendo a su compañera y Onix quería matar para vengar lo que le había sucedido a la pequeña y valiente loba. Digna nieta de Olav, eso no era ni siquiera cuestionable. El Alfa Vikingo, que sentía el dolor de su amada niña bramaba lleno de ira.  

    Abi era un ser de luz que había dado su vida por Claire. Y cuando en medio del ataque, Nicolas el ejecutor le dio de su sangre, evitó que aquello acabara de la misma forma que con Lila. 

    —Onix.  —le dijo el lobo a su lado. 

    —Dime Drew. 

    —Solo los cercanos sabemos que ahora hablas no solo te comunicas mentalmente. Y es realmente impresionante ver a un lobo moviendo el hocico —Drew trataba de bromear y Onix comprendía, la bestia de este compañero estaba rasgando la superficie y ese estado de ánimo llegaba a la manada y alimentaba la ira que estaba sintiendo. 

    —Correcto, pero en la asamblea a la que he convocado les dejaré saber que estoy en control también. Ansío comerme a más de uno de esos idiotas. 

    —Hasta hace poco, Benja tenía control total. Cuando asomabas a la superficie eras solo una voz que hablaba usando el cuerpo de Benjamin, esta vez el cambio es completo, eres un lobo que habla. 

    —¿Es verdad, que lo tuyo con Benjamin es más un retroceso evolutivo que un avance? y te lo pregunto con respeto. 

    —No. Los ancianos llenaron de tonterías la mente de la manada. Kieran y Hunter son la prueba, es un líder asertivo y equilibrado, más de lo que es Benjamin, aunque ahora me escuche y me gruña. Esto que ha pasado debió evitarse, esta manada está fuera de control y planeo hacer una buena limpia. Se acabó esto de que las decisiones sean de consenso general.  

    Claire se quejaba, lloraba a sus cachorros aun estando inconsciente, Onix gimió y se agachó, frotando su hocico contra el hombro de su compañera, para darle consuelo. Benjamin entonces tomó su lugar, la necesidad de abrazarla por encima del deseo de venganza era intensa. Se sentía cansado de ser un líder ecuánime y calmo, los suyos necesitaban de un Alfa duro, salvaje y sangriento, se lo habían buscado.  

    —Calma, cervatillo. Traeré a nuestros niños a casa  

    Al llegar a la manada llevó a Claire a descansar, estaba custodiada por los padres de acogida de Drew, Johnny y Jenna —quienes se habían instalado fuera del país unos años antes pero que regresaron pues extrañaban la manada—Carmela, Jessie, Lili, Sara y la abuela Lorie, aquellos en los que Benjamin confiaba. 

    En cuanto a Catherina y Abi, estas descansaban al cuidado de Josh. Alina abrazó a su hijita y ayudó a Sara a cuidar a las niñas.Escoltado por Nicolas, Drew y Jacko, Benjamin convocó a la manada. Todos sabían del ataque y no entendían como había sucedido aquello 

    —He sido un Alfa bueno y comprensivo con ustedes, mi Luna ha tratado de ser lo mejor que podía ser. Sin embargo, este ataque me deja claro que debo ser más rígido, más duro con todos en general. No solo atacaron a Claire, se han llevado a mis hijos. 

    Una luna indigna 

    Debería haber muerto 

    Debería ser desafiada. 

     Tres pensamientos juntos, tres lobos que dieron un paso al frente. Benjamin se acercó a ellos y los miró fijamente, algo en sus ojos, algo en el alfa hizo que quienes hablaron de Claire sintieran auténtico terror. Trataron de moverse, pero no podían. 

    —Los niños fuera, al refugio. 

    Nadie cuestionó a su alfa, muchos habían apoyado a los rebeldes y ahora tenían miedo de este nuevo Benjamin, porque era claro para todos que algo grande se venía y que no podía detenerse. 

    Onix tomó el control, salió y encaró a la manada. Todos de rodillas observaban al lobo frente a ellos. De un color negro oscuro, más intenso que el que normalmente tenía Benjamin y de ojos negros en lugar de azules, este lobo era bastante más grande de lo normal. Y lo más extraño, este lobo movía el hocico, hablaba como si fuese humano, no se comunicaba mentalmente. 

    —Mi nombre es Onix y soy su alfa. Normalmente un lobo es una parte integral de su humano huésped. En esta ocasión los ataques a mi compañera, a mis hijos, esos me han traído a flote.  

    Benjamin y yo somos dos seres compartiendo un cuerpo, nos hemos separado y el control que mi humano ejercía sobre mí, se ha esfumado, en mí no existe la compasión de los humanos, no sentiré pena de matar ni siquiera si es por error. De mí, no obtendrán un lobo calmo que los mirara tranquilo, no esperen que sea similar a Benjamin.  

    Eso quiere decir que tomo decisiones también, Benjamin sigue estando a cargo, pero situaciones como las de hoy, ameritan que sea yo quien tome el control. Mis aliados, aquellos que no me traicionen a mi o a Benjamin, esos seguirán gozando de mi ecuanimidad, los que se atrevan a ir contra los míos, morirán.  

    Se acabó la manada del pacífico Benjamin, ahora reinaremos ambos y si siguen cuestionando nuestras decisiones, vivirán bajo un régimen de terror, si debo hacer que se respete a mi Luna, sometiendo la manada a un alfa frío y sangriento, que así sea. 

    —Si alfa. 

    Onix saltó sobre los tres que estaban arrodillados y les arrancó la cabeza. Nadie se movió, estaban congelados, el pueblo entero era sometido a la magia de Onix y eran forzados a ver la masacre. 

    —Ya saben qué esperar y sepan de una vez, aquellos que participaron del robo de nuestros hijos, morirán.. 

    Nicolas sintió el cambio, Benjamin era finalmente más Bestia que hombre. Y ese lobo sangriento que solo él conocía estaba listo para tomar el control. Algo bueno —pensaba el ejecutor— porque para él, Benjamin había mantenido a ese otro, demasiado controlado, era en una manera sencilla de decir, una bomba de tiempo. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

    

  


   
    Calma 

    Manada de Montana 

     

   E n casa de Erin y Mikhail, Cecilia lloraba mucho. Su hermano miraba a su nueva madre sufriendo y le preocupaba su corazón. Y su hermanita, necesitaba dejar de llorar. 

    —Ceci…  

    —Charlie… yo puedo ayudar. 

    —Lo sé pero debes calmarte, sabes que mamá está mal del corazón, ella sufre por la abuela Lila y también por nosotros. Cálmate y tratemos de explicarle la forma en que podemos ayudar. 

    Erin, que estaba en el jardín, miró llegar a sus hijos. Los amaba y necesitaba calmarse, pero lo de Lila le dolía mucho. 

    —Mi abuelita está dormida, llévame a verla. 

    —Cariño, ahora no es seguro salir. 

    —Mi abuelita está dormida, todos están tristes, pero si me llevan con ella, la voy a despertar. 

    —De acuerdo, más tarde iremos a verla. Necesitamos esperar por tu papá. 

    —Sí mami, está bien. 

    Cuando los niños se durmieron, contactó a su compañero. 

    Mikha…  

    Estoy en el avión, pronto a llegar. Siento tu debilidad. 

    Es mi corazón, me duele como antes…  

    Pediré a Josh que vaya.  

    Están ocupados.  

    La voz de su compañera empezó a apagarse. ¿estaría herida? 

    Erin… ¿Erin? 

    Josh… buena idea. 

    El llamado de auxilio de Mikhail llegó al mismo tiempo que sintieron debilitarse a Erin. Josh sabiendo que Catherina ya estaba recuperada y se encargaba de Claire y Abi, corrió a casa de sus amigos. Sabía que Benjamin quería ir, pero la prioridad era dar con los cachorros. 

    Josh encontró a los hijos de Erin muy asustados. 

    —Mami no se mueve, tío Josh. 

    —Quédense en la sala, ¿sí? 

    —¿Mami se va a morir? 

    —Cecilia, cariño, mami es una loba. Pero su corazón está enfermo, cuando se asusta mucho se pone así, pero voy a ayudarla. 

    Dejando a los niños en la sala entró a buscarla y se asustó al verla, Erin estaba demasiado pálida. 

    —Voy a ayudarte, Erin 

    —Duele, quiero decirle a mis hijos que estoy bien, pero …  

    —Lo sé, duele. Ellos están bien. Vamos a ayudarte a parar el dolor, quédate quieta. Alina viene con su hija, va a quedarse aquí y se traslada con Jacko. Vamos a cuidarte hasta que llegue Mikhail. 

    Mientras tanto en casa de los Alfas, una loba se acercó a Benjamin. Ella estaba nerviosa y Benja trattó de calmarse, su estado de ánimo afectaba a todos. 

    —Alfa, trabajo en la farmacia, mi nombre es Iliana, llegué en uno de los intercambios. Sé dónde están los cachorros porque los escuché, soy médicamente sorda, bueno —añadió de forma jocosa— como humana soy sorda pero mi loba no lo es. 

    —Conveniente pequeña, me gustaría reclutarte, tu situación es en extremo beneficiosa. Contarás con mi protección y la de los míos. Estoy formando un consejo, tengo miembros importantes como Nicolas nuestro ejecutor, pero quiero un grupo de gente, que decida conmigo.  

    —¿Por qué yo? Si no es molesta mi pregunta.  

    —Porque pequeña loba, soy un alfa poderoso y veo, detecto lo que otros no y tú, eres una loba Omega Zafiro. Una rara criatura capaz de ver lo que otros no. 

    —¿Cómo lo supo? 

    —Solo lo sé, no puedo explicarlo.  

    —Pues acepto el puesto alfa. 

    —Serás mi consejera, debemos poner en cintura esta manada. No más insubordinaciones. 

    —Soy del borde que separa Estados Unidos de Canadá y mi manada fue exterminada.  

    —La hija del Alfa André Tyler y la Luna Catalina. Te conocí siendo una niña de doce años y ahora comprendo por qué tu aroma me era tan familiar. 

    —Y me dijo usted que viniera si algo me pasaba. 

    —Lo recuerdo, pero eras solo una niña, no habías desarrollado tus dones. Supe de la muerte de tus padres, me dijeron que corriste con la misma suerte. ¿Y tu hermana Rachel? 

    —La perdimos hace muchos años. La secuestraron, pero algo salió mal y murió. Nunca recibimos su cuerpo, pero mamá la sintió morir. 

    —Lo lamento muchísimo. Eres bienvenida en mi manada Iliana. 

    —Gracias Alfa. Le diré lo que necesita saber. 

    Tras escuchar la información organizó la partida de búsqueda. No iría, no podía dejar a Claire, porque esperaban, de acuerdo con la información de su ahora consejera, que fuera por sus bebés para matar a la Luna indigna.  

    Mientras tanto en Nueva York, el grupo que dejó Montana arribó a la manada dónde el Alfa Rodrick les dio la bienvenida. 

    —Un gusto verle alfa Olav.  —le dijo mientras estrechaban sus manos— Lo lamento mucho, el ataque a la manada de Montana es ya de conocimiento general. Varias manadas empiezan a investigar, regresar esos cachorros es prioridad. 

    —Benjamin está devastado, su compañera está en una especie de coma y de sus hijos no hay noticias. Uno de nuestros hombres ha regresado a Montana, su madre fue la víctima fatal. 

    —¡Qué mala cosa esta! Sentimos a Onix, todos nosotros. 

    —Benjamin ha sido siempre un alfa ecuánime, muchos cuestionamos su forma de llevar la manada, Rodrick. No lo critico porque es admirable lograr contener lobos sin recurrir a la violencia. 

    —Estamos de acuerdo, los lobos necesitan temerle a sus alfas, aunque sea un poco. Sé que les urge volver, hablemos de lo que los trajo a mi manada y reunámonos más adelante. 

    —Gracias por entender, me enteré de que en tu manada está mi Luna, te la dieron como moneda de cambio hace 20 años más o menos. 

    —Adele. Pero no lo sabía de lo contrario te la hubiese enviado. 

    —No lo supe hasta ayer. Necesito comprobarlo. 

    —Entiendo eso Alfa, pero en este momento, no puedo dejarla ir. 

    —¿Por qué? 

    —Es poderosa, llegó a mi manada y lo supe. Ha estado al servicio de la familia en la parte de protección. Ahora es quien vela por la seguridad de mi hija, Antonella. 

    Vicky se puso de pie, su misión en aquel viaje no incluía regresar a Montana y su compañero, estaba ahí para apoyarla. 

    —Señor, puedo probarle que soy más poderosa que Adele por la sencilla razón de que estoy acoplada. Nosotros nos ofrecemos a cambio de ella. 

    Damon y Morris la miraban con asombro. 

    —¿Estás segura? 

    —Mi compañero Victor y yo lo charlamos de antemano. 

    —La oferta es buena, primero quisiera ver lo que haces.  

    Mientras el grupo entero esperaba, Adele se hizo presente. Dos cosas pasaron, sus ojos se abrieron con intensidad al ver a Olav y reconocerlo como su compañero, pero luego su mirada se trasladó a Carter. Se acercó a él y empezó a olerlo. 

    —Es imposible, ella está muerta. 

    —Habla de su hija Jessie. 

    —¿Cómo sabes su nombre? 

    —Usted, si queremos definir nuestra relación diría que es mi suegra. Jessie es mi compañera. 

    —Mi esposo me dijo que había muerto. Y entonces me daba igual que me enviase a un lado o al otro. Pude evitar ser vendida, pero sin mi hija, ya no tenía nada por lo que valiera la pena luchar. 

    —Por ahora nos quedaremos aquí un par de días mientras usted y el Alfa Olav se acoplan. No puedo decir que eso sea la atmósfera más romántica, pero para poder viajar usted debe estar más fuerte. Nosotros queremos volver con nuestras compañeras pronto. 

    Horas después de que se acoplaran, Adele se veía mucho mejor. Les habían asignado una cabaña lejos de la manada para que estuvieran a solas. Miraba las tierras que durante 20 años fueron su hogar. Olav se acercó a ella y la abrazó con fuerza. Una corriente de aire frio la hizo estremecer y Olav insistió en que entraran a la cabaña. 

     ◆◆◆ 

     

     

    

  


   
    Un milagro 

    Manada de Montana 

     

   M ikhail llegó a la manada y fue directo a casa, dio gracias a Dios cuando miró a sus hijos sanos y salvos en compañía de Jacko y su compañera. Había llorado bastante por su madre y ahora sentía una furia asesina. Su mamá había sido una víctima inocente, tenían a Claire en coma y los cachorros perdidos. 

    Erin dormía custodiada por Josh, este al verlo salió a charlar con él. 

    —Su corazón se comporta como humano, aunque es una loba. Iliana la loba Zafiro puede arreglarlo del todo, pero debemos mantenerla en reposo absoluto, realizará una curación profunda y la necesita algo más estable. Pero para tu lobo resultará difícil pues ella parará el corazón de Erin y creará un nuevo corazón con aleaciones de Zafiro, como si estuviese recubiertos en hilos. 

    —Una especie de malla de zafiro. 

    —Correcto. Nunca más tendrá problemas y podrán tener hijos propios. Le he comentado que eras estéril, ella me dice que puede revertirse, que puede hacerlo. En caso de que quieran tener niños. 

    —Somos felices con Cecilia y Alexei, esa decisión será de ella. 

    Entró a verla, feliz, de que sus problemas estaban prontos a terminar. 

    —Mikha…  

    —Tranquila pequeña compañera. 

    —Tu mamá… no pude…  

    —Shh mi niña, no es tu culpa para llevar. Los responsables van a pagar, ¿tu corazón cómo está? 

    —Mejor ahora. ¿Lo escuchaste? Podríamos tener más niños.  

    —¿Te gustaría? 

    —Amo las familias grandes. Te amo. 

    —Ya estoy aquí, puedes descansar mi pequeña compañera y concentrarte en estar tranquila. 

    Sus hijos se acercaron a él y los abrazó, dando gracias al cielo porque estaban bien. Cecilia tenía alegría en su mirada. 

    —Papi, yo puedo ayudar a la abuela. 

    —Cariño, no pienses en eso…  

    —Si me llevas con la abuela puedo traerla. Es de verdad, ella no está toda muerta, solo duerme profundo. 

    Alexei los miró con seriedad pues entendía que las palabras de Cecilia podían sonar raras. 

    —Papá, quise decirle a mamá que nos llevara, pero nos pediste no salir, no quería que te preocuparas y ella estaba enferma. Cecilia es mágica, crean en esto. 

    Dejando a Erin en casa, él y Ceci fueron a la manada dónde estaba el cuerpo de la loba. Cómo Erin y sus hijos no habían salido de la casa, la niña no había podido traer a Lila de regreso. Benjamin fue con la familia y se quedó perplejo. Cecilia se puso junto a Lila, se inclinó sobre la loba y besó su cabeza.  

    Para asombro de su Alfa, de Mikhail y Erin que estaba mentalmente unida a su compañero, Lila abrió los ojos. Cecilia miró de forma solemne a Benjamin y le dijo: 

    —Su Luna duerme, puedo ayudarla a despertar. 

    —Muchas gracias pequeña. Si puedes ayudarla te lo agradeceré. 

    —Esperemos a sus hijos, no será bonito para una mami despertarse sin sus bebés. 

    La partida de rescate llegó a la casa, solo una persona custodiaba a los bebés así que recuperarlos no fue difícil. Respiraban, pero débilmente, la piel estaba muy fría.   

    Catherina que estaba con el equipo trabajó en ellos y para alegría de los presentes, los bebés se recuperaron. Llegaron a la manada y Benjamin abrazó con fuerza a sus pequeños. Las lobas les bañaron, les alimentaron y colocaron junto a su mamá, fue entonces que Cecilia despertó a Claire. 

    —Benjamin… nuestros bebés…  

    —Míralos a tu lado, cervatillo. 

    —No entiendo… . 

    Los pequeños dormían plácidamente, parecían estar bien. Claire notó la tensión en el rostro de su compañero. Iba a decirle algo cuando se quedó quieta, sus ojos blancos del todo mostraban que estaba en trance. Si no supiera que ella estaba viva, si no la estuviese viendo con sus propios ojos, Onix hubiese bramado, por la muerte de su compañera. 

    Varios de sus hombres entraron esperando ver una carnicería, asumiendo que Claire estaba muerta. Mikhail fue el primero en hablar. 

    —Sentimos su muerte, no hubo dolor y ahora entiendo que ella simplemente se escondió del vínculo de la manada. 

    Cecilia entró detrás de su papá y abrazó a Claire que la miraba aun con los ojos en blanco. Se sentía extraña. 

    —Pequeña, sé que eres la responsable de que despertara, puedo verlos a todos, pero siento como si estuviese lejos, se siente raro. 

    —Tu loba, Luna Claire. Ahora ya ha aprendido a esconderse. Antes dormía ahora estás en control y lo más alucinante es esto. Piensa en esconderme a mí, como si quisieras que no me encuentren. 

    Ante el asombro de todos, ellas estaban físicamente ahí pero no lograban sentirlas. Asustada, Erin contactó a Mikhail preocupada por la ausencia de Cecilia, pero este le explicó que estaban bien, le prometió los detalles más adelante porque en ese momento no los tenía muy claros. 

    —Ceci, con este don, ¿a cuántos puedo ocultar? 

    —Los que quieras, a mayor cantidad mayor será el drenaje de energía.   

    —Este don es una bendición, gracias. 

    —No es mío, es tu loba Claire, ella es así de mágica. 

    Horas después y ante la luz de los nuevos sucesos, Benjamin se reunió con Mikhail y con Erin. 

    —Nuestro deber es proteger a Cecilia, nadie puede enterarse de lo que es capaz de hacer. Ahora sé que nuestros niños pueden estar realmente a salvo. He iniciado la construcción de un sótano del pánico. Claire dice que su loba le habla, su nombre es Ámbar, ella es como mi Onix, son una mente, pero dos cuerpos y Ámbar le dice que con práctica puede aislar habitaciones completas, pero siempre que estas estén llenas de las piedras preciosas que representan su nombre, pues la necesita para equilibrar sus energías. He pedido Ámbar, cientos de kilos de Ámbar. 

    —¿Cuál es tu idea? 

    —Las paredes, una vez que el cemento se vaya poniendo, mientras esté suave la mezcla vamos a ponerlas suavemente, dejando fuera más de la mitad de la piedra. 

    —Eso es brillante. 

    —Según su loba, es seguro así. Aislar un cuarto entero no la drenaría tanto, como si escogiese tocar a quienes debe proteger.  

    —Esa es una cosa interesante. 

    —Lo es. Vamos a poner baños, una cocina, una alacena bien provista de comida, mesas de juegos y camas. Si nuestras mujeres y niños debiesen quedarse ahí durante horas, nada va a faltarles. 

    —¿Quiénes van a mantenerse ahí? 

    —Solamente las mujeres de mis hombres de confianza y sus niños. Los demás estarán en el refugio. Hay algo a tomar en cuenta y por eso quería verlos. Hemos encontrado muerta a Gala, ella se había quedado con la custodia de Misti y lamentablemente la niña vio todo. Necesito un hogar de acogida para ella. Ella me pidió venir con ustedes, quiere a Cecilia. 

    —Han jugado varias veces, sé que Erin y yo queremos una familia numerosa y si la pequeña está bien con eso, es bienvenida. 

    —Gracias a ambos. 

    —¿Saben quién es el responsable? 

    —Agatha, Gala escuchó sobre el secuestro de mis hijos y la silenciaron. A Misti la creyeron muerta, esa pequeña valiente se quedó quieta mientras sentía a la loba de Gala morir. 

    —Entonces hablamos de reclutar lobeznos. 

    —Correcto y en el momento en que hagamos la reunión, los jóvenes serán convocados y puestos en línea. Accederé a los recuerdos de Misti y daré con sus rostros. Vamos a mantener que la pequeña vive, como nuestro secreto. Aparentemente a la niña le enseñaron como ocultar a su loba. 

    —El mismo don de Claire. 

    —El mismo. 

    Un par de días después, el grupo de Nueva York estaba de vuelta, en una reunión privada con Benjamin se les puso al tanto de lo acontecido. Adele estaba tensa, su hija la miraba con emoción y le dio un abrazo que hizo llorar a las lobas presentes. Olav pidió unos minutos a solas con Benjamin. 

    —¿Aceptarías que este Alfa se traslade a vivir aquí? 

    —Claro que sí. A la vista de los recientes ataques a mi familia, contar con dos Alfas será beneficioso. Estoy conformando un consejo, la hija de unos amigos, Iliana, es una loba Omega Zafiro. 

    —No quedan muchas. 

    —No, por mi amistad con su padre le debo mi protección, eso sin sumarle que fue ella la que nos llevó a mis cachorros. 

    —No quiero imponer mi estatus como Alfa. Yo aceptaré estar bajo tu mando. 

    —Alfa Olav, usted es uno de los más antiguos y para mí sería un honor poder compartir el poder.  

    —Una manada con dos lunas y dos Alfas, esto es extraño. En Boston tengo ya a quien será mi sucesor. No quería separar a mi compañera de su hija. 

    —Podemos ofrecer una opción. Quienes quieran dejar esta manada podrán si gustan, instalarse en Boston y a aquellos que quieran seguirlo, se les recibirá aquí.  

     ◆◆◆ 

    Una vez a solas con Claire, le dijo lo que sucedería. Por eso quería enviarla a casa de Mikhail y Erin. 

    —No se cuan tensas se pondrán las cosas. La casa de Mikhail y Erin está lo suficientemente lejos. Kieran y los suyos viajarán contigo y con nuestros hijos. Si alguien decide ir hasta allá, me parece que tener algunos osos, una hechicera y a Mikhail, será suficiente para tenerlos a salvo. 

    —Cecilia, ella hizo más que sanarme. 

    Claire se puso de pie y empezó a desvestirse. Benjamin sabía que ella no buscaba sexo, no acabando de sanarse. Tenía fe y esperanza, si era lo que pensaba, su compañera dejaría de sentirse fuera de lugar. 

    Un par de segundos después una hermosa loba dorada de ojos rojos le miraba fijamente. Se hincó frente a ella y la abrazó. El poder que manaba de su Luna era tan fuerte que cada miembro de la manada se puso de rodillas. Entendían de quien venía el poder. 

    Unas horas después los miembros de la manada se hicieron presentes. Muchos se asustaron cuando, junto a Benjamin y en posición de defensa estaban Jacko, Olav, Carter, Nicolas, Drew, Damon y Josh. 

     El Alfa tenía varias noticias que dar de forma oficial. Pidió a los niños que se mantuvieran en el refugio. Las hembras de quienes estaban a su lado escoltaron a los pequeños.  

    Solamente había una mujer con él, Iliana. 

    —Tenemos la suerte de que Lila solo estuviese malherida. Lo mismo que nuestra Luna. El ataque perpetrado a mi familia no quedará en el olvido. Quienes deseen quedarse en la manada seguirán las nuevas reglas. Hay cosas que van a cambiar, el alfa Olav y su luna serán mis cogobernantes.  

    Olav a su lado, dejó que su poder de Alfa saliera, mostrando que tan fuerte era. 

    —Si Alfa, ¡Vivan los Alfas! 

    —Seremos una manada con dos Alfas y dos Lunas. Procederemos a conformar un consejo, para que podamos monitorear mejor la manada. 

    —¿Vamos a tener unas elecciones?  —quiso saber uno de los lobos. 

    —No. Los que crean que no soy capaz de escoger a quienes sean los más aptos, la salida está a su izquierda. El ataque lo hicieron pocos, sí. Pero lo sabían todos, ABSOLUTAMENTE TODOS USTEDES ERAN CONSCIENTES DE QUE ALGO IBA MAL. Escucharon cosas en la farmacia y en el mercado. 

    —No es cierto, Alfa. No quiero llevarle la contraria, de verdad que no. Pero considero que es algo paranoico de su parte…  

    —¿Paranoico dices? Uno de los miembros de mi consejo, es Iliana Tyler, una loba poderosa. Sorda como humana, pero con una loba omega Zafiro. Ella tocará tu cabeza y nos dirá si soy o no paranoico.  

    Podría someterte, sí, podría indagar tu mente, pero podrían decirme que he manipulado el proceso.  

    —Alfa… no quise…  

    —Te atreviste a llamarme paranoico, y ahora la manada entera sabe que los miembros de nuestro consejo van a saber que hacen y que no. ¿Una violación a sus derechos? ¿Dónde queda entonces la lealtad a mí, a los míos? Debieron informarme de lo que escuchaban, por eso les dije, esto es una dictadura, los que quieran vivir prósperamente, pero siendo fieles a mí, quédense. Si se largan todos, no les extrañaremos. Sepan que los actos cometidos contra mi familia son de conocimiento de todas las manadas y nadie, ni uno solo de ellos mira bien a los miembros de mi manada, eso para que lo tengan en cuenta. 

    Hay cosas importantes también, Kieran Mathews y su compañera se trasladan a vivir aquí. Lo mismo que su amigo Paul y la compañera de este, Iris quien es una hechicera poderosa. Ellos serán miembros de mi consejo. 

    —¿EL Alfa Kieran Mathews va a gobernar? —preguntó alguien. 

    —No, él ha dejado su puesto como alfa y se integra como miembro de nuestra manada. 

    —No hay otras manadas como la nuestra —añadió uno de los jóvenes que asesinó a Gala. 

    Cuando tras un movimiento de cabeza, Nicolas y Damon sujetaron a los dos asesinos, sus padres empezaron a implorar. 

    —Solo hizo una pregunta, solo eso.  

    —¿Creen ambos que los detengo porque uno de ellos preguntó algo? Estos asesinos, son quienes tomaron la vida de Gala. 

    —No puede saberlo —dijo uno de ellos— solo estaban ellas dos en casa. 

    —¿Y eso cómo lo sabes si en teoría no estuviste ahí? 

    —Yo… yo…  

    Las cosas estaban distintas en aquel momento. Los padres de ambos jóvenes los miraban como si les costase reconocer a sus hijos. 

    —Alfa, ellos cometieron una atrocidad, pero no los asesine. 

    —Recibirán lo mismo que hicieron. Los seres humanos, nos llaman animales, espero que mi gente, que los míos sepan que a diferencia de esos que nos miran mal, aunque tienen criaturas que matan y abusan de niños, ustedes, mi manada, sepan ser diferentes. Misti está viva, ella nos dirá lo que ha sucedido e identificará a los responsables. Si alguien, familiar o amigo de los acusados, emite siquiera un sonido o trata de que ella les perdone, morirán. El destino está escrito y Onix está listo para ejecutar la sentencia. 

    Misti entró y miró a todos con lágrimas en los ojos. 

    —Malos, son todos malos. El Alfa y la Luna Claire son buenos y ustedes, no lo ven. Solo tengo siete años, pero entiendo lo que está mal y lo que está bien. Y ustedes son malos, Gala no era mala y tú —dijo señalando al asesino—entraste a casa pidiendo agua, y cuando ella te dio la espalda, le golpeaste la cabeza.  

    ¡Ella cayó al suelo y seguiste, la golpeaste tanto que su cabeza ya estaba deforme! Y me golpeaste, pero me quedé quieta y me quedé junto a mami, sintiéndola morir, eres malo. Y tú,  —dijo mirando al otro— te paraste en la sangre de mami y te reíste, ¡son malos! 

    Misti estaba gritando y todos mantuvieron silencio. Los padres de los jóvenes dieron un paso atrás y los muchachos empezaron a implorarles. 

    —No nos dejen, son nuestros padres. 

    —En el momento en que se levantó la acusación, estaba dispuesto a defenderte —dijo uno de ellos— pero esta monstruosidad no tiene nombre. Somos malos miembros de manada, ninguno de ellos, de nuestros Alfas, han hecho algo para agredirnos y les hemos pagado con traición. Por eso, cuando la sentencia sea ejecutada, dejaremos la manada. Dejaremos nuestros bienes a Misti como compensación. 

    Mikhail se agachó junto a la niña y la tomó en brazos y ella, se abrazó a él con fuerza. La pequeña niña sintió el poder de aquel lobo y se abandonó a un sueño tranquilo. Él no quería someter a la cachorra, pero no tenía que sentir el dolor que correría por la manada con la muerte de ambos lobos. 

    —Misti es mi hija ahora, no necesita nada de ustedes. La sangre, esa se queda por días impregnada en nuestra piel, ustedes cuatro —dijo hablándole a los padres— , no van a decirme que no supieron sobre esas muertes. Pero, considero que ver morir a sus hijos es el castigo correcto. Benjamin, llevaré a mi hija a casa, te ruego esperes a que esté lejos. 

    —Ve tranquilo, esperaremos. 

    Onix tomó el control y sometió a la manada, el poder del lobo era impresionante. 

    —A diferencia de mi humano, mi olfato es más desarrollado, huelo el miedo y la sangre Gala en ustedes. 

    —Fui yo —dijo la madre del asesino— vi sus ropas y traté de lavarlas. Soy solo humana así que el aroma de sangre no se quedó en mí, pensé que lo había limpiado todo. 

    —Es difícil —empezó Onix— saber en dónde empieza la lealtad. Es tu hijo, lo entiendo. Eso no quita que has sido, de acuerdo con los términos humanos, cómplice de un asesino. ¡Vives entre lobos que huelen la sangre mujer estúpida! Ahora me pregunto, ¿debo ejecutarlos solo a ustedes? ¿O debo empezar a buscar entre todos, a aquellos que sintieron el olor de la sangre y no me dijeron?  

    Tener dos alfas, nos hará la manada más poderosa. Para quienes no acepten esto está la opción de abandonar Montana y ser recibidos en Boston. La misma oferta es presentada ahora mismo en Boston. Así que tendremos caras nuevas en los próximos días. Esta ejecución será el inicio de una nueva Era en nuestra manada. La traición se paga con sangre.  

    Mikhail contactó con Onix, necesitaba que supiera lo que iba a pasar. 

    Claire abrazará a tus hijos, a Cecilia y a Misti, cree que aislarlos será la mejor protección, por si dejas de sentirlos. 

    Gracias por avisarme, si están listos procederé. 

    Los cuatro pasaron al frente, la madre murió primero. Onix fue rápido, saltó sobre la mujer separando la cabeza del cuerpo, luego fue sobre el hijo. 

    —Te dejé vivo  —le dijo al padre del asesino— porque eres una criatura curiosa, huelo tu lobo, pero no lo siento. 

    —Lo sé Alfa, lo siento. Me duele ver esto, no sé si me exime, pero no la amaba, él no era mi hijo y mi lobo, ese está dañado. 

    —Explícate. 

    —Dejé mi hogar hace dos días, nunca supe del asesinato porque esta humana no era mi compañera, debido a esto mi lobo empezó a morir. No huelo como lo hacen los lobos y empecé a envejecer, soy un lobo incompleto, soy una rareza y me llaman Omega Cristal. Aunque poderoso no soy nada sin mi compañera.  

    Iliana dio un paso al frente y abrió los ojos con asombro. Onix sintió el cambio en el lobo de quien estaba ante él. 

    —Por lo visto, tu participación en los eventos en contra de Gala y Misti ha sido nula. Puedes irte y una vez que tu lobo esté de regreso, reúnete con Benjamin, serás una interesante adquisición para el consejo, si te parece bien. 

    —Lo haré Onix, gracias. 

    La ejecución de la segunda familia fue rápida. Nadie dijo nada, muchos, esperaban ser convocados. 

    —Soy un ser justo. Vamos a dejar que esto pase, pero quiero que los que sabían del ataque den un paso al frente, no voy a atacarles, pero si se mantienen ocultos, el destino será otro. 

    Veinte lobos y sus parejas dieron un paso al frente, dejando al resto de la manada, que debían ser unos cincuenta lobos, en total asombro. 

    —Tienen una semana para dejar la manada, los dineros en sus cuentas bancarias, ese les pertenece. Las manadas cercanas saben de su participación en el encubrimiento de los asesinatos. No serán bien recibidos, nunca se les reconocerá como manada independiente. Se les expulsa formalmente de nuestras tierras y del Estado de Montana.  

    El silencio cayó sobre la manada, los expulsados buscaron apoyo en los que aún quedaban presentes, pero solo desprecio obtuvo. Así que abandonaron la reunión en completo silencio. Lorie, la abuela de la manada dio un paso al frente. 

    —¿Se me permite hablar, Onix? 

    Dijo la anciana, cuando se puso de rodillas, Onix se acercó a ella con calma y metió la cabeza bajo el brazo de la mujer, haciendo que se pusiera de pie. 

    —Ni Benjamin ni yo, queremos un pueblo de rodillas. Queremos una vida de paz, queremos diferenciarnos de los humanos, ser un ejemplo para seguir. Si ustedes no traicionan a los míos, si ustedes no se traicionan entre ustedes, podemos llevar una buena vida. 

    —Alfa —empezó Lorie— reitero mi fidelidad a la Casa Onix, honraré a mi luna, a sus cachorros. Acepto al alfa Olav y a su compañera y juro que nunca cometeré traición ni encubriré a quienes lo hagan. 

    Los demás, se pusieron de rodillas y repitieron el mismo juramento. 

    —Alfa, reiteramos nuestra fidelidad a la Casa Onix, honraremos a nuestra luna, a sus cachorros. Aceptamos al alfa Olav y a su compañera y juramos, nunca cometer traición ni encubrir a quienes lo hagan. 

    —Benjamin está profundamente herido, amaba a cada miembro de esta manada y jamás esperó algo así. Cuando se dio el secuestro de Claire su mente se fracturó y por eso estoy aquí. Ya que lo más importante se ha hecho, avancemos. 

    —Sí, Alfa Onix. 

    —Bien, Victor y Vicky están en una misión que se extenderá algunos años, se encuentran a cargo de la seguridad de la hija del Alfa Rodrick, con él también existe la opción de recibir a algunos de ellos aquí y de que reciban a miembros de esta manada.   

     ◆◆◆ 

     

    

  


   
    Tenerte de vuelta es asombroso 

    Manada de Montana 

     

   L ila estaba en el jardín mirando a sus nietos. Sentía no solo una gratitud inimaginable con su nieta, se sentía unida a ella como si fueran una. Iliana llegó acompañada de su compañero y Mikhail se sintió en paz, aunque experimentó una energía distinta. De la pareja manaba demasiado poder. 

    —Bienvenidos, Erick, siento tu lobo. 

    —Es algo increíble Mikhail, pensé que moriría y que la ausencia de una compañera era mi final.  

    —Me alegra mucho ver que todo va para mejor. 

    —Lo hace, sí. Ya conoces a Iliana mi compañera. 

    —Claro que sí, bienvenidos a nuestro hogar. Tenemos bastantes invitados por acá. 

    —Creemos que el corazón de Erin está listo para que lo sane.  

    Iliana y Erick se colocaron en la cama junto a Erin, Mikhail estaba a su lado. 

    —Va a ser difícil, porque vas a sentir que murió, por eso pensamos que es mejor que estés con ella. 

    Decir que aquello fue duro, era quedarse corto —meditaba Mikhail un par de días después. —pero había sido un ritual asombroso. El pecho de Erin se había abierto y su corazón gravitaba sobre ella. Luego Iliana había empezado a mover las manos trazando figuras al azar y Mikhail observó cómo se iba tejiendo una especie de malla, misma que envolvió todo el corazón. Y cuando fue puesto en el pecho de Erin, el vínculo se restableció. Él sentía cuan fuerte era su mujer y dio gracias a Iliana por semejante milagro. 

    Mientras tanto en casa de Drew, este miraba a Abi dormir. Si cerraba los ojos veía una y otra vez como era embestida por ese lobo traidor. Había fallado en proteger a su compañera y no podía repetirse. Le debía mucho a Nicolas, él con su sangre la había traído de regreso. 

    Abi despertó y observó a su compañero. Sabía que lo carcomía la culpa y no era justo. Observó a Henry, tenía días que la Tarántula estaba fuera del terrario. Si hace un tiempo alguien le hubiese dicho que compartiría la cama con semejante araña se hubiese reído y todo eso se lo debía al hombre a su lado. 

    —Buenas tardes, mi pequeña compañera. 

    —¿Tardes? Pensé que era temprano. Me siento demasiado cansada, Drew. 

    —Llamaré a Catherina. 

    —Si, porque no es normal y me siento enferma del estómago. 

    —Son efectos de lo sucedido el otro día, no te has recuperado. 

    —Deja la culpa, Drew. Te amo y somos guerreros, haría lo mismo de nuevo por proteger y ayudar. Y ya sabes que no morimos, no realmente pues tenemos sanadores capaces de traernos si lo hacemos.  

    —Lo sé, pero verte herida no me gusta. Voy a preparar algo para comer. 

    —Gracias por llevar a Amy a la escuela. 

    —Todo un gusto. 

    Drew acababa de preparar todo cuando escuchó a su compañera y sonaba molesta y asustada así que se apresuró a ir con ella. 

    —¿Qué pasa? 

    —Mierda, te vas a cabrear y es un niño, un maldito niño, pero niño al fin y al cabo…  

    —¿Qué pasa? 

    —Han agredido a Amy.  

    —¿Qué? 

    —A favor de nuestra hija he de decir que lo ha dejado peor…  

    —Explícame todo, cariño. Porque ese pendejo de mierda me va a oír. 

    —Sus padres te van a oír…  

    —No, ese pendejo de mierda va a saber que Amy tiene un padre capaz de matar.  

    Benjamin que llegaba a visitarlos, entró al sentir la agitación en uno de los hombres más calmados de su manada. Abi trataba de tranquilizarlo, pero sin éxito. 

    —Drew, deja de gritarle a tu embarazada compañera, demonios. 

    —¿Embarazada? No puedo estarlo, soy infértil… . 

    —Huele a cachorro, un macho. No entiendo porque no lo han detectado. 

    —Me he sentido mal, pero no me he dado cuenta. 

    —Pues felicidades. Ahora díganme porque Drew parece listo para matar. 

    —Pasa que un niño dos años mayor que nuestra hija, le ha puesto un ojo morado. 

    —¿Qué?  —Benjamin no se veía contento. 

    —Y mi embarazada, hermosa y maravillosa compañera, sabe la historia entera. 

    Abi estaba muy pálida así que Drew le trajo un té y la ayudó a sentarse. La noticia del embarazo lo aterraba, ella era diminuta. 

    —Me ha llamado Jessie, ella está a cargo de la zona de Amy, pero como sabes, está al lado del de niños más grandes.  

    —¿Cómo acabó nuestra hija metida en algo con un niño mayor? ¿Y porque no estamos yendo por ella? 

    —Amy hizo algo mal, aunque las razones sean buenas. Nuestra hija, debido a tus hermosos consejos le ha quebrado tres dientes al niño, le ha pateado las bolas y le ha llamado, y cito textual: Cabrón chupapollas. 

    —Esa es mi guerrera. 

    —Mi princesa tiene solo siete años. Jessi escuchó un grito guerrero y lo siguiente que vio fue a nuestra hija saltando sobre el otro niño mientras este pedía a gritos que lo salvaran.   

    —Es increíble. 

    —¿Increíble?  

    —Pues claro, ese idiota no pudo con ella. 

    —Nuestra niña enfrenta el castigo por violencia, pero el otro niño ha sido expulsado. Así que ella, lejos de estar llorando es considerada la heroína de su grupo. 

    —¿Debido a qué ha empezado esto?  —dijo Benjamin mientras Drew sonreía con orgullo, 

    —Ese niño acorraló a Misti y le ha dicho huérfana asquerosa, por eso fue expulsado, estaba por golpear a la pequeña cuando Amy se ha puesto en medio. El golpe la mandó al suelo y fue cuando ese niño fue sobre Misti, que nuestra hija ha actuado como el maestro karateca. 

    —Vamos. 

    Cuando llegaron, Benjamin se dirigió al jovencito que lo miraba con miedo y para hacer todo más memorable, Onix tomó su lugar. 

    —Joven Edward, tienes ya nueve años. Una edad para saber lo que está bien y lo que no. Intimidaste a Misti, la agrediste verbalmente y te burlaste de un hecho que representa sufrimiento. Si ejecuto a tus padres, si camino sobre su sangre y mientras yaces a su lado, me rio, ¿Qué sentirías? 

    —Dolor, Alfa. 

    —Deberás recibir un castigo apropiado, aunque por lo que veo, Amy ya hizo lo suyo y me siento orgulloso. Ser miembro de una manada es sobre eso y nadie, ningún otro niño te hizo frente para defender a Misti, porque según entiendo, vives para hacerle bullying a los demás, eres un pequeño matón y te daré una pequeña lección, cachorro. Porque si tus padres no han hecho nada, no lo harán ahora que te has salido de control. De rodillas lobo. 

       

    En la mente del niño encontró burla, se reía de él, de su Alfa. Así que gruñendo lo miró a los ojos y cuando los pantalones se humedecieron, supo que iba por buen camino. Proyectó en su mente las risas de todos por verlo así, lleno de orina.  

    Mientras estaba en trance lo observó llorar, luego le llevó a las memorias de Misti y supo, que había comprendido el dolor de la cachorra. 

    —Abre los ojos, cachorro y mira a todos los niños. 

    Edward observó que ni uno solo de los niños se reía de él. 

    —Mira a tu madre, le has dado dolor, teme que seas un bravucón, que incluso la golpees. Cachorro estúpido, te estaré vigilando y la próxima vez no será tan agradable. 

    —Lo lamento, Alfa. 

    —Espero que sea así. 

    Amy salió preocupada, miró el rostro enfadado de su mamá—lo esperaba, su mami quería que todo se resolviera por la paz—así que por quien esperaba ansiosa era por su papá, quería ver justo lo que vio. Su papá estaba orgulloso de ella. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

    

  


   
    Sus “amados” suegros 

    Manada de Montana 

     

   A lgunas horas después y mientras Drew preparaba la cena, alguien llamó a la puerta. Abi se apresuró a ir y encontró a Julián, uno de los lobos de Boston que había llegado en uno de los intercambios. Este trabajaba en la oficina de correos y también patrullando junto a dos de sus amigos. 

    Trabajar en el correo —al menos eso decía— le permitiría conocer bien los alrededores y a los miembros de la manada. 

    —Buen día Abi. 

    —Hola Julián, aún no puedo creer que estés aquí. 

    Drew se acercó a la puerta, sentía las emociones de su compañera y estaba realmente feliz de ver a aquel lobo. Eso quería decir que había sido alguien bueno en la vida de su compañera. 

    —Julián, déjame presentarte a mi compañero. 

    Julián miraba hacia arriba con asombro. 

    —Hola Julián, un placer. 

    —Hola Drew, vaya… lo siento, si mi madre me viese me golpearía por irrespetuoso, pero tu tamaño impresiona. 

    —No hay ofensa. 

    —Drew, podríamos hablar un momento a solas—mirando a Abi inventó una excusa—Ya sabes Abi, asuntos de machos y cómo actuar con determinada hembra. 

    —De acuerdo, mientras charlan iré a ver que el almuerzo no se arruine y que Amy no se meta en problemas. 

    Julián caminó con Drew hasta el camión de correos y le mostró una caja. 

    —Sé que has ayudado a Abi con el miedo a las arañas, sin embargo, no puedo entregarle este paquete. Lo siento, escucho cosas que otros no. Mi oído es un poco más sensible. Me parece que alguien ha decidido enviar un buen cargamento de arañas a Abi y si conoces bien la historia solo hay una persona capaz de hacer eso. 

    —Mi madre…  

    Ambos se dieron vuelta, Abi miraba la caja con auténtico terror. 

    —Maldición Abigail, ¿No ibas a revisar el almuerzo? 

    —Sí, pero ni aunque me hubiese quedado dentro evitarían que escuche eso que dicen, ¿y ahora cuando te enojes vas a llamarme Abigail? Justo como ella me llamaba. Cuando quería encerrarme en el armario me decía así, la recuerdo… Abigail… ven a jugar cariño… . 

    La voz de Abi sonaba hueca, macabra… trasmitía lo que la madre quería hacerla sentir. Drew se acercó a ella la abrazó, pero su Abi no parecía consciente de lugar donde estaban, de nuevo —supo con seguridad—estaba dentro del armario. 

    —Estás a salvo, ¿me escuchas? 

    Abi se estremecía, Drew sentía ganas de matar a alguien. 

    —Debo irme —empezó Abi— sabe dónde estoy…  

    —De irte nada, ¿me escuchas? Tienes un esposo, una hija y otro en camino, un hogar. 

    Drew se alejó con la caja y dejó salir las arañas, encontró una nota impregnada de un olor empalagoso. Abi cayó de rodillas y se tapó los oídos, Se balanceaba adelante y atrás. 

    —Tranquila…  

    —Ese es su perfume… cuando ella me dejaba dentro del armario empezaba a echarlo en todas partes. 

    —No entiendo. 

    —La primera vez que me encerró  —dijo sintiéndose apenada— me asusté tanto que me hice encima. Ella decía que mi olor era nauseabundo y tiraba ese aroma para que yo no la hiciera enfermar y no me dejaba bañarme, pasaba horas llena de suciedad. 

    Ahora Drew comprendía porque ella era tan cuidadosa con la higiene de Amy. Sabía que la situación estaba lejos de calmarse, por eso contactó a su amigo. 

    Mikhail. 

    Siento la perturbación de Abi. 

    Necesito que se lleven a mi hija, estamos con problemas severos. 

    Dalo por hecho, tenemos mucha gente aquí, Erin y yo estaremos allá en diez minutos. 

    Cuando llegaron, Erin quiso ir con su amiga, pero la prioridad era otra. 

    —¿Amy, quieres ir unos días a casa a hacer fiesta de pijamas con Cecilia y Misti? 

    —Sí tía Erin, voy a decirle a mami…  

    —Mami tiene una gripe muy fea y por eso vas a casa. 

    —Para no enfermarme. 

    —Sí. Vamos a empacar todo. Tres de nuestros invitados se transforman en oso, ¿a qué te animas a subirte encima? 

    —¡Siiiii, me encanta la idea! 

    Erin se llevó a Amy sin que viera a sus padres, Abi estaba mal. Se rascaba los brazos con tanta fuerza que rompía su piel. Mikhail observaba con preocupación mientras Drew la abrazaba y ella se retorcía sin poder controlarla.  

    Otro que supo que las cosas no iban bien fue el ejecutor. Después de haberle dado su sangre a Abi el día del ataque a los hijos de Benjamin y a la Luna Claire, este sentía una conexión con ella. Por eso cuando sintió el miedo y dolor de la Loba, dejó caer su taza de café. Catherina le miraba preocupada. 

    —¿Te convoca el Alfa? 

    —No, es Abi. La siento aterrorizada, está sucediendo algo. 

    —Debido al vínculo por darle tú sangre. 

    —Si. 

    —Vamos entonces, debemos darnos prisa y llegar a ella porque no es sencillo hacer que te veas tan asustado. 

    Al llegar a casa de Drew lo miraron sostener a Abi mientras esta perdía el conocimiento. 

    —¿Qué sucedió?  —dijo Nicolas mientras él y su compañera se arrodillaban a su lado. 

    Mikhail miraba todo con furia y comprendieron que se trataba de algo bien serio 

    —Nicolas, necesito ayuda. No puedo hacerla volver en sí y está embarazada, tu sangre… eso creo, tu sangre sanó su problema de fertilidad. 

    —E hizo algo más, Catherina espera una niña, quien está unida al niño que ustedes esperan, son compañeros. 

    —Eso es increíble, sabemos cuánto sufren nuestros lobos sin sus parejas. 

    Drew le contó lo sucedido a los presentes, aunque no fue necesario porque, aunque inconsciente, Abi transmitía sus pensamientos. La manada entera lo sintió y quienes acompañaban a Drew y a Abi, escucharon el aullido colectivo. Onix llegó poco después. 

    —¿Y cuándo vamos de cacería? 

    —Onix…  

    —Abi es tuya como compañera y es mía como miembro de manada, su cachorro el compañero de la hija del ejecutor. Vamos a ir de cacería y demonios, que vamos a disfrutarlo.  

    —Bien… vamos de cacería. 

    —Mikhail, los terrenos del sur y la casa abandonada, vamos a construir un armario, lo suficientemente grande para esa mujer pero que se sienta incómoda. Kieran y los suyos se unen, Karuna y Hunter tienen ganas de salir a jugar. Por ahora enfoquémonos en sanar a Abi. ¿Puedes ayudarla, ejecutor? 

    —Le daré de mi sangre, pero para lograrlo debes someter a su loba. 

    —Obligarla a hacer algo…  

    —No vas a esclavizarla Drew, pero necesitas una compulsión sobre su loba para que beba de mí porque está alterada por ende tu cachorro sufre. 

    Una hora después, con Abi descansando todos se fueron dejándolo a solas. Abrió la nota y Drew supo que debían hacerles pagar, no solo le decían que era bueno que viviera con un lobo millonario que debía mantener a sus suegros, sino que adjuntaron fotos de Abi amordazada en el armario, el terror en la mirada de su compañera le hizo rugir de furia. 

    Agradeció que su hija estuviera unos días fuera. Guardó la nota y se preparó para ir de cacería.  

    Lo siguientes días, mientras esperaba a que todo estuviese listo, miró a su mujer. Por ella haría lo que fuera y saberla gestando a su primer cachorro varón, eso lo llenaba de orgullo y una férrea determinación, los papás de Abi debían desaparecer. 

    La estúpida madre de su compañera pensaba que ella no le había contado sobre su pasado, por eso usaba las fotos para realizar un supuesto chantaje a su compañera. Cuando las cosas estuvieron preparadas, llamó al Alfa Olav y tras informarle de todo le dijo lo que pensaba hacer. 

    —Es su hija. Pero ha dañado a mi compañera. 

    —Lo sé. Ha cruzado la línea, respeto lo que vas a hacer. Abi es la luz de mis ojos. Mi hija perdió el camino hace mucho tiempo. Benjamin me ha dicho que Onix va de cacería y quedo como Alfa regente. No diré que no dolerá su muerte, pero amo a mi nieta, Abi espera a mi primer bisnieto, el pequeño Olav necesita a su mamá tranquila. 

    El Alfa se divertía escuchando la incomodidad de Drew. 

    —¿Olav? Claro… si… el nombre…  

    —Tranquilo —añadió riendo— no podría hacerle eso al pobre bebé. En cuanto a mi hija, por favor que su muerte sea rápida. 

    —No la asesinaré, pero tengo para ella un poco de lo que le hizo a su hija y luego una vida eterna de esclavitud. Se arrepentirá de lo que ha hecho. 

    Dejando a Abi descansar un par de días después, custodiada por su abuelo, partió a la dirección que venía en el sobre de la carta—carta que no le mostró a Abi, solo le dijo que era un papel lleno de perfume. Abi le creyó y no habló más del tema. 

    La casa que estaban rentando los imbéciles, se ubicaba a dos horas de la manada. Cuando la pareja salió a recibirlo le miraban con terror. 

    —Tranquilos, mi tamaño impresiona. Soy el compañero de Abigail. 

    —La llamas Abigail. No le gusta. 

    —Lo sé, ustedes saben que ella es difícil de manejar. He tenido que golpearla un poco porque no me quería mostrar la carta. Considero una ofensa tener a sus padres viviendo en la pobreza. 

    —Muchacho,  —empezó el padre— me parece que mi hija tiene un compañero que sabe cómo mantenerla en cintura. A esa muchachita su abuelo se dedicó a consentirla, Abigail nació para ser golpeada. 

    Cómo le costaba a Drew mantener la compostura. “Nacida para ser golpeada” por Cristo, ¿Cómo podía un ser de luz haber sido engendrada por semejante basura? Sintió a los otros gruñendo en su cabeza y sonrió mentalmente, aquel iba a ser un día increíble. 

    La persona que iba a sacar a la mujer del país era alguien de su pasado. Al cumplir 25 años Benjamin le había pedido que hiciera un viaje para estrechar lazos comerciales con el Alfa de Rusia. Drew tenía buen don de la palabra y ese Alfa, era un hueso duro de roer. 

    Durante la reunión fueron emboscados, Drew no solo salvó al hijo del Alfa, sino que detuvo a los responsables. Eso garantizó una alianza exclusiva de los rusos con la manada de Montana, también se le otorgó a Drew una promesa que estaba por cumplirse. 

    Volviendo al presente, miró como empacaban felices. Los vecinos se acercaron a ellos. Los idiotas les dijeron que habían ganado la lotería y que dejaban la ciudad. Aquello lo beneficiaba, nadie los buscaría. 

    —Vamos, los llevaré a una casa que he comprado para ustedes, cerca de la manada. Tendrán sirvientes y una asignación mensual de 5500 dólares cada uno. 

    Para Drew fue una tortura el viaje de regreso, tuvo que aguantarlos casi dos horas, su lobo lo único que quería era acabarlos. Al llegar a los límites, se detuvo en una casa que era muy grande pero no era lujosa, más bien estaba en ruinas. 

    —No entiendo. 

    —Pronto lo entenderá, mujer idiota. Bájese del auto. 

    La mujer custodiada por Mikhail, entró a la casa, al hombre se le colocó una capucha negra y Nicolas lo golpeó en la nuca. 

    —Átalo en dónde ya sabes, deja a Hunter y a Paul con él. 

    La madre de Abi miraba con pavor a Onix y cuando Drew regresó, notó que parecía como lista para un infarto. Y eso que no habían empezado. 

    —Buenas tardes, pequeño pedazo de mierda. 

    —¿Un lobo que habla? 

    —Mi nombre es Onix, el alfa de esta manada. Me siento especialmente incómodo por lo que vi, cuando en medio de un ataque de pánico, una de mis lobas, mostró imágenes de las torturas a las que usted la sometió. No vamos a matarla, no. Su vida va a ser una interminable rueda de torturas, eso no quiere decir que no vamos a divertirnos un poco con usted. 

    Drew la mordió, duro, aunque no suficiente para hacerla sangrar. La mujer, aterrorizada se encogió en el suelo mientras los lobos presentes la golpeaban duro con sus hocicos.  

    Drew ya en forma humana, la metió dentro del armario y ellos tomaron turnos para gruñir… golpear, mordisquear la caja desde fuera y Onix de pronto no fue un lobo juguetón, él gruñó duro y entonces el olor de la orina de la mujer llegó a ellos. Mikhail abrió la puerta del armario y la roció con aromatizante ambiental. 

    —Su peste llena nuestra casa y…  

    Mikhail arrugó el ceño con asco y arrojó más aromatizante. 

    —¡Genial se ha cagado, mujer asquerosa! 

    —No me hagan esto. 

    —¿Tuvo usted piedad con Abi quien era tan solo una niña? 

    Mikhail abrió una caja con arañas y cucarachas y la puso dentro. Los gritos, el llanto de la mujer eran intensos. Jacko llegó para custodiarla y se marcharon, prometiendo volver una semana después. 

    Abi no hizo preguntas, no cuando reconocía el aroma de su madre y no cuando asumía que su compañero se hacía cargo. 

    —¿Vas a matarla? 

    —No. Ella será llevada fuera del país. 

    —Gracias, tenía miedo de que su existencia fuese una sombra sobre mis hijos. Tengo pesadillas con el armario, pero es Amy quien está dentro y yo la castigo. 

    —Tranquila, pronto acabará. 

    Siete días después, cuando acompañado de Benjamin regresó a la cabaña recibió actualizaciones de Kieran. 

    —Una semana infernal, el estúpido pensaba que llenándose de barro ocultaría su aroma, pero el pánico, ese que sufría nos llevaba a él. Cada maldita vez. 

    —¿Vive? 

    —Está en el armario desde anoche y oírlo asquearse por el aroma de ella es increíble. 

    —Llévenlos al rio, que se laven y regresen llevando la ropa que les he asignado. 

    —De acuerdo, Drew. 

    Por quien Drew esperaba, salió de una limusina poco después. 

    —No puedo decirte mi amigo, cuanto me sorprendió tu llamada. Salvaste la vida de mi hijo hace 15 años y mi oferta de darte algo a cambio parece que finalmente será cobrada. No me imaginé que visitaría esta manada, dos veces el mismo año. 

    —Seriozha Kuznetsov, un gusto verlo. Le tengo un par de escorias humanas, uno de ellos ideal para que sus cachorros se alimenten, la otra como criada, pero le pido, que no los asesinen. 

    —¿Quieres darles un tratamiento vitalicio? Demonios, han de haber hecho algo realmente malo. 

    —Sí, ella es de sangre lupina pero no se transforma, un cambio no concretado. Lo que quiero es saberla transformada para que no muera con los ataques, sin embargo, por el honor de su promesa le pido hacerla sufrir el resto de su vida. 

    —Sabes mi amigo que mis castigos son temidos por todos, no te preocupes de lo contrario. 

    —Mi compañera. Esta foto es de los juegos que hacía con ella esta mujer y le pido que nunca se la mencione a nadie.  

    Y ahí, mientras el ruso veía la foto y rabiaba con intensidad Drew supo que, si antes Seriozha no estuvo seguro, ahora no dudaría en hacer de su vida un infierno. Para este Alfa, los niños eran sagrados. 

    —En cuanto a su padre… tal cual dijiste tengo el trabajo ideal para él. Nuestros cazadores entrenan con presa viva. Lo usaremos. Ten por seguro Drew, que desearán morir cada día del resto de sus días.  

    —Ahora los están lavando, estarán aquí pronto. 

    Seriozha ladeo la cabeza y sonrió. 

    —Se dice que la manada de Montana es de las más fuertes —dijo mirando a Onix. —porque ahora con dos alfas, uno de ellos tú, son algo para tener en cuenta. 

    —Seriozha, bienvenido.  

    —Escuchar de ti y verte, son dos cosas distintas. En la cumbre estabas fuera, pero no como ahora y me imagino que el ataque a tus hijos fue el desencadenante. Envidio a Benjamin por tener a un lobo tan asombroso. 

    —No siento tu lobo. 

    —Murió hace muchos años. Mantengo la inmortalidad, pero es todo. 

    La madre de Abi fue la primera en volver, Seriozha le puso un collar de perro y la hizo arrodillarse. 

    —Estás a punto de entrar en el infierno. 

    El padre le fue entregado y el ruso partió llevándose a aquellos que dañaron a la compañera de Drew.  

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

    

  


   
    Un nuevo hogar 

    Manada de Montana 

     

   M ientras Nessa y su suegra Amanda preparaban el desayuno, ella admiraba la vajilla de su nuera. A Nessa le debían mucho, no solo ella estaba acoplada a su compañero, sino que su amado hijo era realmente feliz. 

    —De verdad son piezas de arte, Nessa. Mi hijo me habló de ellas y no fui capaz de imaginar cuan hermosas eran. 

    —Son lo que me queda de mamá.  

    —Esta casa es hermosa, Christopher habló con Benjamin y nos dan la bienvenida.  

    —¿Nadie vivirá más en Dakota del Norte? 

    —No, las tierras han sido envenenadas, los manantiales han enfermado y no es un sitio fértil ni seguro. Debido a las alianzas de Benjamin durante la cumbre, los demás miembros del clan van a reubicarse en otras manadas a lo largo del país. Benjamin ha ofrecido sitio a todos, solo Adrick, Paul, ustedes y nosotros nos ubicaremos aquí. 

    —Esta casa es muy amplia. 

    —Lo sabemos cariño, pero eventualmente vendrán los cachorros. Hay suficiente espacio para construir nuestro hogar. Kieran le ha dado a Benjamin el dinero por las tierras, dice sentirse menos fuera de lugar y lo entiendo. Lamento que tu mamá no esté aquí. 

    —Gracias, era muy buena…  

    Nessa se ponía muy pálida justo cuando Iris, la bruja del clan y actual pareja de Paul, entró viéndose también bastante afectada. Kieran iba entrando a la casa cuando Nessa caía al suelo, así que corrió a ella muy preocupado. 

    —Nessa, cariño…  

    La pusieron en la cama y su mujer seguía igual. 

    —¿Qué pasa Iris? ¿Puedes saber lo que va mal? 

    —Es Douglas, está cerca.  

    Paul miró a Kieran con preocupación y sabiendo que era un tema delicado, fue en busca del alfa de Montana. 

    —¿Pero qué infiernos busca? 

    —He tenido mis sospechas, desde que él atacó a Nessa y luego de que se fue las cosas empezaron a cambiar. Siento que está ligado a lo que sucede allá en Dakota. 

    —¿Con la contaminación del manantial? 

    —Huelo magia en eso, por ahora no logro localizarlo pero está cerca, debemos mantenernos alerta. 

    —Maldición. 

    —Hay algo más. 

    —¿Algo más? 

    —Nessa tiene un segundo compañero, por eso está débil y es susceptible a la magia de Douglas. 

    —¿Estás segura? 

    —Cuando envié a Nessa al clan, para que me ayudara con Cormack empecé a obtener retazos de lo que pasó antes de que naciera y anoche, la última pieza de esa inmensa incógnita se me apareció.  

    —Mientras no sea un psicópata todo estará bien. 

    —Es un vampiro, uno muy antiguo y poderoso. 

    —¿Un vampiro? Se dejan ver poco, los hay en menos cantidad que lobos y osos. 

    —La madre de Nessa—prosiguió Iris— fue con él cuando no podía quedar embarazada, él la hizo beber de su sangre y meses después, la mujer estaba en cinta. 

    —¿Qué le prometió a cambio? 

    —La mano de su hija. Y cuando el tiempo se acercaba, la mamá de Nessa se asustó, por eso se recluyeron en pueblos aislados, por eso su padre era ebanista, no tomaron trabajos llamativos.  

    —Nessa no sabe nada. 

    —No. Cuando él le dio la protección a ese vientre se amarró a Nessa, y sin compañera no puede salir de su castillo. 

    —Si Nessa se vincula a él…  

    —Mantendría el vínculo contigo y Hunter, pero tendría un segundo compañero. Ustedes saben que cuando hay un vínculo, la aceptación por parte de los demás miembros es inmediata, se siente correcta. 

    —Si ella no acepta…  

    —El príncipe no es un ser maligno, pero fue engañado, si nos ponemos a hilar delgado, la madre de Nessa incumplió. Nessa habría llegado a ti porque estaba predestinada a ser tuya. Si se hubiese unido primero a ese príncipe, les hubiese sentido a ti y a Hunter, los osos de ambos nacieron para estar juntos. 

    —¿Y por qué Nessa no despierta? 

    —Ahí está lo delicado. En este momento el príncipe está igual, la edad en que iban a vincularse está cerca y se necesitan. Puedo llevarle sangre de Nessa al príncipe, para que pueda salir del castillo. 

    —Te veo preocupada Iris, hay algo más. 

    —Lo hay, Kieran, lo hay. Ustedes pueden elegir no llevarle su sangre, esperar a que muera pues es un asunto de poco tiempo. Nessa despertará, aunque se sentirá casi normal, una parte de ella sufrirá la pérdida. 

    —No sé cómo me siento con esto de un compañero más, pero soy una persona de palabra. Mi compañera ya está ligada a él, sufre como él. Lo correcto es llevar la sangre. 

    —Pienso igual.  

    —¿Cómo procederemos? 

    —Iré y volveré de prisa. 

    Iris llegó en solo segundos al castillo del príncipe. Un guardia estaba con él junto a la cama. 

    —La bruja, supongo. Mi amo la vio venir, me dijo que traería la sangre de su compañera. Por eso les daré el vial con su sangre y podrás llevarla para ella.  

    —Así se hará. 

    —Gracias, ustedes pudieron abandonar a nuestro príncipe. 

    —Kieran el otro compañero de Nessa es cambiante de oso, es un hombre de palabra y sabe que esto es lo correcto. 

     ◆◆◆ 

    Cuando Nessa abrió los ojos seis horas después, no se encontró sola. Un hombre al que no conocía la miraba con amor y ella, sintió algo por él, pero no entendía nada. Kieran estaba en la habitación y no había pena, tampoco sensación alguna de peligro.  

    —Mi compañera. 

    —No entiendo. 

    El príncipe le contó toda la historia, le dijo que su don, ese de ser una Osa Gamma se debía a su sangre. 

    —Mi manera de protegerte, Nessa. 

    —¿Cuál es tu nombre? 

    —Radu Țepeș. 

    —Sé algo de historia, nunca pensé que el que me interesara la familia Țepeș era por algo relacionado directamente conmigo. ¿Estuviste atrapado ahí desde siempre? 

    —Vlad II Dracul fue nuestro padre, mi hermano Vlad III de Valaquia fue conocido como el empalador, y era un héroe nacional en Rumanía. Fuimos transformados por una hechicera, de quien Iris desciende. 

    Mi hermano y yo fuimos rehenes en el Imperio otomano en 1442 para asegurar la lealtad de nuestro padre. Dracul y nuestro tío Mircea, a ambos los asesinaron después de que Juan Hunyadi, gobernador regente de Hungría, invadió Valaquia en 1447 

    Cómo los arreglos a los que se llegó con la hechicera no incluían matar a mi padre, ella nos transformó a Vlad y a mí. Mi hermano vive, actualmente está en Rumanía. Pasé años con él, pero me ponía cada vez más débil, por eso cuando la madre de Nessa fue por mi ayuda a Terranova, accedí, una compañera me permitiría recuperar mi fuerza. 

    Ustedes pudieron dejarme morir, sin embargo, respetaron el acuerdo y por eso, tienen la eterna gratitud y la protección de la familia Țepeș. 

    —Demonios, tener a los Dracul de familia parece una buena cosa para nuestra manada—añadió Benjamin desde la puerta—mi nombre es Benjamin, bienvenidos sean tú y tu hermano a mi manada. 

    —Un placer, soy Radu. De alguna forma se todo lo que pasa aquí, mi unión a Nessa me hizo ser una especie de observador y con Iris, debo disculparme. No es la culpable de que Hunter no reconociera a Nessa. Creo que mi vínculo lo es.  

    En teoría, Nessa llegaría a mi lado hace unos años, me conocería, ella y su familia vivirían conmigo, tenía claro que ella tenía otro compañero, sentía a su osa Karuna y entendía que tendríamos que ir a buscarlos, pero nada salió como debía. 

    —Tenemos una crisis ahora, estando ustedes recién acoplados preferiría si pueden quedarse aquí. Mi mujer, mis hijos y las pequeñas Amy, Cecilia y Misti necesitan ser protegidas. 

    —Ayudaré a cuidarlas. 

    —Caminas bajo el sol. He charlado con algunos vampiros a lo largo de mi vida y no todos pueden. 

    —Correcto Benjamin, somos sangre pura. Los demás vampiros de una u otra forma, nacieron debido a mi hermano y a mí, véanlos como si fueran nuestros hijos. Mi hermano y yo guardamos las características humanas. Caminamos al sol, comemos comida, por eso nuestra vida es casi la misma salvo que no morimos. Soy confiable, tus niños y tu pareja están a salvo conmigo.  

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    ¡Ryder, idiota! 

    Manada de Montana 

     

   B enjamin sabía que la ejecución de Agatha podía salirse de control, lo mismo que la ceremonia para el Alfa Olav. Por eso necesitaba organizar las cosas. No era el mismo, no desde lo de sus niños, en el fondo disfrutaba de matar, antes lo había hecho solo como Benja, controlando a Onix, ahora tanto él como su contraparte, ansiaban el sabor de la sangre. Y no le pesaba, era ya un lobo en todo su esplendor. 

    —Benjamin. 

    —¿Si Jako? 

    —Cecilia ha pedido audiencia, se ve angustiada. 

    —Dile que entre por favor. ¿Vino sola? 

    —No, su padre está aquí sin embargo ella pide que estén a solas. 

    Benjamin se sentó en el sofá, la niña se acercó a él y justo en el momento en que Cecilia le puso la mano en la mejilla estalló el caos. Veinte lobos entraron a la casa, Benjamin reconoció cada rostro. Se puso en guardia y fue luchando con cada uno. Mikhail empezó a pelear, pero antes de que pudieran siquiera reaccionar, una daga atravesó su corazón. Uno de sus mejores guerreros caía muerto. 

    El dolor se extendió por la manada, como Alfa sintió los aullidos de Erin y Lila. Drew y Abi aparecieron para luchar, daban lo mejor de ellos para enfrentar la amenaza. Mientras lobo tras lobo caía a sus pies, se preguntó en qué momento se armó semejante motín. 

    Cuando creyó haber acabado con la amenaza Claire apareció sosteniendo los cuerpos inertes de sus tres hijos. 

    —Mis bebés Benjamin…  

    —No, esto no es cierto… . 

    Benjamin aulló, su furia y dolor hincó a cada miembro de la manada. De pronto mientras avanzaba hacia su mujer miró con horror como Claire dejaba caer a los cachorros y dirigía su mirada a su corazón, de dónde —para su completo terror— salió una espada. Agatha que —en apariencia había escapado de Nicolas— sonreía con satisfacción mientras miraba a Claire caer muerta.   

    Jako aullaba de dolor viendo a Alina y a su hija muertas, las compañeras de sus amigos yacían en el suelo, sus cuerpos apilados unos junto otros. Sus guerreros y amigos fueron los siguientes. 

    —Mis hijos —dijo volviéndose Agatha— ¿Por qué? 

    —Sus mujeres no eran dignas. 

    Antes de que le ejecutaran, todo quedó reducido a oscuridad y apareció de nuevo en su casa, no comprendió nada al inicio hasta que miró a Cecilia llorando. 

    —Niña, ¿ese es el futuro que miras? 

    —Sí, todo sucederá tal cual lo he mostrado. Agatha está detrás de todo. Ella y los lobos que entraron en casa fueron responsables de orquestar todo. Seis lobos más fueron reclutados para actuar de ejecutores. 

    —¿Sabes cuánto tiempo tenemos antes de que suceda? 

    —Nueve días a partir de hoy. Ya usted tiene a los lobos responsables en sus memorias. Ellos ahora están fuera de la manada reunidos en un viejo hotel en Helena. 

    —Gracias, pequeña Loba. 

    Una hora después se reunieron en las tierras dónde estaba Kieran, sus amigos miraban al vampiro, pero no dijeron nada. 

    —De acuerdo con las precisas visiones de Cecilia, estamos a 9 días de ser emboscados. Todos los aquí presentes incluidos nuestros niños moriremos a manos de Agatha, tiene a 20 lobos que la ayudaron a organizar todo y seis más reclutados para actuar como ejecutores. 

    En este momento Agatha está detenida, se suponía que la ejecución seria en nueve días, para la noche de Luna de Sangre, pero la noche antes ella escapará. Nicolas morirá durante esa fuga. El Alfa Rodrick llegará mañana con 15 de sus guerreros, tenemos también a 26 guerreros de la manada de Boston haciendo lo mismo. Es necesario proteger a Abi y a Catherina, ambas esperan su primer bebé.  

    Kieran, Paul, Iris y Christopher como miembros oficiales se sumarán a la tarea de proteger a Claire, a Amanda, a Nessa, a Abi, a Catherina y a los niños. Van a estar en el sótano, las piedras están en su sitio y es un lugar seguro. Debemos practicar estos días para que nuestros lobos se acostumbren a no sentir el vínculo con sus compañeras. Para que no nos afecte en batalla. 

    Pero hay algo nuevo. Se han convertido en un núcleo gracias a nuestro, aquí presente príncipe Radu, hermano menor de Vlad Tepes. 

    —Radu el hermoso —añadió Abi ganándose un guiño de Nessa y de Radu, también un gruñido de Drew lo que provocó risas entre los presentes. 

    —El mismo, vamos a decirle a nuestra gente que estamos en un simulacro. Que prepararemos todo para recibir a los príncipes así que, por ahora, Radu se mantiene fuera del radar de la manada, no lo sienten y seguirá así.  

     Una vez que los nuestros entren al refugio, les encerraremos en modo alerta máxima, no podrán ver o escuchar lo que pasa fuera. Los traidores están ahora en un hotel en Helena. Los idiotas se atrevieron a decir que estaban interesados en valorar varias propiedades para poder remodelarlas. 

    Después de que acabó la reunión y que volvieron a casa, Lila se acercó a él. 

    —Te ha llamado Ryder, dijo que era urgente. 

    —De acuerdo. 

    Claire escuchó que llamaría a Ryder y fue con él. Le caía bien su vecino. Pero sabía que algo malo le pasaba. 

    —Ryder vecino, lamento no haberte atendido. Ya te contaré cuando nos veamos. 

    —¿Podrías venir en algún momento? 

    Benjamin miraba a Claire, algo no sonaba bien con su vecino. 

    —¿Mañana estaría bien? Sirve y Claire se distrae. 

    —¿Los trillizos dan mucha lata? 

    —Después del secuestro parecen haber entendido que la maldad existe, son solo bebés, pero ahora se ven serios, no hay escándalo. Pero no es eso, estamos a las puertas de un ataque, es complicado, pero te lo explicaré mañana. Algunos de los lobos jóvenes te vieron hoy bien acompañado. 

    —Son peores que viejas chismosas. Es Chloe. 

    —¿La misma Chloe que hace que tus bolas estén azules y tu polla se quede dura? 

    —Benjamin… deja el tema. 

    —¿La misma Chloe que hace que no te acuestes con otras, que te hace parecer medio eunuco? 

    —Benjamin, por favor. No sé cómo te soporta Claire. 

    —A veces pienso igual —decidió intervenir Claire. 

    —Bien, bien. Lo acepto, es la misma. Le dije que quería hacerla mía y que no busco nada a futuro. 

    —Idiota —añadió Claire de nuevo. 

    —¿Por qué? 

    —Bueno —empezó Benjamin— siento que estás frustrado, así que antes de decirte porque creo que mi compañera tiene razón y eres un idiota, sigue adelante con tu relato, esto parece que se pondrá mejor. 

    —¿Claire no puede irse? 

    —Súper audición ¿recuerdas?, mi mujer escucha todo. Sabes que somos totalmente sexuales, nada de lo que digas va a escandalizarnos. 

    —De acuerdo. Pues no pasó nada, me quedé duro y frustrado. Porque me dijo que acostarse conmigo la ayudaría a aceptar que otros la toquen y le dije que no se lo permitiré. 

    —Doblemente idiota. Claire está riendo como no tienes idea. 

    —¿Ella no puede decirme que ve a futuro?  

    —No, no funciona como una bola de cristal en feria de brujas —añadió con un poco de reprimenda en su voz. 

    Benjamin miraba a Claire sonreír, pasaba cada vez que hablaban con Ryder. Por eso le agradaba el humano. Y por eso acabaría proponiéndole ser transformado. A ambos, sí su amada Chloe aceptaba. 

     ◆◆◆ 

    Tras colgar con Benjamin pensaba en la mujer que dormía en el cuarto de invitados. Su amigo Jordan le había pedido ayuda pues a Chloe la estaban acosando y sin dudar, le dijo que la enviara con él. 

    Todo había sucedido dos días antes. Una llamada de Jordan cambio su vida. 

    —Viejo. 

    —Jordan hombre, un gusto oírte. 

    —No es una llamada amistosa, necesito de tu ayuda. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Recuerdas a Chloe mi hermana? 

    —Claro que si idiota, si la vi crecer. 

    —No, quizás me expresé mal. ¿Recuerdas que era una personita feliz, escandalosa y atrevida? 

    —Si. 

    —Algo pasó con ella, estuvo en el lugar equivocado en el momento equivocado. 

    —¿Cuán malo es? 

    —No hay palabras para describirlo. Salía de la universidad y dos tipos la metieron en su auto. 

    —¿Hace cuánto de esto? 

    —Seis meses. 

    —¿Y me entero hasta ahora porque… ? 

     —Todo era un caos, quizás sí solo hubiese sido el ataque… ella logró escaparse y llegar a la policía, reconoció al responsable quien es hermano de uno de los mafiosos más grandes de Manhattan. Ella no sale de casa, se está consumiendo en el miedo y la resignación de que llegarán a ella. 

    —¡Y una mierda qué lo harán! 

    —Por eso te llamo. Sé que la has deseado, que la amas. No puedo decidir por ella, pero si logras que sea la misma de antes, te doy mi bendición. Pero si es algo pasajero, la siguiente muesca en tu cama, te castraré. 

    Al día siguiente Ryder miraba atento el paisaje. Se encontraba en la pequeña pista clandestina que tenía en su rancho. Su invitada había estado en dos aeropuertos distintos, usando nombres falsos para tratar de despistar —a quienes estaba seguro— la seguían.  

    La noche anterior a su llegada recibió el expediente médico de su niña… de Chloe. Laceraciones en pechos, estómago, desgarros anales y vaginales. Los bastardos se habían ensañado con ella.  

    Le preocupaba un poco el saber quiénes iban tras ella. Una de esas familias que no dejaban cabos sueltos. Y Chloe era un cabo suelto. Ryder lo sabía—se dijo para sí— que en el momento que ella estuviera entre sus brazos no la dejaría ir, gratamente estaba bien con eso. 

    No importaba de quienes se tratase, si trataban de llegar a ella acabarían muertos. Porque Chloe era suya, ya se acabó el huir, se acabó el evitarla. Si estaba muy dañada la ayudaría a sanar, pero ella nunca más dejaría sus tierras. Miró la avioneta a lo lejos, la emoción y excitación pujaban por tomar el control. Cuando la pequeña Chloe bajó del vuelo Chárter en su rancho de Montana, tuvo problemas para reconocerla.  

    No debía estar pesando más de 50 kilos y eso en una mujer de 1,70 era alarmante. Sus ojos, esos estaban llenos de miedo y pena. 

    —Hola pequeña. 

    —Ho… hola.  

    —Aquí estarás segura. 

    —Bien, quisiera descansar por favor. 

    —De acuerdo. Pero debemos charlar. 

    Y así, aunque habían pasado dos días, no tenían mayor avance, esperaba que la visita de sus amigos al día siguiente ayudara un poco. 

    —Chloe…  

    —Dime. 

    —Sabes sobre los lobos. 

    —Si, sé que aquí vive una de las manadas más grandes y poderosas del país. 

    —Su Alfa y su compañera son mis amigos y nos visitarán mañana. 

    —¿Hay que seguir algún protocolo? 

    —Ninguno. Va a ser una reunión amistosa. 

    —Tú me dijiste que no te acostarás conmigo por lo que sucedió, pero tampoco puedo acostarme con nadie. 

    —Correcto. 

    —No te entiendo, lo que me sucedió… de todas formas no puedo siquiera pensar en la idea de que alguien me toque, así que descuida cavernícola, que ni, aunque me lo pidieras te dejaría tocarme. 

    —No entiendes…  

    —Si acepté venir fue para tener paz no para tener un macho cabrío meándome alrededor. Le diré a Jordan que quiero irme. 

    —De esta casa no sales. 

    —¿Tu última palabra? 

    —Si. 

    —Púdrete. 

    Y ahí supo que era un miserable. 

     ◆◆◆  

     

     

     

     

    

  


   
    Una compañera tímida 

    Manada de Montana 

     

   M ientras Claire se preparaba al día siguiente, Benjamin hablaba con sus guerreros. A ella le iba a hacer bien salir y alejarse un poco de todas las preocupaciones. Él no se lo decía pero su estrés afectaba a sus hijos. Y no es que no estuviese justificado pero de los tres, Luca era el más conectado con Claire, por ende sentía el miedo de su madre. 

    —Llevo a Claire casi a rastras a casa de Ryder. Hoy llegaron los guerreros desde New York, vinieron en vuelo privado. Aterrizaron en las tierras de Ryder que es a dónde vamos ahora.  

    Claire está aterrorizada de dejar a los niños, pero le caerá bien salir. Lila, Sara y Lili, los osos, el vampiro… todos estarán con ellos, nuestros invitados especiales estarán rodeando las tierras dónde se encuentran. 

    —Lo sabemos, es la formación más segura. 

    —Hemos dicho a la manada que hay alerta de ataque y que no deben salir del refugio. Hay toque de queda, lobo que esté fuera lobo que será detenido. 

    —Sí Alfa. 

    Nada más poner un pie en las tierras de Ryder sintieron la presencia de otros humanos.  

    —Llamaré a Julián, es un lobo valioso. Sus dos amigos Gabriel y John son buenos rastreadores. 

    —¿Serán los mismos que los seguían ayer en la ciudad? 

    —Correcto, Julián es quien entregó a Drew la caja de arañas. Mientras John patrullaba vio a Chloe y sintió su miedo, debido a esta llegó a los responsables. Benjamin y Claire se detuvieron y esperaron por los tres lobos. El viento soplaba inclemente y aunque ella no sentía frío, la envolvió entre sus brazos para protegerla y su cervatillo disfrutó de su contacto.  

    —Alfa, Luna Claire. 

    —Jóvenes, necesitamos que se instalen a vigilar. ¿ John, el aroma que está aquí, es el mismo que detectaste en el pueblo?  

    John se alejó, regresó minutos después. 

    —El mismo, Alfa. 

    —Eliminen la amenaza y manténganse alerta. 

    Al acercarse a la casa miraron a la pareja, ella era muy hermosa, pero estaba demasiado nerviosa. 

    —Tu amigo Ryder es un idiota. 

    —Lo sé, esperemos que entre en razón. 

    Al acercarse Claire decidió abrazarla. Parecía necesitarlo. 

    —Un gusto conocerte.  

    —Me dijeron que tenía usted tres hijos. 

    —Trillizos sí, pero no me hables de usted. Me haces sentir vieja. 

    —De acuerdo. 

    —Déjame presentarte a mi compañero Benjamin. 

    Benjamin se quedó mirándola con interés. Esta humana era la causante de las frustraciones de su amigo. Ya le caía bien solo por eso. Con Ryder, tanto él como Claire se sentían casi normales, no había poses, deberes de manada. Un gruñido mental de Claire le hizo consciente de que ella le miraba asustada. 

    —Mucho gusto Alfa. 

    —El gusto es mío, pero llámame Benjamin. Vayan a dar una vuelta mientras los machos organizamos todo. 

    Claire le miraba con burla, maldición que no debía ser así.  —rio para sí mismo Benja. 

    —Benjamin, van a usar el asador de gas.  —le dijo poniendo los ojos en blanco— la carne viene adobada y lista. 

    —Bueno, pero…  

    —Nada. Vayan a beber cerveza y a ponerse al día. Regresaremos pronto.  

    Claire se divertía molestando a su Alfa lo que relajó a Chloe. 

    —Verlos así, lo hace a uno olvidar que son lobos. 

    —Bueno, fui humana hace poco. 

    —¿No debes ser lobo nacido? 

    —No, sé que Benjamin quiere proponerle a Ryder la transformación y a ti si quieres. 

    —Mi transformación estaría ligada a la suya. Es decir…  

    —¿Qué si solo te transformaremos si lo hace Ryder? 

    —Si. 

    —No, sería bueno que ambos lo hagan, pero si solo quieres tú, yo misma lo haré. Sé que fuiste atacada, lo fui yo también. Entonces entiendo eso que sientes de que eres débil y vulnerable.  

    Entiendo eso, pero necesitarías aceptar que debes trasladarte a vivir aquí, a la manada. Porque nuestra mordida te da acceso a nuestra familia, aquí serias protegida. 

    —Ryder es…  

    —Lo amas. Lo sé con solo verte. 

    —Me recibió aquí porque me atacaron. 

    —Ryder te ama, no te tiene aquí sólo para protegerte, pero eso le hizo reaccionar. Es de esos hombres que necesitan un ligero empujón. 

    —No soy experta en esto. 

    —Primero, te vendré a recoger mañana para llevarte a la manada. Te presentaré con todos y entonces conocerás a Damon. Es un bromista incorregible, disfrutará de hacerle creer a Ryder que te ha reconocido como su compañera. Incluso te advierto, quizás resultes ser compañera de alguno de mis amigos. 

    —Pero amo a Ryder.  

    —Tenemos dos núcleos, uno de 5. Los gemelos Josh y Damon, Morris, Sara y Lili. El segundo tiene dos osos y un vampiro. Así que perfectamente podrías estar destinada a dos o más compañeros. 

    —Vaya, eso suena increíble, lo del vampiro, quiero decir. 

    —Radu te caerá bien. 

    Ryder miraba con ansiedad el lugar por el que se habían ido. Benjamin quería que entendiera que su estupidez le iba a costar caro. 

    —Ryder detente ya, déjalas tranquilas. 

    —Ella a solas con Claire me da cosa. 

    —Necesitamos enseriarnos, hay tres lobos patrullando. Al llegar he detectado humanos y Luca que estaba en el pueblo ayer tenía el aroma de quienes los seguían, eran los mismos. 

    —¿Eran? 

    —Muertos. Ya han ido a deshacerse del auto. Tenían fotos de Chloe en sus celulares. 

    —Me dijiste ayer que estaban en medio de un posible ataque. 

    —Lo que te voy a decir no debe salir de aquí. 

    —De acuerdo. 

    —Mikhail y Erin adoptaron a dos niños, ambos Lupinos. Pero Cecilia ve el futuro y nos ha advertido de un motín en el que morirán todos, Claire, mis niños, mis amigos. Ya sabemos quiénes son y estamos por emboscarlos. 

    —Que duro. 

    —Lo sé, desde el ataque que casi le cuesta la vida a mi mujer, está ansiosa. Por eso busca compartir con Chloe, la hace salir de la manada y distraerse, hoy le costó dejar a los trillizos, pero todos los guerreros los están vigilando. 

    —Por todo lado estamos jodidos. Me pregunto si en algún momento nuestras mujeres tendrán paz.  

    —¿Nuestras mujeres? No entiendo tu posición, tienes a la mujer que amas y que te ama aquí, la opción de no dejarla marchar, de hacerla tu mujer de llenarla de tus bebés y no vas a aprovecharlo. 

    —Mi mundo es violento. 

    —El mundo es violento, mi amigo. Solo decide si estás listo para verla con otro. En nuestro mundo ellas merecen lo mejor y tú eres lo mejor que ella puede tener para estar a salvo. 

    —Será mejor que ella se marche, estará mejor sin mí. 

    —Ya verás, pero entonces deja de mear sobre ella como perro en celo. Estás loco, totalmente loco si la dejas marchar. Ahora bien, te digo que mi compañera le ha hablado sobre transformarlos a ambos, también le ha dicho que su transformación no va de la mano con la tuya. 

    —Por tu cara intuyo que hay algo más, tienes ese brillo idiota en los ojos. 

    —Mañana la llevará a la manada a conocer todo. Siempre existe la opción de que sea compañera de un lobo. 

    —Eso sería lo mejor. 

    —Espero que no te arrepientas mi amigo, pero te advierto, si ella acepta la protegeré y si tengo que expulsarte lo haré. 

    A la mañana siguiente y como lo prometió, Claire llegó por Chloe, pero no lo hizo sola, sino que Damon iba con ella. Su amigo amaba a las mujeres de su núcleo y por eso las había hecho partícipes de la broma que le harían a Ryder, sin imaginarse que ellas se unirían —lo mismo que Josh y Morris. 

    Ya Chloe les esperaba fuera, tenía lágrimas en los ojos. Aquello no le gustó a Damon. Para él las mujeres eran sagradas. 

    —¿Qué pasó Chloe? Si ir con nosotros te causa problemas…  

    Damon sujetó a Claire de la mano para detener su discurso y con respeto se dirigió a ella.  

    —Claire, sabes que en la manada somos una familia, así que por eso te digo esto. Tú no eres una humana agredida, no eres una víctima. 

    —No te entiendo. 

    —Eso que le decías, de si ir con nosotros le causa problemas, ese discurso es de una mujer agredida. Nada de lo que Chloe haga le merece un reclamo del idiota de Ryder y estabas por justificarlo. Si no estuviese aquí, hubieses ido de regreso sin ella. 

    Claire abrió los ojos con sorpresa, Damon tenía razón. 

    —Lo siento Chloe, él tiene razón. 

    —Ryder me ha llamado zorra. Ha dicho que quizás por eso acepté venir, para aparearme con varios machos. 

    Damon se inclinó sobre ella y le dio un beso en la frente, luego la estrechó entre sus brazos. 

    —Vaya manera de conocernos, preciosa. Anda adelántate con Claire. 

    —Damon—intervino Claire— cuidado. 

    —Sé que es amigo de la manada y eso le salva de que lo mate —en la voz de Damon no había duda, solo una verdad tan fría como el acero— pero tendremos unas cuantas palabras. 

    Después de verlas alejarse entró a la casa. Ryder estaba en el sillón, ese hombre estaba derrotado. Aun así…  

    —Sé lo que me vas a decir y merezco cada palabra. 

    —Las mujeres son regalos sagrados, ¿qué putas te pasa? Sigue así y me encargaré de que ella encuentre a alguien en la manada. Muchos machos perdieron a sus parejas y buscan alguien de quien enamorarse, aunque no sean ya sus compañeras. 

    —Así de eterno es su amor entonces. 

    Damon levantó a Ryder del cuello y lo estampó contra la pared.  

    —Idiota, nosotros amamos con cada fibra a nuestras compañeras, eso no quiere decir que no podamos volver a enamorarnos. Hoy estas realmente estúpido. Si me entero de que has vuelto a decirle zorra…  

    —Lárgate de aquí. Déjenme solo. 

    Al llegar a la manada les dio alcance. Habían entrado primero a casa de los Alfas. Chloe acunaba a los cachorros y Benjamin estaba feliz. 

    —Damon, gracias por hablar con mi amigo, es un idiota y también me escuchará. He decidido contratar a Chloe. Es enfermera titulada y por eso la creo ideal para cuidar a mis hijos. Lo mejor es que ha aceptado. 

    —¿No la habrás coaccionado verdad? 

    —¿Quién yo? 

    Damon se sentía protector hacia Chloe. No era un asunto romántico porque su corazón estaba lleno. Se sentía una especie de hermano mayor con ella y lo dejó claro para todos. 

    —Chloe —le dijo Damon— ven conmigo a recorrer la manada. Quiero que conozcas a mis compañeros. 

    Ella le miraba con emoción y Damon se sentía aún más protector. Sabía que el enfrentamiento con Ryder había sido peor, había recogido imágenes del idiota. Ella era un ser de luz y se encargaría de que no saliera de la manada. 

    Al llegar a la casa sus mujeres saltaron sobre ella como hermanas. Habían sentido la ira de Damon. Él era un protector nato y sabían que aun sentía pena por cómo había tratado a Abi durante el incidente con Henry, la tarántula. 

    —Quédate con nosotros, Damon irá con Sara a traerse tus cosas. 

    —Me gustaría tomarme esta noche, sí. 

    —Ahora enfrentamos una amenaza contra nuestra gente. Puedes irte o quedarte con nosotros. Pero considero que, si quieres unirte a la manada, debes ser consciente de lo que pasa.  

    Durante más de dos horas le dijeron todo, desde que Claire había aparecido, lo sucedido con cada pareja. 

    —No sé cómo reaccionaré a presenciar una ejecución, pero se la merece. Ya quisiera yo que alguien castigara a los que me… . 

    Damon entró por ella y la sacó de casa dejando atónitos a sus compañeros. Ahí había algo más que una actitud simplemente amable. 

    —No más lágrimas, preciosa. Vamos a ir a visitar a Mikhail y a Erin. 

    Al final del día, una agotada Chloe había conocido a los amigos de los Alfas. Durante la cena, se tocó el tema de la ejecución de Agatha. Estaban reunidos en casa del Alfa. 

    —Chloe, hoy ejecutaremos a Agatha. Todos lo van a ver y aunque es duro, debes estar ahí. Espero de verdad que consideres unirte a nosotros y es importante que mires lo que hacemos con quienes nos traicionan. 

    Damon empezó a gruñir con furia. Pero Benjamin no lo reprendió, incluso el Alfa pareció avergonzado y lo estuvo aún más después de las siguientes palabras de Chloe. 

    —Lo entiendo, de verdad. Nunca les traicionaría. 

    —Lo sé bien, no quería que mis palabras sonasen a eso y por la cara de Damon, tú protector, necesito disculparme antes de perder mi cabeza. Nuestras leyes no incluyen encarcelamiento, por eso debes considerar si es muy difícil de aceptar. 

    —Si me uno a ustedes, harán lo mismo con los que…  

    Benjamin le colocó la mano encima para tranquilizarla. 

    —Aunque no te unas a nosotros lo haremos, esa es mi promesa como Alfa de Montana. 

      ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Una ejecución sorpresa 

    Manada de Montana 

     

   L a ejecución parecía un acto solemne y Chloe entendía que el Alfa debía marcar los límites para el correcto funcionamiento de la manada. Los niños estaban en el refugio, eso le pareció admirable, debían proteger a los niños de la maldad del mundo. 

    Pero lo que fue increíble, asombroso—y aterrador— fue ver a Onix. Ya le habían hablado, pero no era lo mismo escuchar sobre él que mirarlo hablar con su gente. 

    —Miembros de la manada, sabemos porque de esta reunión. Mi Luna ha visto el futuro, saben que no miento sobre esto que les diré. Agatha no solo orquestó el ataque a mi compañera días atrás, ni solo el secuestro de mis hijos. Organiza un complot en contra de mis amigos, de nuestros amigos. He visto el futuro y moriremos casi todos. 

     Aquellos que deseen quedarse en nuestra manada, deberán entender que, con Claire como mi luna, cualquier posible ataque será detectado y sus perpetradores eliminados. ¿Estamos de acuerdo? 

    —Sí, Alfa. 

    Agatha estaba sorprendida. Y llena de ira. 

    —No debían enterarse, fuimos cuidadosos para mantener esto en secreto. 

    Todos miraban con sorpresa a la mujer, sus palabras confirmaban lo que Benjamin había dicho. Damon se colocó junto a Chloe y la abrazó mientras la cabeza de Agatha caía al suelo. 

    Después de la ejecución, la manada regresó al refugio. Damon no estaba nada feliz con dejar que Chloe regresara a casa de Ryder. En la manada todos se sentían curiosos ante esa actitud de Damon y temerosos porque parecía más voluble de lo habitual. 

    Benjamin escuchaba todo, sabía que los otros 4 del núcleo se sentían como Damon —quizás no de forma tan intensa— pero el sentimiento estaba ahí. Había algo raro sobre quien era Chloe y sobre su influencia sobre la manada.  

    Iba a charlar con su compañera cuando la miró dormida, tenía días de estar así y eso había pasado cuando estuvo embarazada de sus trillizos de casi un año. 

    Se acercó a ella y la olfateó, pero nada. Trató de establecer un vínculo con sus hijos, pero nada. Quizás pediría a Catherina que le diera una revisada. 

    Nicolas…  

     ¿Alfa? 

    Necesito a Catherina revisando a Claire, está muy cansada pero no detecto bebés en su vientre. 

    Iremos de una vez. 

    Mientras esperaba a su ejecutor y la pareja de este, analizaba lo del Núcleo. Se mantendría alerta, porque estimaba a Ryder y no quería que Damon le atacara. 

    Horas después, su temor ante la muerte de Ryder era fuerte. Cuando convocó a Damon supo que las cosas podían acabar mal. 

    —Chloe ha desaparecido… bueno se fue. 

    —Ese imbécil le hizo algo. 

    —Es mi amigo, baja el tono. 

    —Ella es mía en un nivel que no entiendo Benjamin. Y estoy dispuesto a pasar por sobre tus órdenes y matar a Ryder. No lo haré, pero en ese nivel estoy. 

    —¿No es sexual ni romántico? 

    —No. Es más de la línea fraterna y no entiendo. 

    —Por ahora ve a casa de Ryder, eres el mejor rastreador. Cualquier cosa recuerda que estaremos aquí. 

    Damon llegó a la casa poco después. Entró sin siquiera llamar y analizó todo. El olor a sexo, el olor del dolor de Chloe…  

    —¿Fue consensuado? 

    —No pienses por un segundo que la atacaría físicamente. 

    —La peste a sexo es insoportable, el aroma de su dolor… es aún más fuerte. Humano idiota, te salva que eres protegido de Benjamin. ¿Dejó alguna nota? 

    —Sí, esta. Te la doy porque ocultarte algo es imposible, sabrás si miento. 

    Supongo que ya estás feliz, cogimos y se te calmó lo cachondo. De verdad pensé que había sido especial, en fin… me largo a acampar unos días, espero que al regresar no evites que me largue. 

    —Eres un idiota. 

    —Ella sabía que no le ofrezco nada a futuro. 

    Damon lo estrelló contra la pared. Estaba furioso. 

    —Ella es especial para mí, es como si fuese parte de mi ADN. No entiendo bien que pasa, solo sé que no la veo como a una hembra. Si ella resulta herida te mataré y a la mierda la advertencia de Benjamin. 

    Le entregó una bolsa y Ryder lo miró con extrañeza. 

    —¿Y esto? 

    —No voy a estar desnudo cerca de ella, te toca jalarla para que pueda vestirme. 

    —Vas a ir como lobo, no podré darte alcance. 

    —No puedo ir rápido Einstein, me arriesgo a perder el rastro. Puedes seguirme en tu auto y si el camino se vuelve difícil, seguirás a pie. Prepara un bolso con ropa para Chloe y algo de comida. Si tuvieras una tienda de acampar sería mejor. Si nos atrapa la tormenta deberemos quedarnos arriba. 

    Damon cambió a lobo de nuevo y empezó el rastreo, su lobo estaba inquieto, había algo raro acerca de Chloe. Era rápida para una simple humana, sabía que iba a pie, pero ni, aunque hubiese salido seis horas antes podría haber avanzado tanto.  

    Se mantuvieron en movimiento cuatro horas. Avanzaba y avanzaba y sabía que estaba lejos, olfateó el aire. Ella estaba mucho más adentro, Chloe no podía ser solo una humana.  

    El rio tenía agua ligeramente oscura y algunas ramas bajando por el cauce. Había en el aire ese que se yo, que aparecía justo antes de una gran tormenta. 

    —Deja el auto, a unos 50 metros de aquí hay una especie de montaña. El camino está perfecto—le dijo a Ryder mientras se vestía— ella ha entrado a una zona dónde el auto no va y me preocupa. Ya el agua está sobre nosotros, mira el rio, el agua es café oscuro y baja de las montañas dónde ya llueve. Si ella se ubica muy cerca del rio podría ser arrastrada si se desborda. Y si dejas tu auto aquí puede ser arrastrado por la corriente. Ve rápido, déjame las bolsas de ropa, comida y la tienda. 

    Unos minutos después empezaron la caminata. 

    —Huelo a sangre, está herida. 

    Apresuraron el paso, veinte minutos después la vieron. Tenía la pierna atrapada en una trampa para lobos. Debía informar a Benjamin, pero no quería que Ryder escuchara. 

    Alfa…  

    ¿La encontraron? 

    Herida. 2km al este del cañón del viejo Roble. Cayó en una trampa para lobos. Tenemos cazadores en la zona. 

    Enviaré rastreadores. 

    Y un 4x4 que nos saque de aquí, iremos a la cueva que está en la zona. El auto de Ryder está sobre la loma que apunta al rio, se avecina tormenta y el rio… parece que dará problemas. 

    Bien hecho. Nos veremos pronto, asumo que la traerás aquí. 

    Correcto, con este imbécil no se va. 

    Se acercó a Chloe y mientras evaluaba la situación, tomó decisiones. 

    —Cariño… abre los ojos…  

    —Damon… me duele. - —fue lo único que dijo, perdió el conocimiento de nuevo, debido al dolor. 

    A Ryder le dolió que ella le ignorara del todo, pero comprendió la causa. Lo asustó verle la pierna, tenía el hueso expuesto, los dientes de la trampa habían estado a punto de cortarle todo el pie.  

    El agua estaba pronta a caer, los rayos azotaban con fuerza. Damon conocía la zona, más arriba había una cueva, dentro podrían armar la tienda de campaña para resguardarse del frio. 

    —Ryder, puedo ayudarla y sanarla, pero debo morderla. 

    —¿Cuál es tu preocupación? ¿Será hacerla tu compañera? 

    —No, para eso deberíamos tener sexo y sabes que mis sentimientos no son esos. Pero nos vincularía, crearía un lazo irrompible. Si está en problemas lo sentiré y podré llegar a ella. 

    —Pero estaría bien y sin dolor. 

    Al menos, eso le daba algo de puntos, meditaba Damon. 

    —Respuesta correcta. Debes sujetarla duro porque retirar esa trampa la hará despertar y no debe moverse. 

    Retiraron la trampa y efectivamente ella despertó. 

    —Lo lamento cariño. Para sanarte debo morderte. 

    —Me duele, Damon…  

    —Lo sé, te ofrezco mi sangre de forma libre. ¿La aceptas? 

    —Si. 

    Damon le sujetó la muñeca y mordió con delicadeza. Cuando la sangre de Chloe entró en contacto con su saliva ella cerró los ojos en paz. Era como recibir morfina. Para asombro de Ryder el hueso empezó a alinearse, la piel a cerrarse. Pero fue la cara de Damon la que le preocupó. 

    —¿No ha quedado bien? 

    —No es eso… no entiendo. Ella es… ella es…  

    —¿Ella es? 

    —Mi lobo la reconoce como mí…  

    —Demonios Damon, habla de una vez. 

    —Mi hermana, ella es mi hermana. 

    —No entiendo de que hablas. Jordan es el hermano de Chloe. 

    —No sé qué sucede, pero ella es mi hermana. Pedí a Benjamin que envíe uno de los 4x4 de la manada que sí pueden llegar hasta aquí. Quería que nos quedáramos, pero ella sigue inconsciente. La mordida la dejara débil un par de días. Uno de los lobos se llevará tu auto. 

    —¿Y tú que vas a hacer? 

    —Vamos a ir a mi casa y llamar al famoso Jordan. Tiene mucho que explicar. 

    —¿Tú casa? 

    —Chloe se fue de tu casa, hasta que no esté en uso pleno de sus facultades, no te la daré. 

    Ignorando a Ryder y sus protestas, una vez que el auto de rescate llegó colocó a Chloe dentro. 

    —Ryder, me largo ya, te subes o caminas. 

    Al llegar a casa encontró a Morris, Josh, Sara y Lili esperándolos. Habían preparado el cuarto de invitados. Ryder iba a sacar a Chloe del auto cuando se encontró con un furioso Damon, que le gruñía. 

    —¿Qué te pasa Idiota? 

    —Ella es mi hermana. Antes no te arranqué la cabeza porque no sabía lo que nos une. Pero fuiste capaz de herirla, ella acabó lastimada debido a lo que hiciste con ella, por eso estamos en mi casa y no la tuya. Cuando ella despierte me dirá si quiere ir contigo o si se queda aquí. 

    Josh miró con sorpresa a Chloe. 

    —Lo siento también, ahora que se vinculó a ti su aroma es familiar. Es nuestra. 

    Sara y Lili se quedaron a cuidar a Chloe mientras,  —fuera de la casa— llamaban a Jordan. Ryder lo puso en altavoz, sabía que los lobos oían perfecto, pero esa iba a ser una conversación larga. 

    —Jordan, hermano. 

    —Ryder, ¿cómo está mi hermana? 

    Damon se sentía furioso así que, le quitó el teléfono a Ryder. 

    —¿Tu hermana maldito idiota? Es mi hermana. 

    —Eres uno de ellos, de los lobos. 

    —¿Sabes de nosotros? 

    —Me debo disculpar con Ryder pues le usé. Mi intención al enviar a Chloe con él era que lograra encontrarles. 

    —¡Ella tiene mi sangre, estúpido irresponsable! Por eso la atacaron en primer lugar. La querían por tener sangre Lupina. Y en lugar de decirle a tu amigo, lo dejaste en la oscuridad. Fuiste un imbécil que arriesgó la vida de mi hermana, ¡MI HERMANA! 

    —Lo siento, no supe qué más hacer. Verán, mi padre se casó con la mama de Chloe cuando yo tenía 5 años. En ese entonces las amigas de universidad de ella organizaron un viaje a Montana. Ahí conoció a tu padre y dijo que se enamoró de él. Pero solo la usó para acostarse 

    —Sí, mi padre fue un puto degenerado que se acostó con cuanta mujer pudo. Pero nunca creyó dejar a alguna embarazada. 

    —Cuando ella supo que estaba embarazada mi padre se fue, nos abandonó a todos. Cuando Chloe cumplió dos años fue a Montana con la niña, pero descubrió que eran lobos y asustada se fue. Chloe nunca dio señas de tener nada de lobo y su mamá se quedó tranquila. 

    Cuando se voltearon miraron a Chloe de pie en el porche. Sara y Lili llegaban justo detrás para tratar de detenerla. Siguió avanzando hasta Damon y lo abrazó. 

    —Sácame de aquí por favor. 

    Sin decirle nada a nadie, entregó el celular a Ryder y se marchó con Chloe. 

    —Vamos a mi auto, no debes apoyar el pie. 

    —No puedo creer que me han mentido. Ahora entiendo porque me siento así contigo y con Josh. 

    —Hay cosas que hablar, bonita. Ryder es mi tema menos favorito. 

    —No quiero verlo, lo que me dijo... 

    —Tengo hambre, vamos al nuevo comedor, lo acabaron hace unos días, pero perdimos a nuestros cocineros. Victor y Vicky ahora están en la manada de New York. Pensaba ofrecerte ese apartamento. Esta sobre el restaurante, pero se hizo para que no escuches ruidos. Así si aceptas el trabajo de Benjamin, estarás cerca. 

    —Me gustaría ser niñera de sus hijos. 

    —Por ahora vamos que los lobos que regentan el restaurante tienen buena mano. Luego podemos ir a que te instales. 

    —No tengo muchas cosas. 

    —Nuestro padre, el dejó una buena fortuna y te corresponde una parte. Te tocan unos tres millones. 

    —¿Para mí? Pero no me den tanto. 

    —Te los daría todos, hasta mi parte. Tenemos nuestra participación en las acciones de las empresas de la manada, no hemos siquiera tocado la herencia. 

     ◆◆◆ 

      

     

     

     

     

     

    

  


   
    Ella lo vale, ¿cierto? 

    Manada de Montana 

     

   D espués de que sus hermanos se fueron, Josh observaba a Ryder y entendía la desesperación del humano, pero era la hermana de ambos —con la que Josh no había logrado hablar porque su gemelo era un acaparador— sin embargo, había una verdad absoluta en todo aquello. Y fue Benjamin quien habló con Ryder, acercándose a la casa del núcleo. 

    —Benjamin, todo esto apesta. Mi mujer no me quiere cerca, ¡tú lobo la secuestró! 

    —Ella según entiendo —le dijo dándole una mirada severa— se acercó a Damon solita y le pidió sacarla de aquí. Y fue gracias a Damon que la encontraron cuando huyó porque la lastimaste. Te doy un sabio consejo mi amigo. Deja de ser un puto mierdas y deja de agredirla. 

    —No te entiendo. 

    —Eres listo, pero no más que yo. No trates de ser mentirme. 

    —No te miento. 

    —RYDER MALDITA SEA, TE HUELO ENTIÉNDELO. HUELO LAS PUTAS MENTIRAS, HUELO TU DESCARO. 

    —Benjamin, nunca me has tratado así. 

    —Somos amigos, pero nunca he tenido que ser un Alfa en contra tuyo. Siendo ella hermana de mis amigos, es de la manada por sangre, es nuestra ahora por eso tengo derecho a exigir explicaciones. 

    —No sé qué explicaciones buscas. 

    —Debes decidirte porque sé que ella ya lo ha hecho. Según mi enlace con Damon, quiere quedarse en la manada y no contigo. Damon, gracias al cielo está lejos, pero Josh aquí presente, es tan letal como su gemelo. Es ya de conocimiento general la forma en que casi la forzaste a tener sexo. 

    —¡Espera un jodido minuto! hicimos el amor y no la forcé. No sabía que ella era de las que anda feliz chismorreando lo que pasa en la alcoba. 

    Josh se acercó al humano, con la muerte en su mirada. Fue a duras penas retenido por Morris. Pero el gemelo no se guardó nada.  

    —Ella te dijo que no quería sexo de una noche, fue clara. La encontraste llorando y en lugar de ayudarla a sentirse bien pues tenía dolor, empezaste a calentarla. Mierda, si sabías que Chloe te deseaba, sabrías entonces que con solo dos toques ya la tendrías lista. Eres diez años mayor, ella es una chiquilla que ha pasado por un puto infierno. Sí, recibió consejos de seducción de mis dos compañeras, pero tenías que ser el adulto ahí.  

    Y después… ella no nos dijo nada, Damon entró a tu casa, recogió trazas de su miedo. No puedes amarla si la crees capaz de eso. Por eso, por mi línea de sangre…  

    Benjamin dio un paso al frente y retuvo a Josh. 

    —No. 

    —Alfa, es mi derecho a hacerlo. 

    Ryder los miraba a todos sin entender. 

    —¡Que alguien me explique! 

    —Como derecho de sangre, tanto Josh como Damon pueden vetarte en la manada y en la familia. Eso es el equivalente a considerarte indigno para su hermana y por ley, solo otro lobo podría cortejarla. 

    —¿Eso es legal? 

    —Bajo ley de la manada, sí. Solo te quedaría la opción de aceptar que se te transforme. 

    —¿Aunque me consideren indigno? 

    —Tu humanidad es indigna. Al volverte lobo sacrificas todo, por aceptar ser ahora un lobo. En la actualidad se nos idolatra, pero puede llegar un momento dónde seamos cazados. No tienes derechos en el mundo humano, coexistimos, pero dejas de existir como humano. 

    Tu vida… esa donde te gusta andar de juerga, eso se acaba. Se te asigna una casa, básica a la que puedes hacerle cambios o construir una nueva en ese mismo terreno. Trabajarás en la manada con un buen salario. Aquí no bebemos licor, no se fuma. Cultivamos mucho de lo que se consume. 

    —Perdería mi vida. ¿Eso es lo que me estás diciendo? 

    —Ganarías una compañera y debido a tu reacción permitiré a Josh continuar con lo que iba a hacer. 

    Josh dio un paso al frente. Estaba furioso. 

    —Por mi línea de sangre, por el honor de mi hermana te veto Ryder McCall como compañero humano de mi hermana Chloe. Se te prohíbe el ingreso a la manada, serás considerado una paria y se te atacará si te atreves a entrar en estas tierras. Una vez Lupino, de sobrevivir al cambio deberás mostrar que mereces a Chloe. 

    —Además deberé luchar. 

    —Mi hermana lo vale. ¿No crees? 

     ◆◆◆ 

    Mientras la veía comer, Damon se sentía completo. Era como si ya tuviese paz. 

    —No entiendo como nunca he sentido que soy distinta. 

    —Muchas hembras no manifiestan poderes. Tú sin embargo ya lo haces y solo con mi saliva. Como tu mamá era humana eres media raza por así decirlo. Mi saliva ha empezado el cambio. Si te miras en el espejo que está en el baño verás tus ojos con vetas doradas. Tu audición mejorará, tu sentido del olfato también. Ya no morirás, te huelo y humana no eres totalmente y ese aroma es nuevo, antes de morderte olías como humana...Faltaría saber si al completar el cambio logras transformarte. 

    Damon miraba a su hermana con atención, había dolor en su mirada. 

    —Con respecto a Ryder, ¿has pensado que hacer?  

    Chloe casi juraría que Damon esperaba que le dijera que lo quería muerto para hacerlo él mismo, pensaba con sarcasmo. 

    —Fue claro en que soy solo un polvo. He decidido tomarme unos días y hacer una especie de viaje de carretera. 

    —Con todo respeto, cariño. Hay gente detrás de ti y por eso te mantendré bajo estricta vigilancia.  —mierda, pensaba Chloe, debería haberse ido con Josh, era el menos intenso. 

    —Ustedes tienen peligros siempre y viven su vida normalmente. —¡toma esto lobo malo! 

    —No. Nos mantenemos todos aquí dentro, haciendo vida normal. Salir en este instante es complicado. —¿de verdad no podría largarse de la manada?  

    —Bien. Él…  

    Chloe no solo era un asco en eso de fugarse, sino que además su hermano pensaría que era una llorona. Esperaba que en la manada no vieran tv, sino sería la Candy Candy de Montana. Cómo odiaba llorar, porque nada resolvía las lágrimas y menos aún con un hermano que parecía esperar la menor provocación para asesinar a Ryder. 

    —Si sigues llorando cariño, arrancaré la cabeza de Ryder. — ¡Lo sabía! Pensaba Chloe. Le estoy dando excusas para matarlo. 

    —Creo—dijo una voz desde la puerta— que Damon ha acaparado a mi hermana durante todo este tiempo. Y considero justo que ella pase tiempo a solas conmigo. 

    Chloe miraba a Josh y se sintió mal, tenía dos hermanos no uno. Y más lágrimas venían a ella. Dios, solo la veían llorar, ¿qué le pasaba? ¿Cambio hormonal… menopausia? 

    —Shh cariño —decía Damon— tu tristeza es abrumadora. No es tu culpa, mi… nuestro hermano tiene razón. Mientras estás con él iré a ver algunas cosas. 

    —Damon —decía Josh— Ryder ya no está. 

    —¿Se fue? ¿Él de verdad se fue?  —jamás, no la abandonaría, no podía dejarla. 

    Nuevas lágrimas caían y Damon maldijo. 

    —¡Bien hecho idiota y así quieres que la deje contigo! 

    Julián que había llegado atraído por la conversación miró a los tres ocupantes en el comedor. Chloe, entre lágrimas observó a Julián, le caía bien. Era la versión Zen de Kung Fu Panda en Lobo. No porque fuese obeso sino porque tenía esa inocencia fabulesca que amaba de Po. 

    —Caballeros. 

    —Hola Julián. 

    —Quien tendrá el honor de entretener a esta joven soy yo.  

    ¡Gracias al cielo! — pensaba Chloe. 

    —Julián, no me calientes las bolas, hay demasiado que discutir. 

    —Y mientras la dama en cuestión se va al baño a arreglarse un poco— siguió sin hacerle caso a las palabras de Damon— ustedes dos idiotas y yo tendremos unas cuantas palabras. 

    Mierda con Julián, sabía cómo hacer sentir mal a una mujer—pensaba Chloe, seguramente estaba con una urgente necesidad de maquillaje. 

    Chloe se sentó en el inodoro—no es que hubiese muchas opciones, eso sí con la tapa cerrada— y puso atención. Al inicio todo era una sola bola de ruidos pero poco a poco cada voz iba separándose de las demás. Pero no le veía lo fabuloso a aquello o no en su totalidad, porque su parte vergonzosa pensaba que cuando ella iba al baño podían oírla… ¡No, ellos le daban privacidad… ¿cierto?! Vaya estupideces en las que pensaba. 

    —Soy empático entre muchas de mis habilidades.  —escuchaba a Julián— Su hermana está a punto de tener una crisis de nervios. 

    ¡Claro! por eso era por lo que lloraba tanto. 

    —No es necesario ser empático para detectar una crisis de nervios. 

    —Pero sí para saber cuándo detenerte en lo que le dices. 

     —No lo hago, no sigo aumentando su angustia, mi idea es que sepa que estoy aquí para defenderla. 

    —No necesita un hermano rudo que amenace con matar a todo el que la mire mal. En este momento eso es simple violencia y el otro hermano, debería medir lo que dice. Por encima de todo ella ama a Ryder, es a quien su loba escogió. De la noche a la mañana gana dos hermanos, gana una herencia de sangre que no pidió, a quien amó como su hermano ya no lo es y el amor de su vida le dice que la quiere solo para una noche o en resumidas cuentas eso le da a entender.  

    Damon iba a decir algo más pero guardó silencio y Julián sonrió satisfecho para sí, cuando miró a los hermanos apenados. Chloe regresó minutos después. Josh se dirigió a ella. 

    —Ryder no te abandonó, mi niña.  —empezó Josh— Hace un tiempo Benjamin le había ofrecido cambiar a lobo y siempre decía que no, pero decidió que tiene alguien por quien vale la pena luchar. Ha aceptado la transformación y se ha ido con nuestro Alfa. No sabemos a dónde. Julián es un buen amigo, puede ayudarte a canalizar los cambios que tendrás poco a poco.  

    Chloe miraba a Damon, parecía esperar su aprobación y entonces él cayó en cuenta, que estaba volviendo a su hermana una persona insegura. Debía cambiar eso. 

    —Cariño, no debes esperar mi permiso. Me he puesto un poco sobreprotector…  

    —¡¡¿Un poco?!! —dijeron Julián y Josh al mismo tiempo, causando risas en Chloe. 

    Ella dio un paso al frente y buscó refugio en los brazos de Damon quien sin dudarlo la abrazó con intensidad. 

    —Te quiero pequeña, sentí este vínculo desde que te conocí. Me asusta perderte, aun no eres como nosotros totalmente y no manejo bien el que algo malo te pase. Maldigo el haber ignorado tu existencia y no haber podido protegerte. 

    —Lo entiendo, de verdad que sí. Mi madre ella no era realmente buena, decía cosas como que esperaba que no fuese igual que mi padre, pero yo pensaba que Jordan y yo éramos hijos de ambos.  

    Jordan me cuidó cuando éramos niños, mamá después del abandono de quien creí era mi padre bebía licor y se ponía violenta, pero Jordan siempre estuvo evitando que me golpeara, él siempre recibía el castigo. Es buena persona Damon y lo querré como a un hermano siempre. 

    —Tus palabras me llenan de alegría —dijo Jordan, quien estaba junto a Benjamin— El Alfa Benjamin ha enviado un avión privado a recogerme y temía encontrarte tan enojada que no quisieras hablarme. 

    Ella corrió a sus brazos y lo abrazó con fuerza. Damon se acercó al hermano de crianza de Chloe y lo miró con agradecimiento. 

    —Soy Damon —dijo dándole la mano— lamento haber actuado como un imbécil. 

    —Me alegra saber que mi hermana tiene un hermano que se preocupa tanto. 

    —¡Bueno, carajo! Damon es el violento, pero no por eso no me preocupo por ella.  

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Una traición desde lo más profundo. 

    Manada de Montana 

     

   B enjamin, Damon, Jordan e incluso la misma Chloe lo miraban boquiabiertos. Morris, Sara y Lili lo miraban igual. Josh nunca levantaba la voz. Chloe se acercó a él para abrazarlo porque ella se había mantenido lejos, lo que debía haber herido sus sentimientos. 

    —Lo lamento, no ha sido mi intención hacerte sentir como que te dejo de lado. 

    Mientras todos centraban su atención en Chloe, Sara se acercó a Damon. Sus otros compañeros sabían que necesitaba un tiempo a solas con él, pues estaban preocupados por la crisis emocional que sufría. 

    —Damon…  

    —Dime mi… —cuando vio los ojos de su compañera llenos de lágrimas se asustó. Buscó con su mirada a los otros, pero estos no la sostuvieron. Ellos sabían lo que pasaba con Sara. 

    —Dile a los otros que me voy a casa. 

    —¿Qué sucede? 

    —Nada, quizás es solo cansancio. 

    Mientras la veía alejarse, Lili llegó a él. 

    —Te extraña, no es que yo no, pero Sara es más sensible. Estos días que incluso estuviste fuera en la noche, ella dormía sola en tu cama. Me adelanté a esto, en mi todoterreno hay una tienda de campaña grande, mantas, ropa para ambos y comida. A ella podría venirle bien un par de días fuera. 

    —Gracias cariño. 

    —Cuídala, no me gusta oírla llorar. 

    Sara estaba llegando a casa cuando fue atrapada por Damon. 

    —Deja de llorar que me matas.  

    —Lo siento. Sé que siempre lloro y te juro que trato de corregirlo. 

    ¿Qué mierdas pasaba con Sara? ¿Cómo putas ninguno se había dado cuenta? ¿Morris y Josh sabían esto y no le dijeron? 

    Josh…  

    ¿Si, Damon… ? 

    ¿Sabían sobre el estado de ánimo de Sara? 

    La he notado distinta, pero ella se cierra. No habla. No es la misma desde aquel día de la barbacoa. 

     Si estabas preocupado debiste venir a mí, hacerme notar lo que por idiota no he notado.  

    Mierda ¿tan mal está?  

     Peor de lo que imaginas. Regresaremos en dos días y por favor cuiden a Lili, asegúrense de que no esté igual que Sara. 

    Entendido. 

    —Lamento haber sido un asno. Tú y yo nos iremos dos días de acampada. 

    Su compañera lo miraba tan sorprendida que quiso patearse a sí mismo. Criticaba a Ryder y él hacía lo mismo con sus mujeres. Condujeron en un cómodo silencio. De pronto ella empezó a sentirse nerviosa. 

    —No es una buena idea, no sé armar una tienda, tampoco iniciar un fuego. Esto solo te probará cuan poco buen material soy como compañera para el macho Alfa de nuestro núcleo. 

    —¿Te sientes así solo conmigo? 

    Damon abrió el vínculo con cuidado, solo para Josh y Morris. 

     Josh, Morris, escucharán esto, pero no le dirán que lo han hecho. Esto es algo que debemos escuchar los tres.  

    —No es sencillo. Lili es fuerte, puede desde montar a caballo, hasta armar sola todo el campamento. Yo solo me siento, sonrío. He tratado, no creas que no, de hacer cosas, pero todo me asusta, quiebro los platos, riego cosas. 

    —No eras así antes de unirte a nosotros. 

    —No mucho, mamá estuvo con un sujeto, no duró mucho tiempo. Él siempre me llamaba torpe. 

    —Tengo varias cosas que decirte, pero quisiera armar todo el campamento. Iremos a unas cuevas que nos permitirán armar la tienda pues son muy amplias, pero si llueve igual tendremos segura la fogata. Ahí dentro hay aguas termales. 

    —¿De verdad? 

    —Correcto. Dame solo 15 minutos cuando lleguemos y después hablaremos. 

    —¿Hice algo mal? ¿Me enviarán lejos?  

    Josh y Morris seguían ahí, el vínculo se mantenía abierto y los sintió gemir, reprochándose el haber sido incapaces de ver la espiral de depresión que arrastraba a Sara. 

    Damon estacionó bruscamente el coche y se le quedó mirando con tristeza. Sus compañeros de núcleo se sentían igual. ¿Hasta dónde, el preocuparse tanto por Chloe le había hecho descuidar a Sara? No, esto era algo más antiguo, tenían mucho de estar acoplados, pero quizás él, Josh y Morris no habían puesto suficiente atención en Sara. 

    —Nada malo has hecho, aquí los idiotas somos tus tres compañeros, que no hemos sabido hacerte sentir protegida. 

    —No es cierto —Sara abrió los ojos con temor, ellos no eran el problema. 

    —Transmites tus pensamientos enteros mi princesa, si no fuésemos el problema te sentirías confiada. Puedes quebrar todos los platos, iré y compraré nuevos. Nada justifica el temor en tu mirada.  

    —No es cierto…   

    —Nada justifica que estés así de mal y nada nos excusa como compañeros porque esto debimos verlo desde el inicio. Sara, no vas a mentirme en esto. ¿Hace cuantos días te sientes así? 

    —Damon…  

    —Cariño, lo siento más allá de lo que puedas imaginar. Necesitamos que nos digas qué sentías, ayúdanos a comprender. El incidente más grande que ahora viene a mí fue en aquel almuerzo que hicimos para inaugurar la piscina. Nunca hablaste de ello, solo sé que después de buscarte te encontramos en casa de Mikhail y Erin, él me dio un sermón que acepté sabiendo que lo merecía, pero te cerraste, nunca más sonreíste. 

    En las siguientes palabras de Sara no hubo reproche, solo tristeza. Damon estaba sujetando el volante con intensidad y Sara no lo miraba a él sino por su ventana. 

    —Me sentía no amada, fuera de lugar, como si no encajase. Más de una vez los miraba con Lili, riendo los cuatro. En esa ocasión de la barbacoa me ofrecí a ir por la ensalada. Lo dije en voz alta y ninguno, una sola vez volteó a verme, como si no me escuchasen.  

    Pensando que no les hacía falta me fijé en el reloj. No solo pasaron cuarenta minutos desde que me fui y durante los cuales los miré en la piscina riendo y disfrutando, sino que salieron y se sirvieron de comer. Fue cuando no habían dado más de tres bocados que Lili se quedó muy quieta y se puso pálida. Los tres se fueron sobre ella a revisarla y ella hizo contacto visual conmigo.  

    Pero no pude seguir mirando y me fui. Pensé en dejar el núcleo dos veces después de aquello, pero empecé a ser más torpe, los miraba viéndose entre ustedes cuando tenía los incidentes y sentí que ya estaban cansados, era… creí que pensaban cosas tipo: “De nuevo, sigue torpe, lo quiebra todo”  

    Y pensé que al menos con ustedes podía tener un techo. Fui egoísta, pero los amaba tanto, no quería dejarlos, aunque ustedes me dejaran de lado.   

    Desde entonces ninguno me busca para tener intimidad, los veo irse al granero, creen que no miro, pero lo hago. Y cuando trajiste a Chloe y ella empezaba a tener química conmigo me dijiste: Deja de enseñarla a seducir, carajo. Que por eso la agredieron hoy. Y tenías razón sin embargo me dolió mucho. Hoy he creído que eras el encargado de echarme, empecé a ver a Lili empacando mis cosas y supuse que era el final. 

    Sara se quedó en silencio mientras Damon bajaba del auto y rugía, su ira y enojo, su tristeza llegaron a toda la manada y Benjamin como Alfa, tuvo acceso no solo a las emociones del Núcleo sino a los pensamientos de su hermana Sara. 

    Bajó del auto, no podía seguir encerrada y miró a Damon caer de rodillas. Asustada llegó a él y lo encontró llorando. Su fuerte, rudo y mandón compañero lloraba como si fuese un niño. Sin darle tiempo de nada la llevó a sus brazos. Sara rompió a llorar y fue acunada por su compañero. 

    —Lo siento más allá de lo que puedas imaginar. Te lastimamos muy fuerte. Me siento, nos sentimos honrados de tenerte como compañera. —La separó para decirle lo siguiente mirándola a los ojos. 

    —No me mientas…  

    —Escúchame bien, cariño, escúchame bien… oye la verdad en mi voz. No hay un solo instante en que consideráramos la idea de tenerte fuera de nuestras vidas. Lili te ama como a una hermana. Fui descuidado dejándote tomar una rutina de irte sola a la cama sin asegurarme de que estabas bien. Dimos por hecho que éramos una familia y te descuidamos. 

    —¡Muy lindo, muy lindo!  —dijo aplaudiendo uno de los lobos que había orquestado el ataque con Agatha cuando secuestraron a los trillizos— tenemos un Fae con nosotros, acabar con ustedes será un honor. 

    —¿Un qué? —Sara no entendía y miraba con temor el arma que sostenían contra ellos. 

    —Los Fae son una especie de criatura mágica. No teníamos registros de ellos en la zona desde hace más de 20 años —explicaba Damon sin perder de vista el arma. 

    —Correcto, el vínculo de ustedes con la manada será cortado. Vamos, a prisa. 

    —¿A dónde vamos?  —Sara tenía miedo. 

    —Al infierno, loba idiota. 

    Damon se abalanzó contra el que había insultado a Sara, pero antes de llegar, fue golpeado con la culata del rifle, cayendo inconsciente. La manada sintió la pérdida del vínculo. Trataron de salir a buscarlos, pero no podían abandonar el pueblo. Claire reconoció el poder. 

    —Los enlaces de manada funcionan entre nosotros, pero nuestros lobos no pueden salir, esto es magia Fae y asumo que los lobos que trabajaban con Agatha son los responsables. 

    —Pensaba matar a Damon, Josh y Morris debido al sufrimiento de mí hermana, pero sentí el dolor en esos tres idiotas. Ahora pienso que Damon puede estar muerto… que mi hermana… no podemos sentir a sus lobos y eso significa que están muertos. 

    —No, si estuviesen muertos no estaríamos atrapados aquí, nos retienen para no ir por ellos y necesitamos a Cecilia. Porque ella con su poder es la única que puede sacarnos de aquí. 

    —¿Porqué? 

    —Los Fae secuestran niños para llevarlos con ellos porque no pueden tener hijos. La magia no dañará a Cecilia y que ella atraviese el campo de energía que nos retiene hará una especie de corto circuito. 

    —¿Por cuánto tiempo? 

    —Segundos. Podrán salir 2 o 3 lobos y luego no más. Todo acabará cuando maten al Fae. Pero no debes ir tú. 

    —Soy el Alfa 

    —Esperan que dejes la manada para ir por ellos y nos atacarán. Ellos mantendrán vivos a Damon y Sara porque son el anzuelo para llevarte allá. Enviaremos a Josh y a Nicolas. No sé si mi decisión sea la mejor, no quiero equivocarme. 

    —Eres sabia mi luna y ves las cosas desde otro ángulo y en este caso, un ángulo mejor que el mío. Nunca dudes ni pienses que no eres lo suficientemente buena. Te amo. 

    Mikhail sabía que era importante la ayuda de Cecilia. Ella ya le pedía ir a la manada porque sabía lo que debía hacerse. Por eso estaban llegando en aquel momento. 

    —Hola Alfa, hola, Luna Claire. 

    —Pequeña Cecilia, ya sabes lo que hay que hacer. 

    —Pero hay más. Ellos esperan que yo haga esto, soy el motivo por el que ese Fae aceptó unirse a los traidores. El Fae sospecha que un niño tiene ese poder que tengo yo. La magia del Fae está diseñada para que si toco el campo de energía mi rastro o huella psíquica quede atrapado ahí. Pero si me canalizo, si sujeto la mano de la Luna Claire, le daré la inmunidad que ella y sus bebés necesitan y el Fae solo la sentirá a ella. 

    —¿Bebés?  —había alarma en el rostro de la pareja. 

    —Luna Caire, usted se ha sentido mal. Esperan niñas. Cuando aquella vez desperté a su loba dejé energía residual dentro suyo, por eso no pueden sentirlas. Lamento no poder decirles dónde tienen a Damon y a Sara, solo sé que van a pie. 

    —Entonces no están lejos de dónde los interceptaron. 

    —El vínculo de manada será inexistente así que solo podrán guiarse con el rastro —añadió Benjamin. 

    Cuando Damon despertó tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba dentro de una jaula en una cueva. A su lado Sara era torturada. Metían una especie de fierro caliente —el olor a piel quemada inundaba todo—y lo ponían contra su piel. Sara miraba a la jaula de Damon y lloraba, pero no se movía. 

    —¡Miren quien regresa con los vivos! 

    —¡Dejen de quemarla! Malditos todos, cuando salga de aquí…  

    —No van a salir, nosotros… . 

    El lobo que quemaba a Sara dejó de hablar, su cabeza cayó y luego el cuerpo, revelando a Nicolas detrás. Estaba furioso. 

    —¡Demonios! —empezó Josh— verte en modo caza es espeluznante. 

    No podían abrir las jaulas. Trataban, pero era inútil. La piel se les quemaba y ella, aparentemente sufría cada vez que trataban. 

    —Magia Fae. Tenemos que hallar a ese maldito. 

    No deben buscarme, estoy aquí.  

    He sido engañado por los lobos,  

    Engañado por lobos he sido. 

    En esta manada ninguna niña tiene poder 

    No hay poder en ninguna niña 

    Un trato hicieron un trato no cumplieron. 

    Todos muertos, muertos todos. 

    Mientras el Fae decía aquello, Nicolas deslizó la espada y con brutal eficiencia, asesinó al artífice de aquella magia. Por ende sus hechizos fueron deshechos. Sara abrió los ojos con terror y empezó a gritar. 

    —Calma mi Sara. 

    —Estás herido, los vi. Damon debemos llevarte con Catherina. 

    —Mi niña, no tengo una sola herida. Mira tus brazos, eras tú quien estaba siendo agredida. 

    —No entiendo, no tengo dolor. No tengo recuerdos de nada, solo que estaba acostada viéndote ser agredido por protegerme sin poder hacer nada. 

    Nicolas los escuchaba con atención analizando las palabras de Sara. Le alegraba saber que sus tres compañeros sufrían debido a su pena porque había sentido el enojo de Benjamin y había dado por hecho que serían fuertemente castigados. 

    —Hace un tiempo conocí un Fae ilusionista. Te atacaba, pero para realzar tus inseguridades. En algún punto pensaste que quizás no amabas a Damon, que por eso te sentías insegura y verlo sufrir te hizo darte cuenta de cuanto lo amas. Mi compañera te quitará las marcas, te dejará cómo nueva. 

    Josh la estrechó entre sus brazos transmitiéndole el amor que sentía por ella. 

    —Te amo, compañera.  

    —Te amo también, Josh. 

    Estaban regresando cuando los gemelos sintieron disolverse su vínculo con Chloe, Josh se llevó la mano al pecho y cayó de rodillas. Sara llegó a él asustada. 

    —¿Qué pasa? 

    —Perdimos la conexión con Chloe, no la sentimos más. Contacta a Morris, ni Damon ni yo podemos dar con ella.  

    Asustada, enlazó con Morris, este estaba preocupado. 

    Sara cariño, sentimos mal a los gemelos.  

    Acaban de caer al suelo, no logro moverlos. Catherina y Nicolas están atentos por si es un ataque. Antes de perder el conocimiento Josh me pidió que te contactara. ¿Dónde está Chloe? 

    No lo sé, su vínculo se ha ido. 

    Sara, dile a Nicolas que necesitan poner a los gemelos juntos, deben intercambiar sangre. 

     No entiendo. 

    Los lazos entre hermanos funcionan así. Imagina que sin importar si son hermanos o medios hermanos, es la sangre la que une. Entonces ellos, son un gran hilo rojo. Saliéndose Chloe del hilo, porque eso es lo que parece pues la conexión o lazo entre los tres desapareció, Josh y Damon se han separado también. Es como si ella fuese el punto central que los une. 

    Son fuertes… se recuperarán. 

    Tranquila mi niña, es por eso mismo que el eslabón más débil se encuentra en el centro. Uniéndoles por sangre, podemos restaurar la unión y ayudar a Chloe dónde esté. 

    ¿Quién fue la última persona en verla? 

    Éramos todos aquí en la manada, ella y Jordan fueron a caminar. 

    ¿Sigue viva? 

    Lo está, porque de lo contrario los lobos de Damon y Josh estarían incontrolables.  

    Drew que se apresuró al sitio dónde estaban, la abrazó para darle valor mientras que Nicolas subía a los gemelos a la camioneta. Al llegar a casa del núcleo, colocaron a los hermanos juntos y cortaron las palmas de sus manos. Cuando la sangre se mezcló, Morris, Lili y Sara los sintieron de regreso. 

    El primero en incorporarse fue Damon. Este empezó a organizar las partidas de búsqueda. Estaban por salir cuando miró a Jordan. venía lleno de sangre, pero no caminaba de prisa, se lo tomaba con calma y fue hasta que se dio cuenta del escrutinio de Damon que puso cara de terror y empezó a correr hacia ellos. 

    Damon, ignorando las órdenes de su alfa, se fue contra Jordan. 

    —Hueles a ella, esta es su sangre. 

    —Si porque él la ataco. 

    —¿Él? 

    —Llegamos a unas cuevas, no sabíamos que Ryder estaba ahí. 

    —Mi hermana… ¿DÓNDE ESTÁ MI HERMANA? NO LA DEJASTE SOLA CON UN LOBO RECIÉN CONVERTIDO…  

    —Ella se asustó al verlo así y lo abrazó, él la atacó mordiéndole el cuello. Era como ver un animal salvaje, la arrastró al fondo de la cueva con él. No me dejaba acercarme. 

    Mientras Benjamin, los gemelos, Catherina y Nicolas partían a buscar a Chloe, Claire pidió ayuda a Drew. 

    —Debemos preparar todo para la ejecución pública de Ryder. 

    —No entiendo por qué asesinarán a mi amigo  —intervino Jordan. 

    —Es curioso, das a chloe por muerta pero preguntas por Ryder. Por ley de manada, para que una mordida de compañeros sea “legal” por así decirlo y que esta sea válida, sea reconocida, llámalo como quieras, ambas partes deben estar de acuerdo. Si Benjamin no cumple la ley y ejecuta a Ryder por atacar a Chloe, enviará el mensaje erróneo. Los lobeznos de nuestra manada irán a hacer lo mismo, atacarán humanas para convertirlas sin autorización. El vínculo entre ambos no es real así que Chloe no sufrirá como si fuesen compañeros. 

    —Das por hecho que está viva. 

    —¿Cómo podría no estarlo?  —Claire le miraba con curiosidad. 

    —No viste como la mordió…  

    —Ella es parte lobo ahora debido a una pre-vinculación con Damon cuando la curó en el bosque. Podrá estar malherida unos días, pero sanará. Y nos dirá exactamente lo que pasó, incluso si esto fue más allá de la voluntad de Ryder. Porque Benjamin lo conoce, Ryder nunca haría algo así, salvo que lo obligasen. Podría ser que el lobo fue salvaje, pero de lo contrario encontrará la verdad. 

    —Me marcho de aquí. 

    —¿No vas a esperar a ver si tu hermana sobrevive? 

    —No la viste, no puedo enfrentar su muerte. 

    —Nadie abandona la manada, te aconsejo quedarte cerca. Mi amigo Julián, te hará compañía. 

    —Me están tratando cómo a un criminal. 

    —Mi decisión se basa en la forma en la que estás actuando. Siento a cada miembro de mi manada, y la loba de Chloe está tranquila junto a su compañero. No le teme, así que algo no me suena. Y muy incómodo por estar cubierto de su sangre, no estás.  

    —¡Estoy en shock! 

    —Damon te vio, su enojo y pensamientos se transmitieron a todos. Las cuevas están lejos, no estabas agitado ni siquiera sudado, no corriste de regreso, venías caminando. Si tuviste algo que ver con esto, Benjamin te asesinará. 

    —Soy un humano, me protege la ley. 

    —Un humano muy estúpido. Porque deberías saber que la manada de Montana está exenta de las reglas humanas. 

    Benjamin fue contactado por su compañera y encontró interesante todo lo que le dijo. 

    Lo entiendo Claire y así lo haremos. Le diré a los demás lo que sucede, te amo cervatillo. 

    Benjamin detuvo al grupo y les explicó lo sucedido. Así que Damon, bajó la intensidad de su enfado, el lobo de Ryder no podía sentirlos enojados pues aumentaría sus propias emociones. Al llegar se sorprendieron de encontrar a Chloe charlando con el lobo. Viva, muy viva con solo una pequeña herida en el hombro. Damon se acercó a ella y sabiendo a su mujer a salvo, Ryder se desplomó, se veía drenado, agotado. 

    —Hermanita…  

    —Estoy muy cansada…  

    La joven loba se desmayó en los brazos de su hermano. 

    —La siento drenada, Ryder esta igual. 

    —Claire sospecha de Jordan y le retiene. Tengo retazos de lo sucedido, Ryder ha logrado darme algo de sus memorias. 

    —Lo mataré. 

    —Cuando todo quede claro, lo harás, es tu honor por la sangre de tu hermana. 

    La pareja fue puesta en la habitación de los Alfas, todos preocupados por el desgaste de ambos.  

    —Ella estaba charlando y de pronto simplemente cayó en mis brazos. 

    —Ryder la mantenía despierta. Lo que sea que los estaba drenando era tan fuerte como para drenar a Chloe y matarla, Ryder le dio su energía para mantenerla a salvo hasta que alguno de ustedes llegara a ella —explicó Catherina desde la puerta— lo he visto antes.  

    —Ella sobrevivió debido a él. 

    —Correcto, en una de las manadas por las que pasé antes de llegar a la del Alfa Olav en Boston sucedió algo así con un núcleo y eso fue un problema grande, pues involucra magia de hadas. Para que ambos salgan de esto, el vínculo de Chloe con sus hermanos debe reestablecerse, ella debe beber de ambos y la vena del cuello es la mejor. Josh debe ser el primero, Damon, con quien ella tuvo el mayor vínculo el segundo y al despertar, ella debe alimentar a Ryder. 

    —¿Faes? ¿Podemos achacar lo que ha hecho Jordan a esta magia? 

    —Lamentablemente no, esta magia o al menos la necesaria para hacer esto no afecta a seres humanos y lo más preocupante, Alfa, es que esta magia… esta cantidad de magia necesita un recipiente muy grande y solo hay un grupo de invitados, cuyo animal es lo suficientemente grande para contener este nivel de poder. 

    —¿Sabes lo que eso significa? Kieran es mi amigo… Nessa…  

    —No creo que sean Nessa o Kieran, Alfa Benjamin. Ya sabe que Douglas está cerca. 

    —Lo sé, por eso le damos protección a la compañera de Kieran. 

    —Pero Douglas está cerca, lo que no sé es si es algo consciente o es una víctima inocente y le usan sin que lo sepa. 

    —Convoca a los osos y también a Radu pero de forma discreta, no queremos alertar a Douglas. 

     Los osos escucharon a Benjamin y este esperó reclamos, sin embargo, compartieron con él las mismas dudas. 

    —Ayer —dijo Kieran— nos reunimos con él en las afueras y Douglas me dijo que sus ataques a Nessa fueron producto del estado salvaje de su oso. Sentimos la verdad en sus palabras.  

    Ahora descansa, lo sentimos dormir, sin embargo con esta información, no lo dejaremos cerca de mi mujer —añadió con molestia. 

    —Puede que sea inocente. 

    —Nosotros los osos somos sensibles a la magia, Benja, no hay posibilidad alguna de que no lo supiese. 

    —Y no nos sirve que se marchen, si Douglas queda expuesto y se van, puede herirlos. Mantendremos silencio sobre esto, pero les pido que siempre alguno de ustedes esté con él. 

    Dos horas después Chloe despertó asustada para encontrarse en los brazos de Damon. 

    —Shh tranquila, todo va a estar bien. 

    —Ryder…  

    —Descansando, debes beber de mí y de Josh y luego debemos despertar a Ryder y hacerlo que se alimente de ti. 

    —Tuve miedo, Damon. Pensé que Ry moriría porque podía sentir su energía entrando en mí. Y me sonreía para calmarme, me hablaba de nuestro futuro juntos y en todo lo que podía pensar era en que estaba muriéndose por salvarme. 

    —Pronto estarás con él, cariño. Vamos a ayudarlos. 

     ◆◆◆ 

    Claire y Benjamin estaban fuera de la recámara cuando unas horas después, Ryder y Chloe salieron, ambos se veían bien pero había dolor en sus miradas debido a la traición.  

    —Bienvenidos, ambos. 

    —Gracias por cuidar a Chloe. 

    —Lo que hiciste es impresionante, Ryder.  

    —Casi la mato, de no ser por su condición de loba… . 

    —De haber sido así las heridas serían muchas y no una marca en el cuello que eventualmente desaparecerá. No eres el responsable, Ryder. 

    Chloe le miraba con amor, ella entendía bien que no había sido culpa de su compañero. 

    —Le mordí el cuello… aún saboreo su sangre. ¿Qué clase de jodido enfermo soy? Me detuve, pero…  

    —Si el lobo… si tu lobo hubiese querido matarla estaría muerta Ryder, de hecho, el arrastrarla a lo más profundo significaba una frenética necesidad de protegerla de lo que te estaba afectando y cuando llegamos la mantenías viva usando tu energía. 

    —Recuerdo poco de eso. 

    —Mi corazón sabe quién lo hizo y me duele, no imaginé que pudiese hacernos esto —ella lloraba y no era bueno, debía calmarse para que el proceso de sanación marchase bien. 

    —Chloe, pequeña. Necesito que estés tranquila, porque ya sabes quién lo hizo, sin embargo no significa que sea fácil de aceptar. 

    —No lo entiendo Alfa. Es mi hermano y me llevó a morir. El cortó mi cuello, no fue que Ry me mordió. 

    Los presentes miraban con perplejidad a la joven. Por el lenguaje corporal de los gemelos, ella sabía que Jordan moriría. Y el alivio de Ry fue inmenso. 

    —Pequeña hermana de mis amados guerreros, ¿puedes narrarnos lo que sucedió? 

    —Fuimos a caminar, me dijo que debíamos ser cautos, que nos querían muertos y que ya habían asesinado a Ryder. Cuando llegamos a la cueva Ry no se movía. 

    —El sueño de la conversión. 

    —Pues pensé que estaba muerto y Jordan, el sacó un cuchillo y empezó a blandirlo frente a mí, me asusté y entonces Ry empezó a moverse. Jordan dijo que mi miedo despertaría al lobo y cuando Ry vino a nosotros, caminando con dificultad se transformó en lobo. Al ver mi sangre saltó sobre mí y me lamió el cuello, en mi mente se proyectaban palabras de paz, me aseguraba que su saliva me curaría.  

    Cuando Jordan vio que no me atacaba, me enterró el cuchillo en la espalda y Ry en lugar de ir por él, me mordió el cuello con suavidad, sentí un leve ardor y luego el dolor se fue, después sentí que las heridas ya no estaban. 

    —Debe ser ejecutado por lo que hizo. Le forzaré a decirme la verdad para entender el porqué de sus actos. Si están listos procederemos. 

    Ryder sujetaba a Chloe por la izquierda, Damon estaba a la derecha. Josh y Morris se ubicaban detrás. Temblaba mucho y lloraba sin al parecer poder detenerse. 

    —Todo acabará pronto mi amor.  

    —Es Jordan, Ryder. No puedo aceptar que nos traicionara así. 

    Al salir encontraron a Jordan retenido por dos de los hombres de Benjamin, Drew y Carter. 

    —Hermanita, esto es un error. La manada escoge a Ryder, uno de los suyos y te han implantado memorias falsas. Nunca te enterré un cuchillo. 

    —¿Cómo sabes que eso fue lo que pasó si en teoría son memorias falsas que me implantaron a mí? 

    Benjamin sentía el dolor y la debilidad en la joven loba, por eso apuró el proceso. 

    —Nos dirás la verdad, sobre como orquestaste la muerte de Chloe y Ryder. 

    —Dinero, es el dinero…  

    Chloe se tambaleaba, Ryder intensificó el agarre sobre su compañera. Damon era retenido por Drew porque estaba a punto de asesinar a Jordan. 

    —Mi padre me abandonó con mi madrastra, —la mamá de Chloe— cuando ella se acostó con el padre de Damon, con un maldito monstruo. —Los jadeos colectivos no se hicieron esperar— La odié desde el primer día que llegó a casa, esa niña era producto de una abominación. Empezó a manifestar dones desde bebé, sus ojos cambiaban de color y su madre ella insistía en que debían venir aquí. 

    Cuando cumplí 18 años y Chloe 8 años su madre… ella me iba a dejar de nuevo para venir a buscar al padre de esta abominación, escogiendo a Chloe. Así que la maté. 

    —No es cierto… no a mamá. 

    —Ella te amaba pequeña idiota. 

    Damon rugía, pero necesitaban la historia. 

    —Te amaba con todo y sustituí esos recuerdos por imágenes de caos y violencia. Empecé a asociarme con un Fae para mantener a Chloe drogada, inhibiendo a su loba. Haciéndola olvidar las cosas que hacía de niña e instalando falsos recuerdos. 

    El golpe de gracia —dijo riendo como desquiciado— lo dio mi verdadero padre quien antes de morir dejaba a Chloe toda su fortuna. Pero porque era menor de edad me convertí en su tutor legal. Organicé el secuestro, pero fue astuta esta zorra y se escapó. 

    Sabía que Ryder era su compañero, porque unas noches antes Chloe cayó enferma y llamaba a Ryder, decía que necesitaba a su compañero. La envié aquí para que fuese aceptada en la manada. Después con el Fae controlé al lobo de Ryder para que la asesinara y que luego, como se suponía sucedería, ustedes eliminaran a Ryder. Pero no conté con que el imbécil resistiría y no la asesinaría. Tenía la fortuna en mis manos, estaba cerca de lograrlo. 

    Chloe empezó a temblar, parecían convulsiones. La colocaron en el suelo con cuidado y miraron con asombro como ahí frente a todos aparecía su loba, una hermosa loba blanca con ojos dorados. 

    Esta se acercó rugiendo a Jordan y atacó. Damon quiso intervenir, si ella lo asesinaba, no viviría con la culpa, la bestia estaba a cargo. Pero el brazo de Ryder lo sujetó. 

    —Chloe es consciente, habla con mi lobo. Él tampoco quería esto en su consciencia, pero es Chloe, en uso completo de sus facultades y es su derecho. 

    Después de desmembrar a Jordan cayó al suelo.  

    Cargaron a la loba dentro de casa de Benjamin, Ryder trajo algunos paños húmedos para limpiar su pelaje, pues en lugar de blanco era rojo. No quería que se despertara cubierta de la sangre de Jordan. 

    Después de desmembrar a Jordan cayó al suelo. Cargaron a la loba dentro de casa de Benjamin, Ryder trajo algunos paños húmedos para limpiar su pelaje, pues en lugar de blanco era rojo. No quería que se despertara cubierta de la sangre de Jordan. 

    Benjamin se acercó a la pareja. 

    —Lo siento Ryder. Era tu amigo. 

    —Si pudiera lo mataría de nuevo. 

     ◆◆◆ 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Un poco de claridad 

    Manada de Montana 

     

   C atherina meditaba en las afueras de la manada mientras esperaba a Paul y a Iris y cuando estos llegaron, compararon impresiones. Era una situación muy peligrosa de la que debían encargarse deprisa si querían minimizar los daños colaterales. 

    —Durante la ejecución sentí algo de magia que no es de la manada, rodeando a Nessa y a Kieran pero no entró en ellos. 

    —Había magia estás en lo correcto, pero salía de Jordan, y al acabar todo regresó con Douglas y este sonreía con alivio. Sea lo que sea que pasa, él parece necesitar de esa magia para estar en control. Su Oso Kirk estaba calmo después de eso.  

    —Eso nos compra tiempo. 

    —Tu compañero el ejecutor es quien lo vigila. 

    —Correcto, le ofreció la mina. De ese sitio no saben más que pocos de confianza y está lo suficientemente aislado como para que nadie sienta lo que pasa. Mientras averiguamos más lo necesitamos en un sitio donde podamos contenerlo. 

    —Ahora mismo no es un peligro pues duerme, la magia que consumió fue mucha, está como hibernando aunque no sabemos durante cuánto tiempo. 

    —Eso supuse, por eso pudimos transportarlo y dejarlo dentro de la habitación de cristal, hemos contenido lobos nunca osos así que esperamos que la estructura resista. 

    —Infórmale a tu compañero que me dirijo hacia allá, reforzaremos el sitio con magia. Nos mantendremos vigilantes. 

    Mientras eso pasaba en la manada, Radu viajó con Nessa a Rumania. Era un viaje que ella necesitaba hacer para conocer a su nuevo compañero. La convivencia entre ellos tres era buena, pero ansiaba un poco de tiempo a solas con él. Durante el vuelo fue evidente que Nessa estaba nerviosa y Karuna no ayudaba, su osa no se sentía cómoda en avión sin importar si el vuelo había sido en un avión privado.  

    —No entiendo por qué no aceptaste que nos trajera Iris—preguntaba Radu con curiosidad. 

    —Hay algunas razones. La primera y más importante, no te gusta moverte con magia. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Osa omega por aquí. 

    —Tú has aceptado un viaje tan largo, ¿por mí? 

    —Es raro cómo funciona esto de los vínculos. Te siento tan mío como a Kieran y a Hunter. 

    —Me siento igual, tanto Kieran como su contraparte Hunter se sienten como hermanos para mí y tú, eres la luz de mi corazón. Dijiste que había algunas razones. 

    —Iris se cansa y si debemos volver a prisa es mejor que ella tenga buena reserva de energía. 

    Vlad era tan impresionante como lo imaginó y no pudo evitar encogerse. 

    —Nessa querida, gracias por aceptar a mi hermano. 

    —Señor Dracul…  

    —Simplemente Vlad. Me alegra verte aquí. 

    —Miente, usted miente. 

    —Querida, estás cansada por el viaje…  

    Pero Radu miraba a su compañera, ella estaba segura de sus emociones y no estaba cómoda con Vlad, el menor de los Țepeș tomó a Nessa y la puso en su espalda. 

    —¿A qué estás jugando? 

    —Así que es cierto, es una Gamma. 

    Dijo mientras avanzaba y retenía a ambos. 

    —Suéltanos hermano. 

    —Ambos morirán al amanecer. Mi reinado no puede estar en peligro. 

    Fueron puestos en la recámara principal. Las ventanas estaban cerradas y varios guardias cuidaban la puerta. 

    —¿Puedes comunicarte con Kieran o Hunter? 

    —No.  —dijo frotándose las sienes. 

    —¿Nessa? 

    —Me duele mucho y mi boca se siente rara. 

    —Tu cambio…  

    —¿Qué? 

    —Los colmillos, ¿recuerdas? Tú tienes ahora dos naturalezas místicas, como Nessa serás vampira o Karuna tomará el control y será simplemente Karuna. 

    —Me decepciona un poco no ser una osa con colmillos de vampiro, hubiese sido divertido perseguir a Kieran. Lo imagino huyendo desnudo mientras una Karuna colmilluda trata de hincarle el diente… Dios… cómo me duele…  

    —Vas a beber de mí. 

    —¿Ahora? 

    —Me haré un corte en la yugular, luego beberás y el dolor se irá. 

    Antes de que pudiera ayudarla, varios guardias entraron por ellos. La ejecución se organizó de prisa, se les llevó a un salón muy amplio. Vlad los miraba fijamente, y antes de que los atacara, Nessa sintió el cambio y vio con una mezcla de miedo y asombro, como los asistentes quedaban congelados, sin poder moverse. 

    —Lamento esto, hermanito. Tuve que engañarlos. 

    —No entiendo. 

    Nessa miraba a su cuñado y sentía paz, no había sentimientos de odio hacia ella o hacia Radu. 

    —Aliméntala primero, su dolor me corroe y me llena de culpa.  

    Mientras Nessa bebía, Radu habló con su hermano. 

    —Nos engañaste y me pregunto por qué. 

    —Entre los asistentes a esta reunión están tres traidores. Escuché sus pensamientos, querían matarte y matar a tu pareja. Este engaño les trajo a observar tu supuesta ejecución y si mi hermosa cuñada tiene suficiente bondad como para perdonarme, necesito que vaya conmigo de uno en uno y me ayude a identificar a los traidores. 

     ◆◆◆ 

    Mientras tanto en Montana, Benjamin miró a sus guerreros y les contó lo que sucedía. 

    —Tenemos… necesitamos nombrar un grupo de embajadores que acudan a la extracción de un grupo de niños que fueron retenidos por el Fae al que Nicolas ejecutó.  

    Están siendo custodiados por Fae de rango menor. Por eso viajarán Nicolas para ejecutar a los responsables, Catherina para que pueda sanar a los que estén heridos, Damon, Sara los necesito ahí y si ustedes aceptan —dijo mirando a Ryder y a su compañera— , ambos se unirán.  

    Llegar al lugar dónde les retienen les tomará un mes. Podrían llegar en solo horas si viajan en avión, pero necesitamos que hagan de este, un viaje de carretera. Esos Fae nos vigilan, por eso ustedes solo van lento, recorriendo el país, será solo eso, un grupo de Lobos en un viaje de carretera. Se detendrán en diez pueblos, quedándose en cada uno 3 días. Las casas asignadas para hospedarlos son de la manada y tienen que asumir que los vigilan. Los quiero juguetones, traviesos, son parejas jóvenes de luna de miel. 

    Cada casa tiene espacio en exteriores para que los lobos salgan. 

    —Aceptamos —dijo una entusiasta Chloe— Dios sabe cuánto necesitamos estas vacaciones. 

    Una vez a solas en la casa de Ryder, pues aún no se trasladaban a la manada, Chloe pensaba. A pesar de haber asesinado a Jordan debido a lo que hizo, una parte de ella lo extrañaba. Y mucho.  

    Ryder se le acercó por detrás y empezó a besarle el cuello. 

    —Piensas en él. 

    —Sí. Yo lo asesiné…  

    —No debes preocuparte más Chloe, lo que hiciste fue lo correcto. Puede que no lo haga sencillo de asimilar, pero debía ser castigado. Te amo, mi valiente loba, estamos hechos el uno para el otro. 

    —Tú no quieres algo a largo plazo. 

    Ryder sentía el dolor de su compañera y ahora acoplados revivía en su mente lo que ella vio y sintió aquella mañana antes de que huyera de la casa. 

    —Fui un idiota de primera, pero cariño, lloraste por mí, dijiste que si moría me seguirías y eso para mí es una clara muestra de cuan mía eres. Si te sientes abrumada y quieres salir, solo déjame saberlo y ya, si un día desapareces sin decirme, iré por ti, mi Chloe y te arrastraré de regreso. 

    El grupo partió una hora después sin embargo las cosas se complicaron cuando seis horas después, fueron retenidos por más de 30 Faes. 

    —¿Que quieren? 

    —Les retendremos aquí, no existen niños secuestrados, pero necesitábamos una situación que ameritara que el mismísimo ejecutor dejara la manada. 

    —¿Qué van a hacer?  —preguntaba Chloe mientras abrazaba a Ryder. 

    —Los mataremos, nuestro líder está cerca de la manada y acabará con todos. 

    —¿Un solo Fae acabará con toda la manada?  —quiso saber Sara. 

    —Si loba estúpida, el poder de nuestro líder será capaz de aniquilarlos. 

    Los dejaron solos en una bodega, protegida por magia. 

    —Damon… no quiero ni pensar que maten a nuestro núcleo, a nuestros amigos. 

    —Calma mi amor, esperemos que ellos puedan salir de esto. 

    Mientras Sara, Chloe y Catherina se mantenían en una esquina, sus compañeros trataban sin éxito de encontrar como salir. Cada que tocaban la pared recibían descargas eléctricas. 

    Uno de los Fae apareció en medio de la bodega y miró con satisfacción a las lobas solas. 

    —Bellas hembras, pero solo a una quiero para mí. 

    Sin que pudieran hacer nada los hombres fueron retenidos y el Fae se acercó a Sara. Ella temblaba de miedo y Chloe en lugar de quedarse quieta se abalanzó contra el hombrecillo.  

    La atención de él se situó en Chloe lo que causó que el campo de energía que retenía a los machos desapareciera. Consciente de que ella había causado todo eso, la lanzó contra la pared y se dispuso a huir. La rodilla de la loba quedó en ángulo extraño y perdió el conocimiento. Sin perder tiempo la espada de Nicolas cortó la cabeza de Fae generando que cualquier clase de magia en el sitio, fuese anulada. 

    Damon abrazaba a Sara, estaba muy asustada por lo que había sucedido. 

    —Ella me salvó, ella…  

    —Lo sé, mi amor. Tranquila que ya ese maldito no te pondrá las manos encima. 

    Catherina sanó la pierna de Chloe mientras Ryder la abrazaba. Aún temblaba mientras se repetían en su mente una y otra vez las imágenes de su compañera estrellándose contra la pared. 

    —Ryder…  

    Ryder temblaba y Chloe cerró los ojos. 

    —No cierres los ojos, Chloe. ¡¡¡NO CIERRES LOS PUTOS OJOS!!! 

    —Estoy cansada pero no creo que vaya a morir —añadió con humor 

    —Esto de ser lobo es nuevo, tengo tanto miedo que no se reconocer si estás muriendo, no entiendo esto de los vínculos así que perdón, no debía gritarte. 

    Cuando un segundo Fae entró a ver lo que había sucedido Nicolas no perdió tiempo y lo liquidó.  

     ◆◆◆ 

    Minutos antes de que el grupo que iba por los niños lograse liberarse, Benjamin observaba con tristeza a sus amigos, los más de 100 miembros tenían sus cosas listas para irse. 

    —No entiendo. 

    —No estamos de acuerdo con su forma de gobernar. Nada de esto está bien. Antepuso usted a su compañera y sus hijos por encima de los demás. Agatha era una loba buena…  

    —Era una traidora. 

    —No señor, tiene usted a una Luna indigna y por eso hemos decidido dimitir. Ella trata, pero no es lo que necesitamos. 

    —Bien, si así lo quieren no puedo detenerlos. 

    Claire decidió ir con ellos, lamentaba su decisión, pero les tenía afecto. Los adolescentes lloraban, pero estaban sujetos a las decisiones de sus padres. Una de las parejas hablaba con Claire. 

    —Sabemos que usted hace lo mejor pero no significa que es lo mejor para la manada. 

    —Lo entiendo, de verdad. 

    Estaban ya en los límites cuando observaron al Fae frente a ellos sosteniendo las manos en alto. Benjamin sintió el miedo de su compañera, su dolor y luego nada. 

    —¡CLAIRE! DIOS MÍO CLAIRE. 

    Benjamin salió a toda prisa, los demás le miraban confundidos, pero antes de poder tratar de entender, recibieron el mensaje de Nicolas. La pequeña Cecilia quería ir con su papá e insistía en que debía hacerse así, pero él no arriesgaría a su pequeña. 

    —Me necesitan…  

    —Sí es seguro te dejaré ayudar calabacita, pero ahora te necesitamos protegiendo a los niños. 

    —De acuerdo papi. Mis amigos… ellos… a ellos no los siento… es como que ya no existen…  

    —Lo sé mi amor, cuida de mami. 

    Para horror de Claire, uno a uno los miembros de la manada empezaron a caer y en medio de todo aquello ella seguía de pie, intacta, ni uno solo de los niños estaba ahí. 

    —Le dirás a tu pareja, que de momento me doy por cobrado. 

    —No entiendo… ¿qué les hizo? ¿dónde están nuestros niños? 

    —Ellos dormirán el sueño eterno. Ustedes mataron a mi hijo, su ejecutor acabó con él sin averiguar siquiera si había tenido una participación o no, en lo sucedido, así que me los llevo a todos. Solo los que están en la manada, no pueden llevarse, pues cuentan con la protección del Alfa. Estos niños, oficialmente no tienen manada y siendo que sus padres duermen, soy ahora su tutor legal. 

    —Su hijo se unió a traidores de nuestra manada, traspasó nuestras tierras, atacó a una de nuestras lobas. 

    Gritaba Claire mientras su loba tomaba el control y para sorpresa del Fae, lo atacó, no era presa de la sujeción mágica y cuando le arrancó la cabeza, los miembros de la manada despertaron y los niños, estos estaban de regreso.  

    Todos la miraban con respeto y se colocaron de rodillas. 

    —Imploramos su perdón, Luna Claire. 

    Benjamin apareció de pronto, los miraba con furia. 

    —Renunciaron a la manada, están fuera. Espero que a dónde vayan recuerden comolos salvó mi mujer. El que se atreva a volver, será ejecutado. 

    Benjamin recogió a su mujer que ya había cambiado a humana y regresó a casa. Mientras avanzaba abrió enlace con los Alfas de las manadas del país y les dijo: 

    —Los Fae han declarado la guerra a mi gente. Atacaron en mis tierras, pido su ayuda para localizar a los que tuvieran idea sobre este ataque, a los que ayudaran de alguna forma.  

    El Alfa de Nueva York fue el primero en hablar. 

    —Mi gente, todos sentimos lo sucedido y colaboraremos para determinar si hay más involucrados. Parece ser que Fae, de la línea del que perpetró este acto atroz han empezado a morir, al morir su maestro a manos de tu Luna mueren los suyos. 

    El Alfa de Kentucky, fue el siguiente. 

    —Estamos a tu servicio Benjamin. ¿Necesitan ayuda? 

    —Los antiguos miembros de mi manada, cerca de 100, han dimitido formalmente, son non gratos en mis tierras por traición. Si quieren negarles la entrada, son bienvenidos a hacerlo. 

    —Me encuentro fuera de la manada, pero hablaré con mi segundo. 

    Claire fue puesta en la cama y Cecilia llegó a ayudarla. 

    —Está dormida. No puedo despertarla, algo de la magia del Fae está con ella y la consume.  

    Iliana se acercó junto con su compañero Erick y miraban a todos con solemnidad. 

    —Alfa Benjamin, tengo algo que ofrecer. Puedo ponerlo a usted y a los trillizos a dormir un sueño largo. La loba de la luna Claire está dormida y su lobo va a sentir que ella murió. Si les hago dormir, les despertaré a todos cuando averigüemos como despertar a la Luna Claire. 

    Olav dio un paso al frente. 

    —Vamos a quedarnos aquí porque aquí fue Claire atacada y normalmente la magia Fae debe resolverse donde fue conjurada. Mientras ustedes duermen buscaremos la solución. Soy tu segundo Alfa y por mi honor que cuidaré a quienes están aquí. 

    —Debo ir por los traidores. 

    —Si mueres, Claire morirá. Si ella no está despierta, Onix será débil y vulnerable, matarte será sencillo. Recupérate, descansa junto a tu familia. Tenemos 250 guerreros listos para cuidarte, para que estés tranquilo que nadie llegará a ustedes. 

    Y así Benjamin y su familia fueron puestos a descansar. Y mientras muchos hacían guardia, los amigos empezaron a irse a visitar manadas en todo el mundo. 

     Necesitaban que Claire despertara.  

     ◆◆◆ 

     

     

     

    

  


   
    Manada de montana 

    Más de 20 años atrás 

     

   C laire se vio a si misma en la manada pero había cosas distintas, sentía que había miedo impregnando todo, las construcciones eran diferentes. Iba a preguntar lo que pasaba cuando un hombre al que no conocía se acercó a ella. 

    —¿Claire? 

    —Usted… ¿es Augustus Black? 

    —He tenido visiones de nuestro futuro y te veo con mi hijo. Nuestros nietos son hermosos. 

    —¿Qué día es hoy? 

    —Hoy moriremos, nuestros hijos resultaron heridos y ahora se resguardan en el refugio. 

    —Puedo sacarlos, no a los que están en el refugio, ellos sobrevivirán pero ustedes, su esposa, sus guerreros y compañeras estarán a salvo, puedo esconder su presencia. En casa me van a llevar de regreso y usaremos su magia, mientras tanto iremos a una de las cuevas y esperaremos. 

    —¿Puedes esconder nuestro aroma? 

    —Eso anulará los vínculos con la manada, sus hijos, los demás también los llorarán, pero si ha visto el futuro sabe que estarán bien y además, se reunirán con ellos pronto. 

    —Convocaré a los guerreros. 

    Los ancianos, aquellos que orquestaron todo miraban con confusión, los alfas, sus guerreros y compañeras habían simplemente desaparecido. Agrupados en un rincón, los adultos miraban como sus hijos sufrían por ellos. 

    —¿Por qué irnos? 

    —Ustedes iban a morir hoy, estoy evitando eso y llevándolos a salvo al futuro, dentro de poco más de veinte años. El lobo de Benja, y se lo digo con respeto alfa Augustus, es más fuerte de lo que ustedes pueden imaginar, si les comparo a ambos, Benja no puede morir sencillamente, no tanto como usted. Por eso, si deciden quedarse, morirán. 

    —Mis guerreros, nuestras compañeras y yo, queremos vivir. 

    —Vamos a las cuevas a aguardar por quienes me llevarán de regreso. 

     ◆◆◆ 

      

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Paz 

    Manada de Montana 

     

    Cinco largas semanas habían pasado desde que la familia dormía y no encontraban la solución. Antonella, la hija del alfa de Nueva York llegó a la manada pues tenía noticias difíciles.  

    Se reunió con Kieran y lo que le dijo cambió todo. 

    —No es posible…  

    —Lo es. La enfermedad de las tierras del clan de los Tres Picos, lo que pasa con Claire, todo se origina por algo que hizo Douglas. Y solo él puede arreglarlo. 

    —La solución la tenemos en Rumanía,  —intervino Radu— mi hermano, por las alianzas con la bruja original, de la que desciende Iris, es mágico. Puede contener grandes cantidades de energía. 

    —Y necesitamos un canalizador. Solamente un oso puede hacerlo. Como los seres más espirituales, él filtraría la energía, limpiándola sin que realmente le afecte. Pero hacerlo, es un proceso que dura treinta y tres años, y Vlad puede ayudar.  

    —¿La familia real despertará dentro de tanto tiempo? 

    —No, lo que para quien haga esto serán treinta y tres años, para nosotros serán minutos. 

    —No entiendo. 

    —Mi hermano tiene acceso a una especie de zona neutra donde la magia puede almacenarse sin que manos equivocadas lleguen a ella. Sin embargo, Kieran, cuando esto sea de conocimiento general, se deberá castigar a Douglas. Ha roto reglas fundamentales en el mundo místico. 

    —¿Cuándo empezó esto? 

    —Veo el pasado y el presente más no el futuro  —empezó la hija del alfa de Nueva York— y lo que él hizo, ese trato mágico empezó a consumirlo.  

    —¿Por qué y cuándo? 

    —Después de abandonar el clan y tras la muerte de su compañera su oso se empezó a volver salvaje. Preso de la desesperación pactó con las hadas rompiendo todos los acuerdos. Estas, lo llenaron de energía para sustituir la que obtendría de su compañera.  

    —¿Por qué regresó a la manada? 

    —Lo hizo porque el precio que pactó para obtener la energía fue asesinarte, Kieran y entregarles a las hadas tu corazón.  

    —No es cierto. 

    —Lo es, y no puede excusarse diciendo que la magia lo hizo. Él supo el precio a pagar durante las dos semanas en que lo meditó. Y cuando se quedó en la manada, en esas cuevas lo hizo como un cazador, acechándote Kieran.  

    Al inicio su oso quiso resistirse, su amistad con Hunter intentaba prevalecer pero cuando Douglas, lleno de la magia de las hadas usó compulsión, sometió a Kirk su oso. 

    —El día que Nessa enfermó, cuando ella hizo de enlace con Cormack el oso de papá, ese día pensamos que el culpable era el estúpido de su exnovio, Brian. 

    —Si Nessa no hubiese estado dañada de cierta forma por la magia de Douglas, quizás lo que hizo ese zorro de cola roja no la hubiese afectado tanto.  

    —Maldición…  

    —Y está peor todo, las hadas, tienen a los miembros de tu clan, les atraparon después de que ustedes llegaron a aquí. Todos son torturados hace meses y Douglas lo sabe. 

    —No, esto no es posible. 

    —Lo es, y para salvarlos deben darles magia, mucha magia. La que tiene Claire es suficiente, filtrada por Douglas para que sea pura. Pero tenías que saber esto, Alfa Kieran. Debo despertar a Benjamin e informarle de todo, por respeto a él pues hay muchas cosas que dependen de que esté aquí y, por ende, haga de esta mi manada. 

    Cuando Benjamin abrió los ojos observó a Kieran en compañía de una loba joven. Buscó a Claire, tanto ella como sus hijos dormían.  

    —Bienvenido, Alfa Benjamin. Mi nombre es Antonella y soy la hija de Rodrick, el Alfa de Nueva York. 

    —Hola pequeña. ¿Cuánto tiempo ha pasado? 

    —Cinco semanas desde que fue puesto a dormir. 

    —¿Encontraron la solución al problema de Claire? 

    —Lo hice, sí. Necesito explicarle con calma a grandes rasgos y luego le dejaré a solas con Kieran. Verá, al morir el Fae, Claire absorbió su energía. Por eso, con ayuda de los príncipes de Rumanía, Vlad y Radu, vamos a sacar la energía de su compañera y colocarla en una especie de retenedor. Se enviará a un sitio aislado, en el que solamente Vlad puede entrar. La energía va a disolverse por así decirlo. 

    —Presiento que hay más. 

    —Si, y es Kieran quién se lo va a decir. En cuanto a Claire, ella no se verá afectada pero como en todo lo relacionado con la magia, hay un precio a pagar.  

    —¿Precio? 

    —Necesito que me acepte en su manada. Aunque tenga a los príncipes conmigo, la magia que usaré va a atarme a estas tierras. 

    —Ni siquiera tendrías que preguntar, eres bienvenida a mi manada. Pero eso significa que perderás tu oportunidad de hallar a tu compañero. 

    —Deberé esperar a que llegue a esta manada, porque el problema de mi magia y la razón por la que no la uso en su máxima capacidad, es que se ancla al sitio dónde se usa, si abandono estas tierras, moriré. 

    —Valoro y aprecio tu sacrificio. 

    —Lo dejaré a solas con Kieran. 

    —Gracias Antonella. 

    Benjamin escuchó la historia sin mostrar enfado con Kieran. Ver a su amigo tan destrozado le dolía. 

    —Douglas debe hacerse responsable, trajo esto a nosotros. 

    —Lo lamento Benjamin. 

    —No hiciste nada y vas a dejar de cargar es culpa.  

    —Bien, de acuerdo Benja. 

    —¿Y Douglas? 

    —Sigue retenido, Iris lo mantiene dormido. A esto se nos unirán Radu, Iris y Vicky estarán aquí. 

    —Un buen equipo, de nuestros mejores lobos. Todo saldrá bien Kieran. Imagino que ella va a crear un campo de energía que nos aislará. 

    —Los que estemos dentro…  

    —Si, el riesgo está ahí. 

    —Entonces lo haré solo. 

    —Solo ni mierda, Kieran. 

    —¿Benjamin? 

    —No es una puta misión suicida. Los que estaremos dentro de la protección de Vicky somos más que capaces de contenerlo.  

    Horas más tarde, un visitante inesperado al que Kieran llevó a ver a Benjamin, aportó información interesante, que los afectaría a futuro. 

    —Benjamin, no conoces personalmente a Jonah. Es un ex agente del FBI. 

    —Y quien está encargado de los tratos entre sobrenaturales y humanos. Un gusto —le dijo Benjamin mientras le estrechaba la mano— he escuchado suficientes cosas buenas. 

    —Alfa Benjamin —respondió Jonah con respeto— su lobo Onix es bastante conocido. Sabe usted de mi labor como enlace, como acabo de escuchar. 

    —Si. 

    —Vengo porque es de conocimiento de muchos, lo que ha sucedido con los miembros del Clan de los Tres Picos. Hay gran preocupación no solo entre las diferentes agrupaciones de sobrenaturales sino en el mismo gobierno. El poder de Douglas… no, me expresé mal, el poder al que tuvo acceso es preocupante y lo que empeora todo es el saber que fue una decisión totalmente consciente. 

    Expliqué a quienes fueron mis superiores que esos niveles de poder no pueden ser manejados por humanos y su preocupación radica en que, si la codicia llega a otros seres, los humanos no van a estar a salvo.  

    —No puedo matar a mi gente, o encerrarlos. 

    —Estamos en lo correcto. Pero van a querer monitorearlos. 

    —¿Cadenas y collares? Ni hablar, saben que tenemos más poder, que somos capaces de acabar con cuanto humano queramos. Nosotros no nos metemos en como manejan sus problemas humanos, ellos harán lo mismo con los nuestros, de lo contrario iremos a la guerra. 

    —Pasaré tu mensaje. 

    Una vez que Jonah se marchó, Kieran fue por Nessa y le contó todo. A ella le extrañó que los acompañara Vicky, la loba que había estado en Nueva York. 

    —¿Dices que los osos murieron por su culpa… que mis amigos… que ellos están siendo torturados? Claire… Benjamin y los suyos… nosotros les trajimos esto. 

    Ver a Nessa lloran no le gustaba del todo.  

    —Nosotros no y escúchame bien —dijo mientras con amor, limpiaba las lágrimas que corrían por sus mejillas— , no voy a dejar que de ninguna forma te sientas responsable de esto y no es debatible. 

    —No puedo estar presente, no quiero siquiera mirarlo, Kieran. 

    —Lo sé, vas a las tierras de Mikhail mientras esto termina.  

    ◆◆◆ 

    Cuando Douglas despertó se sintió extraño y antes de que siquiera pudiese pensar en lo que pasaba, notó que estaba encerrado en un campo de energía. 

    —¡¿Qué pasa?! 

    —Traidor, sabías que nuestros amigos están capturados. Prometiste entregar mi corazón, trataste de tomar una compañera que no es tuya. 

    —Lo saben. 

    —Lo sabemos. Serás detenido de inmediato y llevado al desierto de los lamentos, mismo ubicado en las Colinas de Tara. Estarás allá 33 años, purgando la magia de tu sistema, para que las hadas liberen a los nuestros.  

    —Serán libres. 

    —Si. 

    —Necesito ayuda, esto me consume. Fui egoísta, y ahora, esto me quema. 

    —Recibirás la energía que mantiene inconsciente a mi compañera —habló Benjamin— y eso te dará algo de alivio. Pero debido a lo que hiciste, murieron las osas de la reserva, las tierras enfermaron y son ahora de las hadas. Causaste algo indebido y no se lo achaques a la magia. Tuviste una semana para pensarlo, acechaste a Kieran pensando, decidiendo como ibas a matarlo. 

    —¿Qué me sucederá? 

    —La sentencia fue decidida hace unas horas por los líderes de las manadas del mundo, por el rey de las hadas y por mí. Serás desterrado al bosque del olvido. 

    —De todas formas ya no tengo una compañera…  

    —La tenías sí.  

    —No comprendo. 

    —La joven que creíste tuya no lo era, siendo tan joven su loba ni siquiera había madurado, como hombre te encaprichaste pero al final, no era tuya. Sin embargo, una de las Osas que murió en la reserva, estaba atrapada en su forma animal debido a no tener a su compañero, es decir… tú.  

    —No es posible…  

    —Dañaste a Kirk, lo sometiste. Vivirás como un humano, por lo que te quede de vida en el bosque del olvido. 

    —¿Qué pasará con Kirk? 

    —Perdiste el derecho de preguntar por él. Solo debes saber que no lo sentimos más. 

    Benjamin observaba sin ver nada realmente sobre el ritual. Vlad, Radu, Iliana la loba Zafiro y su compañero Erick un Omega Cristal, Kieran, todos ellos dentro del círculo creado por Vicky, mantenían silencio mientras se preparaban para empezar.  

    Benjamin y sus guerreros Damon, Josh, Nicolas y Jacko, estaban resguardando desde afuera, atentos a cualquier complicación. Fue cuando entró el hijo de Mikhail a toda prisa, que detuvieron el ritual. 

    —¡Alto, por favor, alto! 

    Los que formaban el círculo no se movieron, pero estaban atentos a lo que sucedía. 

    —¿Qué ha pasado?  —quiso saber Benjamin. 

    —Es Nessa, está mal. 

    Kieran quería salir del círculo, pero no podía. 

    —Ella… no, pero Karuna está ligada a Kirk, y cuando ustedes están llenando a Douglas de magia, se llena Nessa también. Si continúan con esto, ella va a morir, no lo resistirá. 

    —No es posible…  

    —Hay que sacar el alma de Kirk del cuerpo de Douglas mientras este es un oso.  

    —¿Porqué? 

    —Porque si eso sucede, Douglas quedará atrapado en su forma de oso. Si lo hacen ahora siendo un humano, no cambiará y necesitan que se mantenga en forma de animal para que pueda almacenar la magia. 

    —Y eso, sería posible solo si hubiera dos osas gama Zafiro y lamentablemente —dijo Iliana— no las hay. 

    —Las hay —dijo una voz femenina desde la puerta— mi nombre es Rachel y creo, que somos hermanas. 

    Benjamin observó al alfa de Kentucky en compañía de la hermana de Iliana.  

    —Bienvenido. 

    —Supe de los problemas que han tenido, por eso vinimos pues Rachel sabe que como loba Zafiro hay cosas que puede hacer. Cuando estábamos cerca mi compañera ha sentido a su hermana. No lo hacía desde que tenía seis años y fue encontrada en los bosques por una manada. Ella puede ayudar, luego hablaremos. 

    Rachel entró al círculo y se colocó junto a su hermana, ambas forzaron el cambio de Douglas a Oso, este no ponía resistencia, pero la magia, esa no quería ser doblegada. 

    Una vez que el cambio fue realizado, separaron, por medio de magia, a Kirk de Douglas, luego Vlad dio un pequeño empujón a la magia dentro de Claire, para redirigirla a Douglas. 

    —Hemos terminado —dijo Vlad— ahora llevaré a Douglas conmigo. En este momento, es simplemente un oso, su mente humana, esa está dentro y no puede salir. No está incomodo, solo resignado al castigo que le espera. 

    Hubo una especie de retumbo en la casa de los alfas, así que se apresuraron a regresar. Claire estaba en medio de la plazoleta rodeada de varios lobos. Benjamin tuvo que sacudir la cabeza varias veces para comprender lo que miraban sus ojos. Sus amigos, miraban incrédulos como sus padres estaban ahí, junto a ellos. 

    —¿Papá? 

    Benjamin estrechó a sus padres entre sus brazos, lo mismo que Alina. Drew lloraba junto a sus padres, lo mismo que los gemelos, Mikhail y Lila quien sonreía junto a su esposo. 

    Claire les contó todo y Benja empezó a reír. 

    —¿Benja? 

    —Nosotros sentimos su esencia desaparecer, cervatillo. Los dimos por muertos cuando lo que pasaba era que tú, desde el futuro, habías ido para mantenerlos a salvo. Te debemos el que estén aquí. 

    En el clan, los padres de los guerreros fueron ubicados en sus nuevas casas y prometieron, al igual que sus hijos, trabajar al servicio de Benjamin. 

    —Papá, nosotros hemos decidido irnos al clan de los tres picos con Kieran, él no quiere gobernar y me entrega el clan. El Alfa Olav, su compañera y su hija se quedarán aquí contigo. Carter es un buen guerrero, es sabio y será un buen consejero. Jako y Alina, se quedan también, lo mismo que Drew y Abi. 

    —Los demás se van contigo. 

    —Si, estamos muy cerca ahora y nos veremos cada vez que queramos, pero para mí, lo que mis hijos vivieron aquí es doloroso y Claire, ella quiere un nuevo sitio para vivir. Con gusto y con gran honor, te devuelvo la manada, Augustos alfa de Montana. 

     

     

    Fin. 
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